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  EL CAMINO HACIA


  LA LIBERTAD FINANCIERA


  Prólogo a la edición de bolsillo alemana


  Para la mayoría de las personas existe una diferencia enorme entre los sueños y la realidad. Y estas personas creen que esto es completamente normal. Para poner fin a este error, en 1997 escribí El camino hacia la libertad financiera.


  Quería escribir el libro de tal manera que llegara a los corazones y abriera los ojos a la cantidad de riquezas que la vida nos ofrece, una de las cuales es el dinero. Quería mostrar que la prosperidad es un derecho natural; es decir, que estás destinado a vivir con dignidad y libertad financiera. Y también quería renovar la confianza de la gente en sus posibilidades. Desde que escribí el libro, han ocurrido dos cosas:


  Por un lado hemos experimentado otro ciclo de la bolsa: primero se hundieron las cotizaciones, a continuación crecieron con fuerza... para después hundirse de nuevo. En realidad se trata de un proceso totalmente normal que ya se ha producido otras veces en las bolsas. Sin embargo, como siempre sucede en tiempos así, muchas personas perdieron mucho dinero porque no conocían algunos principios importantes.


  Con el objetivo de preparar a las personas mejor para estos ciclos en el futuro, he reescrito dos capítulos (10 y 11). En ellos demuestro en primer lugar lo importante que es tomar precauciones, prepararse para los años de vacas flacas. Sería un error creer que siempre viviremos tiempos buenos o más o menos buenos. En segundo lugar tendrás una lista de comprobación con todos los principios generales más importantes para inversores. Y en tercer lugar te guiaré a través de las decisiones más importantes que deberás tomar para invertir con éxito. Por supuesto es más fácil ocuparse del dinero y los ingresos, de la bolsa y los rendimientos cuando la economía y las cotizaciones marcan máximo tras máximo. Pero la vida no es así. Y tampoco son así las cotizaciones en bolsa. Por eso mi consejo es el siguiente: aprende a ver las oportunidades y posibilidades que ofrecen tanto los buenos tiempos como los no tan buenos. Este libro te ayudará a hacerlo. No se trata de un mapa para marineros de agua dulce, sino una hoja de ruta que te acompañará toda la vida. Haz caso de estas certezas, algunas de las cuales tienen milenios de antigüedad, y convertirás el dinero en un gran apoyo en tu vida.


  Sin embargo, también ha sucedido otra cosa desde que escribí el libro. Al parecer he logrado llegar a muchos corazones. Más de 2,5 millones de personas han comprado el libro hasta la fecha; se ha traducido a cerca de veinte idiomas y se ha convertido en el libro sobre el dinero de más éxito de los últimos cincuenta años. Pero para mí son mucho más importantes las más de 36.000 (!) cartas que me han escrito los lectores. Las historias de éxito de estas personas son maravillosas. Su vida ha cambiado por completo desde que se ocupan de su dinero.


  Puedo resumir la gran mayoría de estas cartas con una observación asombrosa: una vez que el dinero comienza a fluir, lo hace con tanta rapidez y en tales cantidades, que uno se pregunta sorprendido dónde había estado escondido todo ese tiempo. Ojalá te suceda lo mismo. Estoy deseando recibir tu carta.


  De todo corazón,


  BODO SCHÄFER


  Introducción


  ¿Sabes qué es lo que impide a la mayoría de las personas vivir la vida que sueñan? El dinero, simple y llanamente. Y es que el dinero es el símbolo de cierta actitud ante la vida, la vara de medir de una mentalidad concreta. El dinero no llega a nuestra vida por casualidad. Se trata más bien de una forma de energía: cuanta más energía dedicamos a las cosas realmente importantes de la vida, más dinero fluye hacia nosotros. Las personas de más éxito tienen siempre la capacidad de acumular grandes cantidades de dinero. Algunas lo conservan y otras lo utilizan únicamente para el servicio a los demás. Pero todos tienen la habilidad de hacer fluir el dinero.


  No deberíamos dar demasiada importancia al dinero. Pero ¿sabes cuándo se vuelve el dinero importante? Cuando falta. Quien tiene problemas de dinero piensa demasiado en él. Para poder dominar este tema, debemos ahondar en él con detenimiento. A partir de ahí el dinero se convertirá en un apoyo en todos los ámbitos de nuestra vida.


  Todos tenemos sueños. Tenemos una idea concreta de cómo queremos vivir nuestra vida, de lo que hasta cierto punto nos corresponde. En el fondo queremos creer que podemos representar un papel especial que hará de este mundo un lugar mejor. Pero demasiado a menudo veo que la rutina y la realidad ahogan casi por completo estos sueños. Muchos se olvidan de que les corresponde un lugar en el mundo, porque creen que no pueden liberarse.


  Muchos de nosotros nos conformamos a menudo con un papel de víctimas. Cedemos y, antes de darnos cuenta, la vida ha pasado de largo. Muchas personas responsabilizan a su situación financiera del hecho de no poder vivir como desearían.


  Ya hace dieciséis años que me dedico al tema del dinero, el éxito y la felicidad. En este tiempo he aprendido a ver el dinero con otros ojos: el dinero puede impedirnos aprovechar al máximo nuestras posibilidades, o puede apoyarnos para llegar a ser la mejor persona que podamos ser.


  Con este libro me pongo a tu disposición como tu coach personal. Quiero transmitirte lo que he tenido la oportunidad de aprender y experimentar. Quiero enseñarte a conseguir una máquina de hacer dinero. Poseer dinero significa principalmente poder llevar una vida sustancialmente más libre e independiente. Una vez me di cuenta de esto, sentí la necesidad de transmitir lo que sabía. Me comprometí a apoyar en su camino a la libertad financiera a todo aquel con quien me cruzara. Ya que al igual que se puede aprender a volar, a bucear o a programar, cualquiera puede alcanzar la prosperidad o incluso la riqueza aprendiendo algunos fundamentos básicos.


  Existen diferentes posibilidades para convertirse en una persona adinerada. Las cuatro estrategias explicadas en este libro describen una de ellas:


  
    	Ahorra un porcentaje concreto.


    	Invierte el dinero ahorrado.


    	Aumenta tus ingresos.


    	Ahorra un porcentaje del aumento de ingresos obtenido de esta manera.

  


  Si sigues estos pasos, dependiendo de en qué situación te encuentres ahora, dentro de quince o veinte años poseerás un patrimonio de medio millón a un millón. No es ningún milagro. Si quieres alcanzar el primer millón más rápidamente (por ejemplo, en siete años), entonces tendrás que poner en práctica el mayor número posible de las estrategias de este libro. Con cada estrategia que utilices acortarás el camino hasta tu objetivo.


  ¿Cómo puedes llegar a ser adinerado en siete años? Ya supondrás que no se trata únicamente de la cantidad de dinero X que quieras poseer, sino de la persona en la que te conviertas durante el proceso.


  Seguramente no siempre te resultará fácil seguir el camino hacia la libertad financiera. Sin embargo, es mucho más difícil llevar una vida de dependencia financiera. Si sigues los consejos individuales de este libro, llegarás a tu meta con toda certeza. En mis seminarios he acompañado a miles de personas por este camino. Y una y otra vez observo cómo estos conocimientos transforman literalmente a las personas.


  No pienses que la simple compra de este libro te convertirá en una persona próspera. La verdad es que ni siquiera leerlo te hará rico. Más bien tendrás que trabajar con él y convertirlo en parte de ti mismo. Entonces saldrán a la luz los tesoros que permanecen escondidos en tu interior.


  Comencemos pues nuestro camino juntos. En primer lugar tendrás que determinar cuál es tu punto de partida con relación a tu situación financiera. En las siguientes páginas encontrarás un cuestionario de autoanálisis. No comiences a leer el libro hasta que no hayas determinado con exactitud cuál es tu situación financiera.


  Espero sinceramente que este libro no solo te convierta en una persona adinerada, sino que también te conmueva en otros aspectos más profundos. No te conozco personalmente. Pero sé que, si tienes este libro en las manos, debes de ser una persona muy especial que no está dispuesta a conformarse con lo que las circunstancias le ofrecen en este momento. Eres una persona que quiere escribir su propia historia. Quieres diseñar tu futuro y convertir tu vida en una obra maestra. Deseo con toda mi alma que este libro contribuya a ello.


  De todo corazón,


  BODO SCHÄFER


  Análisis: ¿Cuál es tu situación financiera?


  Atención: No empieces a leer este libro sin haber respondido a estas preguntas por escrito.


  1. ¿Cómo valoras tus ingresos?


  
    	excelentes


    	muy buenos


    	buenos


    	satisfactorios


    	suficientes


    	malos


    	muy malos

  


  2. ¿Cómo valoras tu patrimonio neto?


  
    	excelente


    	muy bueno


    	bueno


    	satisfactorio


    	suficiente


    	malo


    	muy malo

  


  3. ¿Cómo valoras tus inversiones?


  
    	excelentes


    	muy buenas


    	buenas


    	satisfactorias


    	suficientes


    	malas


    	muy malas

  


  4. ¿Cómo valoras tus conocimientos acerca del dinero y el capital?


  
    	excelentes


    	muy buenos


    	buenos


    	satisfactorios


    	suficientes


    	malos


    	muy malos

  


  5. ¿Tienes planes financieros detallados y sabes exactamente lo que quieres, cuánto cuesta y cómo obtendrás ese dinero?


  
    	excelentes


    	muy buenos


    	buenos


    	satisfactorios


    	suficientes


    	malos


    	muy malos

  


  6. ¿Tienes un coach para asuntos financieros?


  
    	sí


    	no

  


  7. Tu círculo social es mayormente:


  
    	más adinerado que tú


    	de una situación financiera similar


    	menos adinerado que tú

  


  8. ¿Ahorras al menos de un 10 a un 20 % de tus ingresos mensuales?


  
    	sí


    	de manera fluctuante


    	no

  


  9. ¿Donas dinero regularmente?


  
    	sí


    	no

  


  10. ¿Crees que te mereces tener mucho dinero?


  
    	sí


    	no


    	nunca he pensado en ello

  


  11. ¿Cuánto tiempo podrías vivir de tu dinero sin ganar un solo euro más?


  ________ meses


  12. ¿Eres capaz de vislumbrar el día en que puedas vivir de los intereses de tu patrimonio?


  
    	sí


    	no

  


  13. ¿Te sentirías satisfecho si los próximos cinco años se desarrollaran de la misma manera que los últimos cinco?


  
    	sí


    	no

  


  14. ¿Sabes qué piensas realmente acerca del dinero?


  
    	con exactitud


    	hasta cierto punto


    	no

  


  15. ¿Cómo describirías tu situación financiera?


  ________


  16. ¿Si tuvieras que ponerte un nombre con relación a tu identidad financiera, cuál sería? (Por ejemplo, Tío Gilito, Principiante, Fracasado, Pájaro de Mal Agüero, Imán para el Dinero, Empresario...)


  ________


  17. El dinero en tu vida es sobre todo


  
    	un apoyo


    	un obstáculo

  


  18. ¿Cómo valoras tus conocimientos acerca de los fondos de inversión?


  
    	excelentes


    	muy buenos


    	buenos


    	satisfactorios


    	suficientes


    	malos


    	muy malos

  


  19. ¿Cómo valoras tus conocimientos acerca de las acciones?


  
    	excelentes


    	muy buenos


    	buenos


    	satisfactorios


    	suficientes


    	malos


    	muy malos

  


  20. ¿Conoces los criterios fundamentales de inversión y los utilizas?


  
    	sí


    	no

  


  21. ¿Crees que el dinero es importante para ti?


  
    	no


    	un poco


    	bastante


    	muy importante


    	lo más importante de todo

  


  22. ¿Qué actitud tienes hacia el dinero, los números y las finanzas?


  ________


  23. Después de haber respondido a estas preguntas, ¿cómo valoras en conjunto tu situación financiera?


  
    	excelente


    	muy buena


    	buena


    	satisfactoria


    	suficiente


    	mala


    	muy mala

  


  24. ¿Cómo te sientes después de haber respondido a estas preguntas?


  ________ meses


  LOS FUNDAMENTOS


  1


  ¿Qué es lo que quieres realmente?


  El conflicto es clásico: existen diferencias entre lo que sentimos en lo más profundo de nosotros y la vida que llevamos en realidad. La idea de cómo deberíamos vivir y la realidad son a menudo tan diferentes como el día y la noche.


  Todos sentimos el deseo de crecer y ser felices. En nuestro fuero interno todos deseamos cambiar este mundo para mejor. Y todos queremos creer que nos merecemos una buena vida.


  ¿QUÉ POSIBILIDADES EXISTEN DE QUE TE


  CONVIERTAS EN UNA PERSONA ADINERADA?


  ¿Qué nos impide vivir nuestro sueño? ¿Por qué no podemos alcanzar todo aquello que deseamos? Por supuesto la mayoría de nosotros vivimos en un entorno que no fomenta precisamente la prosperidad. Nuestro gobierno constituye el primer mal ejemplo y se endeuda cada año más. Y para poder pagar los intereses de la creciente deuda estatal, los impuestos suben.


  Nuestro sistema educativo no acierta a proporcionarnos respuestas a preguntas decisivas como «¿cómo podemos vivir felices?», o «¿cómo podemos alcanzar la prosperidad?». Aprendemos que Atila fue derrotado en el año 451 en los Campos Cataláunicos, pero no aprendemos a lograr la independencia financiera. Así que ¿quién debería enseñarnos a alcanzar la prosperidad? ¿Nuestros padres? La mayoría de nosotros no tenemos padres ricos. Por lo tanto los consejos relativos a la creación de riqueza han sido más bien escasos. A esto se añade que nuestra sociedad estimula el consumismo y que a menudo nuestro círculo de conocidos y amigos no suele ser el más adecuado para este fin. Así, en la vida de la mayoría de las personas falta algo que yo considero un derecho natural: el ser feliz y próspero.


  Cuando contemplo mi vida hoy, no puedo sino sentirme profundamente agradecido. Estoy viviendo exactamente la vida que soñaba, y soy financieramente libre. Sin embargo esto no siempre ha sido así. Al igual que le sucede a la mayoría de las personas, hubo un tiempo en que estaba como paralizado por la confusión y la inseguridad en mí mismo.


  LOS ACONTECIMIENTOS EXTRAORDINARIOS


  NOS MOLDEAN


  Todos hemos experimentado situaciones en nuestra vida que nos han influido. Estos instantes decisivos cambian nuestra forma de ver el mundo y nuestra opinión acerca de las personas, las oportunidades, el dinero y el mundo. Cambian nuestra vida para bien o para mal.


  Tenía apenas seis años cuando experimenté algo que marcó mi actitud ante el dinero. Mi padre ingresó en el hospital con cirrosis hepática. Tendría que quedarse allí durante doce meses porque necesitaba reposo absoluto. También debía intentar no leer.


  Un día oí a un médico comentarle a mi madre que nunca había visto a un paciente recibir tantas visitas. Mi padre recibía la visita de al menos seis personas al día, a pesar de que en teoría debía guardar reposo absoluto. Y así averiguamos que mi padre, aun estando en el hospital, seguía trabajando. Era abogado y había creado lo que él llamaba su «despacho para pobres». Asesoraba a todo aquel que no dispusiera de ingresos suficientes.


  Mi madre enseguida se enfrentó a mi padre. Debía dejar de hacer aquello o no saldría del hospital vivo. Los médicos también trataron de convencerlo de que «entrara en razón» de una vez. Pero mi padre era muy testarudo y continuó haciendo lo que consideraba correcto.


  A menudo pasaba horas sentado en su cama escuchando lo que le contaba la gente. Y siempre se trataba de dinero. Invariablemente, se quejaban. La culpa siempre la tenían las circunstancias o terceras personas. Yo no entendía nada de leyes, de modo que siempre me parecía escuchar la misma historia: problemas de dinero, problemas de dinero, problemas de dinero... Al principio me resultaba interesante, pero pronto comenzó a sacarme de quicio. Empecé a desarrollar cierto rechazo hacia la pobreza. La pobreza hacía que las personas fueran infelices. Hacía que acudieran abatidas a la habitación de hospital de mi padre a mendigar ayuda. Yo quería ser rico. Tomé la firme decisión de llegar a los treinta años millonario.


  LA DECISIÓN POR SÍ SOLA NO BASTA


  En cualquier caso esto no fue el comienzo de una historia de éxito. Es cierto que a los treinta años había cumplido mi objetivo, pero cinco años antes tenía deudas, dieciocho kilos de sobrepeso y muy poca confianza en mí mismo. Debido a mi tensa situación financiera, el dinero se convirtió en el centro de mi vida.


  Al fin y al cabo el dinero siempre tiene la importancia que le demos nosotros. Y en el momento en que sufrimos problemas financieros, se vuelve demasiado importante.


  Sin embargo, yo tenía la esperanza de que todo mejorara. La situación ya se arreglaría de alguna manera. Pero nada sucede solo con esperanza. La esperanza es un calmante intelectual, un autoengaño genial. ¿En quién o en qué confiamos? ¿En Dios o en el destino? Desde luego, Dios no es una niñera cósmica que nos recompensa por no hacer nada. El viejo dicho alemán tiene su razón de ser: «Todos los necios y chalados aguardan siempre esperanzados.»


  NUESTROS VALORES Y NUESTROS OBJETIVOS


  DEBEN COINCIDIR


  Estaba desesperado: ¿cómo era posible que ganara bastante dinero y a pesar de todo me endeudase? Cuando por fin descubrí la respuesta a esta pregunta, me llevé una sorpresa. En mi fuero interno no creía que el dinero fuera bueno. Estaba saboteando mi propio éxito.


  Mi padre había fallecido finalmente después de ocho años de enfermedad, y yo oía a la gente decir constantemente: «Se mató a trabajar.» Desde luego, yo en ningún caso quería matarme a trabajar. Por otro lado no quería ser como la gente pobre que visitaba a mi padre en el hospital para suplicar asesoramiento jurídico. Quería ser rico y hacer lo menos posible para lograrlo.


  A esto se añadió que, tras la muerte de mi padre, mi madre se refugió en la religión. Estaba completamente convencida de que «es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que el que un rico entre en el reino de Dios». Por un lado quería ser bueno, y pensaba que ser pobre era bueno. Por otro lado quería ser rico porque rechazaba la pobreza.


  Mis diferentes valores me llevaban en direcciones distintas. Hasta que no resolviera el conflicto de mis valores personales, no avanzaría.


  De todos modos, yo intentaba hacerme rico. Y siempre que intentamos algo, ello nos impide actuar de manera real. Dejamos una puerta trasera abierta. Quien intenta algo, espera, en última instancia, que un obstáculo le impida llevarlo a cabo. Esperamos obstáculos porque en realidad no creemos que sea bueno para nosotros y que seamos lo bastante buenos para lograrlo.


  OPTIMISMO Y CONFIANZA EN UNO MISMO


  Deja por un momento a un lado todo tu optimismo. Quiero explicarte la razón por la que te lo digo. El optimismo es sin duda una característica positiva que nos ayuda a ver el lado bueno de las cosas. Sin embargo, el optimismo no nos ayuda a llegar muy lejos cuando no está acompañado de otras características. El optimismo se confunde a menudo injustamente con la confianza en uno mismo.


  Mientras el optimismo te permite ver lo positivo, la confianza en ti mismo te da la certeza de poder lidiar también con los aspectos negativos. La vida no consiste únicamente en una sinfonía de notas hermosas y agudas, sino que también contiene tonos oscuros y graves. Sin embargo, quien tiene confianza en sí mismo no tiene por qué temer las situaciones difíciles.


  Alguien seguro de sí mismo es alguien que sabe, gracias a su propia experiencia, que puede confiar en sí mismo. Una persona segura de sí misma no tiene por qué dejar que nada le detenga, ya que sabe que puede superar todas las dificultades. Se lo ha demostrado a sí mismo en numerosas ocasiones. En el capítulo 3 descubrirás cómo incrementar la confianza en ti mismo en poco tiempo.


  Tus finanzas son sumamente importantes para aumentar la confianza en ti mismo. Las finanzas apenas dejan lugar al optimismo injustificado. Los balances de cuentas son claros y no dejan margen para la palabrería de color rosa. Así que si quieres aumentar la confianza en ti mismo, tendrás que ocuparte de tus finanzas. Tus finanzas se convertirán en una prueba de que nada puede detenerte.


  No puedes permitir que tu situación financiera sabotee tu confianza en ti mismo. Ya que sin esa confianza vivirás una existencia muy reducida. Jamás sabrás lo que escondes en tu interior. No correrás riesgos. No crecerás como persona. No llevarás a cabo cosas de las que en realidad serías capaz. No agotarás tu verdadero potencial. Una persona sin confianza en sí misma no hace nada, no tiene nada y no es nada.


  Todo esto no tiene nada que ver con el optimismo. Un vistazo al estado de tu cuenta debe demostrarte que tus finanzas son un apoyo en tu vida. Un vistazo a tus finanzas debe proporcionarte una sensación de seguridad acerca de tus propias capacidades.


  Exactamente de eso trata este libro. Se trata de gestionar tu situación financiera de manera que tus finanzas no trabajen en tu contra, sino para ti. El dinero puede dificultar o facilitar tu vida.


  ¿CUÁL ES TU SITUACIÓN?


  ¿Crees que estás destinado a grandes cosas? ¿Crees que «esto» no puede ser todo lo que hay? ¿Ganas en realidad más de lo que tienes en este momento? ¿Es solamente cuestión de tiempo que te conviertas en una persona adinerada?


  Deja por ahora el optimismo a un lado: ¿cuál ha sido el desarrollo de tu patrimonio durante los últimos siete años? Escribe abajo la cantidad en la que tu patrimonio ha aumentado o disminuido en los últimos siete años.


  _________ €


  Estas cifras son muy desilusionantes, pero dan en el clavo. Si sigues como hasta ahora, después de los próximos siete años verás más o menos la misma cantidad. Y en los años siguientes la tendencia será más acusada. Sin embargo, si quieres obtener resultados diferentes, tendrás que hacer algo al respecto: deberás tomar nuevos caminos, y el primer paso lo darán tus pensamientos.


  Tu forma de pensar te ha convertido en lo que eres hoy. Pero la misma forma de pensar no te llevará hasta donde te gustaría estar.


  ¿Qué piensas realmente acerca del dinero? Vives en un constante diálogo contigo mismo. Si piensas en secreto que el dinero es malo, no tienes ninguna posibilidad de alcanzar la prosperidad. Así pues, ¿qué piensas realmente? Aclararemos esta pregunta en el capítulo 5.


  Averiguarás lo que realmente piensas y sientes en tu fuero interno acerca del dinero. Y verás que puedes cambiar tu actitud.


  EL DINERO ES BUENO


  A la edad de veintiséis años conocí a un hombre que me transmitió los principios de la prosperidad. Solo cuatro años después podía vivir de los intereses de mi dinero. Fue posible tan rápidamente porque mis sueños, mis valores, mis objetivos y mis estrategias por fin se habían armonizado.


  Lo creas o no, el dinero cambia mucho la vida. El dinero no solucionará todos tus problemas, y desde luego no lo es todo. Pero las preocupaciones acerca del dinero ensombrecen tu felicidad. Con dinero puedes enfrentarte a los demás problemas con otra actitud. Y tendrás la oportunidad de conocer a personas diferentes, visitar lugares fascinantes, dedicarte a un trabajo más interesante, aumentar la confianza en ti mismo, recibir un mayor reconocimiento y aprovechar otras oportunidades.


  LOS CINCO ÁMBITOS DE NUESTRA VIDA


  Para simplificar dividiré la vida en cinco ámbitos: salud, finanzas, relaciones, emociones y el sentido de tu vida. Los cinco ámbitos tienen la misma importancia.


  Sin salud nada más importa. Quien no domina sus emociones, por ejemplo, no puede motivarse para llevar a cabo aquello que se ha propuesto. Las buenas relaciones son la sal de la vida. Con el sentido de tu vida me refiero a hacer algo que realmente te divierta, que se corresponda con tu talento y que sea útil a los demás. Y nuestras finanzas forman parte de la vida. Nunca deberías tener que hacer cosas que no te diviertan por dinero. Así que necesitas lo que yo llamo libertad financiera.


  Puedes asignar los cinco ámbitos de la vida a cada uno de los dedos de tu mano. Suponiendo que tus finanzas se corresponden con el dedo corazón, y que alguien lo golpea muy fuerte con un martillo, ¿dirías: «No pasa nada, no es más que un dedo. Tengo otros...»? ¿O dirigirías casi toda tu atención al dedo que te duele?


  Lo importante es que los cinco ámbitos de la vida estén en armonía unos con otros. Debes conseguir dominar cada uno de ellos. Alguien con problemas de dinero no tiene equilibrio en los ámbitos de la vida. Los problemas de dinero siempre ensombrecerán los demás ámbitos. El dinero es importante para una vida equilibrada.


  ¿Por qué algunas personas alcanzan la prosperidad en poco tiempo? Porque quieren obtener dinero suficiente que trabaje para ellos. Porque quieren tener una máquina de dinero en lugar de ser una máquina de dinero durante toda su vida. Porque quieren poseer suficiente dinero para llevar una vida realmente equilibrada.


  ¿Sabes por qué la mayoría de la gente no hace lo que de verdad le divierte? Les falta dinero. Es un círculo vicioso: muchas personas no se dedican a la actividad que les divierte porque no saben que pueden ganar dinero con ella. Sin embargo, nadie ha logrado aún ganar mucho dinero haciendo algo que no le gustara. Así que muchos continúan haciendo algo que no les divierte por falta de dinero, y siguen sin ganarlo.


  La solución es la siguiente: toma tu afición preferida y construye a partir de ella tu carrera profesional. Gana dinero con tu hobby Pero no lograrás hacerlo hasta que no te tomes el tiempo de analizar lo que realmente te divierte y cuáles son tus talentos.


  Hace ya algunos años conocí en Nueva York a un hombre muy rico que había colgado sobre su escritorio una máxima: «Quien trabaja todo el día no tiene tiempo de ganar dinero.» Es evidente que también hay que tomarse tiempo para reflexionar. Cuando le pregunté sobre qué había que reflexionar, me respondió: «Conócete a ti mismo y averigua lo que te divierte. Y entonces piensa cómo puedes ganar dinero con ello. Lo mejor es que te preguntes esto todos los días, y todos los días busques una respuesta mejor.»


  ¿OPTIMIZAS O MINIMIZAS?


  Necesitamos tiempo para ocuparnos de nosotros mismos y averiguar qué nos da alegría. Ya que únicamente seremos realmente buenos si hacemos algo con pasión y entusiasmo. Y entonces el dinero fluirá por sí solo en nuestra vida. Necesitamos tiempo para tener claro cuáles son nuestros talentos y para desarrollar habilidades a partir de estos talentos. Necesitamos tiempo para nosotros mismos, para escribir el guion de nuestras vidas y para convertir nuestra vida en una obra maestra. Quien no se toma este tiempo está desperdiciando su vida. También necesitamos tiempo para tomar decisiones fundamentales y comprometernos a actuar de acuerdo con nuestras decisiones. Así, todos tenemos que decidir conscientemente en algún momento de nuestra vida si optimizamos o minimizamos.


  Optimizar significa aprender a emplear de manera óptima tu tiempo, tus posibilidades, tus talentos, tu dinero y a otras personas. Se trata de obtener el mejor resultado posible. Si quieres optimizar tu vida, tendrás que esforzarte siempre en ser la mejor persona que puedas ser.


  Por el contrario, la mayoría de las personas recorre su vida sin apenas planes y minimizan. Tratan de sobrevivir a cada día. La semana laboral es para ellos una interrupción indeseada entre dos fines de semana. Trabajan para ganar dinero, y no para realizarse. No reconocen sus talentos ni las oportunidades que les ofrecen.


  LA PLANIFICACIÓN ES EL ABECÉ


  Muchas personas planean sus vacaciones más concienzudamente que sus vidas. Sin embargo, solo existen dos posibilidades: o planificas tú tu vida, o serán otros quienes la planifiquen mal por ti.


  Mucha gente ha llevado a cabo un par de intentos de planificación y de todas formas ha fracasado. Alguien dijo una vez: «Cuanto más planifico, más fuerte me golpea el destino. Por eso ya no planifico nada, y el destino ya no me puede golpear con tanta fuerza.» En realidad existe un motivo muy sencillo por el que muchas personas no llevan sus planes a la práctica. No aciertan a vincular entre sí sus sueños, sus objetivos, sus valores y sus estrategias.


  El profesor Thomas Stanley de la Universidad de Georgia, en Estados Unidos, investigó durante doce años la vida de los ricos. Llegó a la conclusión de que eran de las personas más satisfechas del mundo, ya que sus sueños, objetivos, valores y estrategias se ajustaban unos a otros.


  Sueños, objetivos, valores y estrategias: en estos cuatro pilares se apoyan los cimientos sobre los que construirás tu riqueza. Ya que aquello que haces en tu vida no depende tanto de tu disciplina férrea como de tus sueños, objetivos, valores y estrategias.


  En los próximos capítulos trataremos de manera sistemática estos cuatro pilares. Así asentarás los cimientos para tu prosperidad. Es increíble de lo que es capaz una persona cuando logra armonizar estas cuatro fuerzas.
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  Tus sueños


  Tus sueños son un buen indicio de lo que te haría feliz. Reflexiona por un momento acerca de todo lo que harías si tuvieras suficiente tiempo y dinero. Te sorprenderá cuántos de tus sueños precisan de dinero para hacerse realidad.


  Tus objetivos


  A partir de estos sueños tendrás que formular tus objetivos. Para ello tendrás que tomar una decisión consciente. Mientras no nos comprometamos, todo seguirá siendo un sueño. Pregúntate lo que quieres ser, lo que quieres hacer y lo que quieres tener. Más adelante en el libro lograrás ver con claridad tus objetivos de manera sencilla y podrás tomar una decisión consciente.


  Tus valores


  Y ahora llegamos a un punto esencial: tus sueños y tus objetivos deben estar en armonía con tus valores. Pregúntate lo siguiente: ¿qué quiero realmente? ¿Qué es realmente importante para mí? En el capítulo 5 establecerás lo que crees realmente acerca del dinero. Tus valores no son hechos invariables, sino una selección de posibilidades. Al principio esta decisión la toman otros por nosotros. A través de la influencia de nuestros padres y de nuestro entorno hemos asumido sus valores.


  Sin embargo, hoy tienes elección. Tienes libertad para escoger tus propios valores. Los valores no son algo definitivo. Algunos de tus valores se contradicen dependiendo de las circunstancias, como me ocurría a mí. Recuerda: por un lado quería ser rico y por otro pensaba que tendría que matarme a trabajar. Cuando nuestros valores nos llevan en direcciones diferentes, no avanzamos hacia ninguna de ellas. Por eso es importante adaptar tus valores a tus objetivos. En el capítulo 5 describiremos cómo hacerlo. No tendrás control sobre tu vida hasta que no tomes una decisión consciente acerca de qué valores quieres que te guíen.


  Tus estrategias


  Cuando tus sueños, objetivos y valores coincidan, tendrás que desarrollar estrategias, gracias a las cuales lograrás el éxito. En este libro encontrarás estrategias para obtener riqueza. A continuación te presento un breve resumen.


  En el capítulo 6 se explica cómo lidiar con las deudas que se puedan presentar.


  Necesitarás conocimientos y habilidades para llevar a cabo un plan. Tendrás que saber dónde obtener el dinero que quieres tener: en el capítulo 7 aprenderás a aumentar de manera espectacular tus ingresos.


  En el capítulo 8 aprenderás a conservar tu dinero, ya que unos ingresos abundantes no bastan por sí solos. Es el dinero que conserves el que te hará rico.


  Además, en los capítulos 9, 10 y 11 leerás cómo cultivar dinero.


  En el capítulo 12 averiguarás cómo planificar detalladamente tus objetivos financieros.


  Finalmente nos aseguraremos de que cumplas con tu plan. Necesitarás a alguien que te enseñe a convertirte en una persona rica. En el capítulo 13 sabrás cómo encontrar a una persona así. En él también aprenderás a crear un entorno óptimo que garantice que cumplas tus objetivos, un entorno que te obligue a perseverar.


  Sin embargo, en el capítulo 14 verás que esto no es todo, ya que existe una diferencia entre el éxito y la felicidad. El éxito significa obtener lo que quieres. Ser feliz significa querer lo que has obtenido. Por eso te enseñaré cuál es la mejor manera de disfrutar tu dinero.


  Antes nos ocuparemos de lo que es necesario para alcanzar la prosperidad. En el capítulo 3 verás cómo hacer milagros.


  Es fácil hacerse rico. Si esto es cierto, debemos preguntarnos por qué no hay más personas ricas. En el capítulo 4 averiguarás los motivos.


  Sin embargo, primero quiero analizar contigo en el próximo capítulo los conceptos más importantes para alcanzar la riqueza y la felicidad. Hasta que no nos demos cuenta de cómo obtener el control total sobre nuestras vidas, seremos víctimas débiles. Todo comienza con la actitud de llevar las riendas de nuestra vida.


  Mira de nuevo el índice antes de seguir leyendo. Marca los temas que te interesan especialmente, ya que lo decisivo es lo que hagas con este libro. Hazte siempre las siguientes preguntas: «¿En qué medida se aplica esto a mí? ¿Cómo puedo actuar?» Interioriza el contenido de este libro, actúa. Esto también se aplica a los ejercicios escritos. No olvides que leyendo nadie se ha hecho rico. No es el conocimiento lo que da el poder, sino el conocimiento aplicado.


  Así que empecemos a construir tu prosperidad. En siete años podrás ser rico. Quizás incluso antes...


  LAS IDEAS CLAVE PUNTO POR PUNTO


  
    	El dinero tiene siempre la importancia que nosotros le demos. Pero si tienes problemas financieros, se convierte en un tema demasiado importante.


    	Nuestros valores y nuestros objetivos deben estar en armonía, de lo contrario no avanzaremos.


    	El optimismo hará que veas lo positivo de todo. La confianza en ti mismo te dará la certeza de poder lidiar también con los aspectos negativos.


    	Una persona segura de sí misma encuentra en su pasado las pruebas que demuestran que puede confiar en sí misma.


    	Tu forma de pensar te ha convertido en lo que eres hoy. Sin embargo esa misma forma de pensar no te llevará a donde te gustaría estar.


    	El éxito es ser la mejor persona que puedas ser. La felicidad es querer a la persona en la que te has convertido.


    	Los problemas en el ámbito financiero siempre ensombrecerán los demás aspectos de la vida.


    	Decide si quieres poseer una máquina de hacer dinero o si quieres ser una máquina de hacer dinero durante toda tu vida.


    	Toma tu afición favorita y construye una carrera profesional a partir de ella.


    	Quien trabaja todo el día no tiene tiempo de ganar dinero.


    	No tendrás control sobre tu vida hasta que no tomes la decisión consciente de qué valores quieres que te guíen.


    	Lo que hagas en tu vida no depende en primera instancia de tu disciplina de hierro, sino de tus sueños, objetivos, valores y estrategias.

  


  2


  ¿Qué significa responsabilidad?


  Si cargas la culpa sobre otra persona, le estarás dando el poder.


  DR. WAYNE DYER,


  How to be a No-Limit Person


  Acumular patrimonio no será posible mientras no nos demos cuenta de que siempre somos responsables. Ni el Estado, ni las circunstancias, ni nuestra pareja, ni nuestra educación, ni nuestra salud, ni nuestra situación financiera: los responsables somos nosotros.


  «Espera un momento —dirás—, ¿qué sucede con las enfermedades, con los golpes del destino? ¿Qué ocurre si me engañan? ¿Y si sufro un accidente que no he causado yo? ¿Realmente somos siempre responsables?»


  Imagina que alguien choca de pronto contra tu coche estacionado. ¿Eres responsable? No eres responsable del acto de esa otra persona, pero sí de tu reacción. Puede que cojas tu escopeta de perdigones y dispares al tipo «en legítima defensa». Quizá te frotes las manos porque sabes que tu seguro cubrirá los daños y pintará de nuevo el coche, algo que le hacía falta desde hace tiempo. Dependiendo de las circunstancias puede incluso que saques provecho de ello.


  Así que no eres responsable de todos los acontecimientos. Pero siempre serás responsable de tu interpretación de los hechos y de tu reacción.


  RESPONSABILIDAD


  Por supuesto hay cosas que nos hacen daño física y económicamente, y que pueden causarnos preocupaciones. Pero no se trata de lo que nos ocurre, sino de cómo reaccionamos a ello. No importa lo que nos suceda, nosotros decidimos si afecta a nuestra identidad.


  Imagina una naranja. ¿Qué obtendré de esta naranja si la exprimo con cariño? «Qué pregunta más tonta —responderás—, está claro que zumo de naranja.» ¿Qué obtendré de la misma naranja si la pisoteo? Zumo de naranja. ¿Y si lanzo la naranja contra la pared? Zumo de naranja también.


  La naranja no es «responsable» de lo que le hago, pero sí es «responsable» de lo que da de sí misma a cambio. Responde siempre con lo que hay en ella. De la misma manera, somos responsables de lo que sucede dentro de nosotros, de nuestra actitud y del resultado.


  La responsabilidad significa ser capaz de responder bien. Siempre somos responsables de nuestras reacciones e interpretaciones. Nos resulta difícil reconocer que siempre tenemos poder sobre nuestras propias reacciones. Especialmente cuando las reacciones que escogemos son negativas. Pelear únicamente porque el otro ha empezado no tiene sentido. Podemos responder con algo diferente a la riña o la guerra. Perseguir a una serpiente venenosa que nos ha mordido hará que el veneno se extienda más rápidamente por nuestro cuerpo. Lo mejor es tomar medidas inmediatas de desintoxicación. En lugar de entrar en la pelea, podríamos recordar que nosotros decidimos cómo interpretamos el suceso. Podríamos preguntarnos por ejemplo en qué medida la acción de nuestra pareja ha sido solamente una reacción a nuestro mal comportamiento anterior.


  Nuestra reacción es la respuesta a un suceso. Y es precisamente de esta respuesta de la que somos responsables. Responsabilidad en inglés es responsability. Esta palabra está compuesta por los términos response (respuesta) y ability (habilidad). Por lo tanto, responsabilidad en inglés significa «respuesta hábil». Responder a la pelea con pelea y a la provocación con provocación no es desde luego, la solución ideal.


  La mayoría de las personas rechaza la responsabilidad. Una y otra vez escuchamos tres motivos por los que las personas no quieren asumir responsabilidad:


  
    	«La culpa la tienen los genes.»


    	«La culpa la tienen los padres.»


    	«La culpa la tiene el entorno.»

  


  Un hombre joven había acuchillado a dos personas. Algunos periodistas le preguntaron por su vida y por el móvil de su crimen.


  Él les contó que había crecido en una familia «rota». Desde que tenía uso de razón, su padre daba palizas a su madre totalmente borracho. Vivían de lo que el padre robaba. De manera que había sido totalmente lógico que a los seis años él mismo hubiera empezado también a robar. El doble asesinato se había producido después de una condena a prisión por intento de homicidio. Concluyó su relato con las siguientes palabras: «¿Qué otra cosa iba a ser de mí en estas circunstancias?»


  El joven también tenía un hermano gemelo. Al descubrirlo, los periodistas lo visitaron. Para su sorpresa se trataba del extremo opuesto a su hermano. Era un reputado abogado. Tenía buena fama y había salido elegido en el consejo municipal y en el consejo de la parroquia. Estaba casado, tenía dos hijos pequeños y era evidente que llevaba una vida familiar feliz.


  Los periodistas estaban desconcertados. A la pregunta de cómo se había desarrollado así su vida, contó la misma historia familiar que su hermano. Y concluyó su relato con las siguientes palabras: «Después de tantos años viendo adónde llevaba todo aquello, ¿qué otra cosa iba a ser de mí en estas circunstancias?»


  Los mismos genes, los mismos padres, la misma educación, el mismo entorno. Pero una interpretación diferente y una reacción completamente distinta. ¿Cómo es posible que dos personas tomen caminos tan diferentes en las mismas circunstancias? Quizás ambos conocieron a alguna persona que podía ejercer una influencia positiva sobre ellos. Quizás uno de ellos escuchó y el otro no. Quizás ambos tuvieron en las manos un libro y ambos comenzaron a leer. Quizás uno de los dos continuó leyendo y el otro no. No lo sabemos. En cualquier caso ambos se desarrollaron de maneras completamente diferentes.


  A pesar de todas las dificultades, somos responsables. Decidimos cómo interpretamos las situaciones y cómo reaccionamos. Imagina que hoy se confiscara todo el dinero y a continuación cada uno de nosotros solo recibiera 5.000 €. ¿Qué ocurriría? Por la tarde algunas personas ya tendrían 3.000€ menos y otras habrían obtenido aún más dinero. Pocas semanas más tarde ya habría ricos y pobres de nuevo. Los investigadores aseguran que aproximadamente un año después el dinero estaría repartido otra vez como lo estaba originalmente.


  ¿CÓMO RESPONDERÁS A ESTE LIBRO?


  Por cierto, ya que estamos hablando de responsabilidad. Soy responsable de lo que escribo en este libro. Tú eres responsable de lo que saques de este libro. Lo mismo sucede en mis seminarios. Una y otra vez vemos que hay personas que después del seminario han logrado aumentar sus ingresos. Algunos incluso los han duplicado. La mayoría ha ahorrado al menos un 20 % y ha comenzado a acumular patrimonio.


  Muchos han comenzado a hacer deporte, a comer y a vivir más sano. La meditación conjunta conduce a muchos a introducir estos quince minutos en su vida diaria y gracias a ello se han despedido del estrés. Recibimos llamadas de participantes que ya han logrado varios años de ganancias de más del 12 % de media con sus inversiones. Nos alegramos especialmente cuando las personas han cambiado su actitud ante el dinero de manera evidente y hacen el bien con el patrimonio obtenido. Me gustaría que pudieras escuchar la satisfacción que se escucha en su voz. Han reducido las deudas y descubierto fuentes de ingresos adicionales. La mayoría ha aprendido a que le guste el dinero y a sentirse bien con ello.


  Sin embargo, también hay algunas personas que han acudido a mis seminarios y después no han hecho nada. Probablemente esperaban que levantara sobre ellos algún tipo de varita mágica que cambiara su vida y llenara su sótano de lingotes de oro.


  «LOS DEMÁS TIENEN LA CULPA...»


  Hace poco volví a ver a un joven que asistió hace algunos años a nuestro seminario «Ascenso al éxito financiero». Me saludó con la frase: «No funciona. Lo que dijo no me ayudó.» Como mi intención de todo corazón es ayudar y provocar cambios positivos, lo que me dijo me afectó bastante. Pero entonces el joven me contó lo siguiente: «Al principio fue genial. El primer año ya gané 13.500 € más y ahorré un 25 %. El segundo año ya tenía un saldo de más de 30.000 € y pagué todas mis deudas. Fundé con dos amigos un club de ahorro, exactamente como usted recomendaba. Invertimos dinero juntos y logramos una ganancia media de un 17,3 % anual. Pero en algún momento la cosa se relajó y dejé de ahorrar. Y ¿sabe qué hice con lo que había ahorrado? Está delante de mi puerta. Un precioso Porsche...»


  Este hombre había cambiado sus principios. Había logrado dominar sus finanzas durante dos años y había comenzado a acumular riqueza. Había visto que en su caso también funcionaba. Pero entonces se había vuelto descuidado y había «sacrificado su gallina de los huevos de oro» para comprar un coche. Pero no quería que la culpa fuera suya.


  ¿Quién es responsable de esto? ¿Acaso no es humano cargar la culpa sobre los demás? Lo determinante aquí es que cuando cargas la culpa sobre alguien, también le otorgas el poder. Es fácil y tentador echar la culpa a otros. Nos sentimos bien de nuevo. La empresa tiene la culpa, no me puedo multiplicar, mi pareja tiene la culpa, mi salud no lo permite... ¿Queremos que la empresa, nuestra pareja o nuestra salud tengan poder sobre nosotros? Piense en ello: quien tiene la culpa tiene el poder. Por este motivo me gusta asumir la culpa. Ya que me gusta tener poder sobre mi vida.


  CONSECUENCIAS Y ERRORES


  Sin embargo, ¿qué ocurre cuando hemos cometido errores en el pasado? ¿Qué sucede entonces con la responsabilidad? Algunos ejemplos de acontecimientos del pasado que muestran sus consecuencias en el presente: un hombre separado que debe pagar una pensión. Alguien que ha arruinado su salud y debe vivir a dieta. Otra persona que se ha endeudado profundamente y debe entrar en suspensión de pagos. Alguien que ha incurrido en un delito y está en prisión.


  Es evidente: decidimos sobre nuestras acciones y automáticamente arrastramos las consecuencias. Quien levanta un extremo del palo, también levanta el otro extremo. Esto debería conducirnos a una vida aún más responsable.


  Pero ¿qué ocurre con las cosas que ya han sucedido? A menudo debemos reconocer que no tenemos control sobre las consecuencias de nuestros errores. Pero esto no significa en ningún caso que podamos atribuir la responsabilidad al pasado. Somos responsables de nuestra interpretación y nuestra reacción a estas consecuencias. Nuestra reacción ante las consecuencias de los errores repercute sobre la calidad del próximo instante. La pregunta es la siguiente: ¿queremos asumir el poder sobre el futuro próximo? ¿O debemos dejar que nuestros errores y sus consecuencias tengan el poder sobre él? Todas las emociones negativas pierden su poder en el momento en que asumimos la responsabilidad.


  TIENES PODER SOBRE TU FUTURO


  La mejor manera de prepararte para tu futuro es darle forma. ¿No crees que puedas hacerlo? Entonces te irá como a la mayoría de las personas que no son conscientes de las oportunidades que tendrán durante los diez años siguientes.


  La conciencia de poder dar forma a tu futuro comienza con tu pasado. Nace de la certeza de haber cambiado muchas cosas en el pasado. No vemos los pequeños cambios graduales que experimentamos. A menudo solamente cambiamos a pasos milimétricos y no somos conscientes de ello.


  Pregúntate dónde estabas hace diez años. ¿Cómo eras como persona, como personalidad, como experto, como pareja? ¿Cuáles eran tus experiencias, tus objetivos, tus conocimientos? ¿Cómo era tu trato con otras personas, y cuál era tu situación financiera? Toma notas por escrito sobre estas preguntas.


  Cuanto más detenidamente pienses sobre ello, con más facilidad reconocerás que eras responsable. Desarrollarás una nueva seguridad en ti mismo. Si en los últimos diez años has logrado cambiar tanto, ¿de qué serás capaz en los próximos diez?


  ¿Habrías imaginado hace diez años que serías tal y como eres ahora? Piensa en qué decisiones del pasado fueron principalmente responsables de que seas como eres ahora (y de que hagas lo que haces y tengas lo que tienes).


  Tú has tomado estas decisiones. Tú has decidido lo que querías desear. Tú has tenido la sartén por el mango. Y la sigues teniendo. En primer lugar puedes reducir el espacio de tiempo de diez a siete años. Puedes decidir ahora lo que quieres ser dentro de siete años. Lo que quieres tener. Cuál quieres que sea tu actividad. Piénsalo bien, ya que si trabajas con este libro, lo conseguirás.


  ¿Se hará realidad esta visión? La confianza en ti mismo para creer en ella la obtendrás del pasado. Prolonga tus experiencias y resultados positivos apuntándolos. Así serás más consciente de ellos y reforzarás la seguridad en ti mismo.


  ASUME LA RESPONSABILIDAD Y AMPLÍA TU ÁMBITO DE CONTROL


  Hay cosas que puedes controlar y sobre las que puedes influir directamente (las llamaré tu «ámbito de control») y otras sobre las que no tienes influencia aunque te interesen. Piensa en el extraño que destrozó tu coche. Es algo que te afecta, así que forma parte de tu universo, pero no entra dentro de tu ámbito de control.


  [image: 1]


  Ocurra lo que ocurra en tu universo personal, eres responsable de cómo reaccionas y de cómo interpretas los acontecimientos.


  Sin embargo, no debemos conformarnos con el tamaño de nuestro ámbito de control. Todos sabemos por experiencia que podemos ampliarlo. Cuando éramos pequeños, nuestro ámbito de control era realmente reducido, con veinte años ya era considerablemente más extenso. Hasta hoy se ha ensanchado aún más. La prosperidad surge cuando ampliamos el ámbito sobre el que tenemos control.


  Cada vez que creemos que la causa de un problema es externa y que, por lo tanto, no es controlable, esta idea se convierte precisamente en el verdadero problema. Siempre que culpamos a las circunstancias o a otras personas, cedemos poder. Una actitud de queja y acusación constante únicamente confirma nuestra debilidad.


  Nuestra capacidad de ejercer una influencia positiva sobre nuestra situación se atrofia y finalmente muere. Si queremos mejorar nuestra situación, podemos comenzar inmediatamente. Pero la solución no viene del exterior, debe nacer en el interior. Podemos asumir en el acto la responsabilidad de todo lo que sucede en nuestro universo personal. Al mismo tiempo podemos ampliar nuestro ámbito de control. Ya hemos extendido nuestro ámbito de control en el pasado, y podemos seguir haciéndolo en el futuro.


  Cuando tenía dieciséis años decidí marcharme a California. Cuando llegué, todo era diferente de como lo había imaginado. Me senté en la cama de mi habitación de hotel y me sentí desesperado. No entendía en absoluto el «inglés» de los estadounidenses. Mi inglés de todas formas era prácticamente inexistente. ¿Cómo iba a ir al colegio y ganar dinero allí? Tenía un problema. Me eché a llorar desconsoladamente, la sensación era horrible. Pero poco a poco la desesperación dejó paso a cierta obstinación y más adelante orgullo. Al fin y al cabo me había marchado a California para abrirme paso. Sabía que no sería fácil.


  Si queremos ampliar nuestro ámbito de control, tenemos cuatro opciones.


  1. Fuera de la zona de confort


  Abandonamos nuestra zona de confort, el ámbito en el que nos sentimos seguros y bien. En California, sentado sobre mi cama, estaba muy lejos de mi zona de confort. Pero cuando comencé a orientarme en la ciudad, mi ámbito de control creció de manera considerable. Pronto me sentí cómodo en cualquier país. Y entonces sucedió algo fascinante: comencé a sentirme cómodo cuando me encontraba fuera de mi zona de confort original.


  Si viajas a menudo, seguro que ya lo has experimentado. Cada viaje te lleva fuera de tu entorno habitual. Y al fin y al cabo es eso lo que te gusta de viajar: lo nuevo, lo diferente. Así que has aprendido a sentirte cómodo fuera de tu zona de confort.


  Cuando nos acostumbramos a sustituir cada reto que hemos superado por uno aún mayor, nuestro ámbito de control se amplía a una velocidad vertiginosa. Yo también creo que es lo más natural para el carácter y el destino del ser humano. Cuando entramos en terreno desconocido, nos esforzamos y logramos tener éxito, es cuando más vivos nos sentimos. Un bote está más seguro en el puerto, pero no es para lo que se construyó. Sentimos la necesidad de buscar seguridad, pero también sentimos la necesidad de vivir aventuras y cambios. Crecemos en las épocas en las que nos atrevemos con lo nuevo y nos enfrentamos a nuevos retos. Las personas con los mayores ámbitos de control se encuentran casi permanentemente fuera de su zona de confort. Casi les resulta aburrido cuando las crisis no se suceden unas a otras. Así como el deportista debe moverse para sentirse vivo, nosotros necesitamos nuevos retos.


  2. Problemas


  Los problemas también presentan una buena oportunidad para ampliar nuestro ámbito de control. Un problema es un problema porque se encuentra dentro de nuestro universo personal pero fuera de nuestro ámbito de control.


  Así, cada problema es una oportunidad de crecimiento. Si solo nos preguntamos «¿cómo soluciono el problema?», no lograremos mucho. Pero también podemos preguntarnos: «¿Cómo puedo crear una situación en la que este problema no pueda surgir?» Esta nueva situación siempre supondrá una ampliación de nuestro ámbito de control.
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  Un ejemplo: Regresas a casa de una fiesta y descubres que han entrado en tu casa. La puerta está reventada y faltan muchas cosas. Si solo quisieras solucionar el problema, llamarías a un cerrajero y a tu seguro. Sin embargo, si quisieras crear una situación en la que este problema no pudiera presentarse de nuevo, entonces harías más. Instalarías, por ejemplo, una alarma y te comprarías un perro. Así habrías creado una situación muy desfavorable para el ladrón y ampliarías tu ámbito de control. Tu casa estaría vigilada incluso cuando tú no estuvieras en ella.


  La prosperidad no se alcanza evitando los problemas. Quien quiera tener más dinero debería pedir una lista más larga de problemas.


  3. Las preguntas adecuadas


  Ya hemos mencionado que la calidad de nuestras preguntas determina la calidad de nuestra vida. ¿Por qué es así? Nos encontramos en un diálogo interior constante. Nuestro cerebro nos plantea preguntas que nosotros mismos debemos responder.


  Cuando nos preguntamos «¿lo conseguiré?», no excluimos la posibilidad de fracasar. El simple hecho de plantear la pregunta deja lugar a un resquicio de duda. Una pregunta mejor sería la siguiente: «¿Cómo lo conseguiré?» Esta pregunta descarta el fracaso. Lo conseguirás. La pregunta es solo el cómo. El cómo permite que busques oportunidades que se encuentran fuera de tu ámbito de control.


  En un primer momento no deberíamos preguntarnos el porqué, sino el cómo. El cómo busca soluciones, el porqué, excusas. Siempre encontramos lo que buscamos. Quien busca y encuentra una excusa no necesita ampliar su ámbito de control: al fin y al cabo no tiene la culpa. De esta manera cede su poder. A quien pregunta por el cómo, las respuestas lo sacarán pronto de su ámbito de control. Ya que esta pregunta implica el porqué, pero la pregunta del porqué no incluye el cómo, y no nos permite buscar soluciones.


  La pregunta «¿qué sé hacer?» también es importante. Imagina que en California yo me hubiera concentrado en todo lo que desconozco y no sé hacer. Habría encontrado muchas razones para volver a casa enseguida. Hay muchas cosas que un chico de 16 años en un país extraño no sabe hacer. Concentrarme en eso no me habría proporcionado nada de dinero. Tuve que concentrarme en lo que sí sabía hacer.


  Así que la formulación adecuada es la siguiente: «¿Qué sé, qué conozco, qué posibilidades tengo?». Por ejemplo, sabía alemán. Por lo tanto di clases de idiomas. Mi inglés era tan malo que no habría podido dar clase durante más de cinco minutos si hubiera tenido que explicar algo en inglés. Así que daba las clases en alemán. Al principio era muy duro, pero mis alumnos aprendían bastante rápido. Hoy sé que efectivamente se trata del mejor método para enseñar una lengua extranjera.


  Cuando nos preguntamos «¿quién tiene la culpa?», buscamos excusas. Cuando decimos «tú tienes la culpa» reducimos el margen para transformaciones positivas. Además, la cuestión de la culpa siempre nos llevará al pasado. De hecho, la pregunta gramaticalmente correcta sería «¿quién tuvo la culpa?». Sin embargo, no puedes ampliar tu ámbito de control de manera retroactiva. Nuestras preguntas también deberían concentrarse en lo que podemos hacer en este momento.


  Permíteme que te presente un último ejemplo de preguntas que ampliarán tu ámbito de control. La mayoría de las personas confunden el momento en el que hacer las preguntas «cómo» y «si». Todos sabemos que es importante saber tomar decisiones rápidas. A pesar de ello a la mayoría de las personas les resulta difícil. ¿Por qué? Porque ya están pensando en cómo lo harán. El cómo es una buena pregunta, pero no cuando quieres tomar una decisión. Volvamos al ejemplo de cuando me marché a California. Imagínese que yo me hubiera preguntado lo siguiente: «¿Cómo me enfrentaré a todo si decido ir?» ¿Crees que algún día me habría decidido a ir?


  Cuando estés tomando una decisión, pregúntate si lo harás. Después tendrás que preguntarte el porqué. ¿Por qué deberías hacerlo? ¿Qué motivos hay a favor de ello? El cómo no es interesante en este momento. Llegará más adelante.


  Sin embargo, si ya has tomado una decisión, no deberías preguntarte nunca más si lo harás o no. Cuando se presente el primer problema no puedes preguntarte «¿tomé la decisión correcta?, ¿no sería mejor que hiciera otra cosa?». En lugar de reflexionar sobre cómo solucionarás el problema, te estarías planteando de nuevo la pregunta de si lo harás. Todos conocemos a personas que tardan una eternidad en tomar decisiones, para después cambiar de opinión enseguida. Así que el orden correcto es el siguiente:


  
    	¿Por qué deberías hacerlo? Decide si sí o no.


    	Cómo lo harás. ¿Cómo solucionarás el siguiente problema? Ten siempre en cuenta los motivos por los que no debes desistir.

  


  Las preguntas de nuestro diálogo interno determinan la dirección en la que vamos. Hacen que nuestro ámbito de control crezca o disminuya.


  4. Aumento de tu universo privado


  Tu universo privado contiene todo aquello que te afecta. Todo lo que es importante para ti, todo lo que te interesa. Cuando algo es importante para ti, quieres tener influencia sobre ello. Inevitablemente comienzas a pensar en cómo podrías ampliar tu ámbito de control, ya que te gustaría dirigir a tu manera el mayor número posible de elementos de tu universo privado.


  Imaginemos que Juan Diminuto y Pedro Gigante trabajan en un departamento de una multinacional. Como a Juan Diminuto solo le interesa su departamento, no es necesario que su ámbito de control sea muy amplio. Mientras tanto, Pedro Gigante reflexiona acerca de la dirección que lleva el grupo empresarial, la fidelización de los clientes, el marketing. Para poder ejercer más influencia, mantiene relación con otros departamentos. No se sentirá satisfecho hasta que no visite la central de la empresa. Sabe lo que está haciendo la competencia. El ámbito de control del señor Gigante crece casi automáticamente.


  Los investigadores han comprobado que la clientela de una empresa crece de manera proporcional al universo definido de la misma. Muchas empresas se concentran fundamentalmente en sus clientes y se preguntan por qué les compran. Otras empresas se centran en los que aún no son sus clientes. Se preguntan: ¿Por qué no nos compran a nosotros? ¿Cómo podríamos lograr que estas personas también nos compraran a nosotros? El universo de la segunda empresa es mucho mayor, y por lo tanto su clientela pronto se ampliará.


  ¿ES MÁS FÁCIL LA VIDA SIN RESPONSABILIDAD?


  Somos responsables de lo que hacemos, y también de lo que no hacemos. En ocasiones la tentación de evitar la responsabilidad es grande. A menudo parece más fácil y agradable no asumir siempre la responsabilidad. Pero el precio que debemos pagar por ello es demasiado alto. Ya que entonces estaremos cada vez más a merced de otras personas y viviremos según el guion que otros nos escriban.


  Sentiremos una mayor satisfacción si aprovechamos todo nuestro potencial. Para mí el éxito significa ser lo mejor que puedo ser. Cuando más vivo me siento es cuando me esfuerzo al máximo.


  ASUME LA RESPONSABILIDAD


  DE TUS FINANZAS


  La mayoría de las personas son muy despreocupadas en lo que respecta a sus finanzas. Y es que ¿dónde podrían haber aprendido a preocuparse por ellas? La mayoría de los padres no han sido buenos ejemplos. En el colegio no había ninguna asignatura llamada «Cómo acumular patrimonio». Nuestra sociedad nos estimula a comprar demasiado; el consumismo nos rodea.


  La mayoría de la gente de tu entorno también es mal ejemplo. Está de moda quejarse sobre la falta de dinero. Las expresiones como «el sueldo no me llega a final de mes» gozan de mucha popularidad. Además, el dinero es para muchos un tema árido e incómodo: «El dinero se tiene, no se habla de él», y «el dinero no es lo importante». En el primer capítulo ya hemos comprobado que el dinero sí que es importante. Si lo desatiendes por completo y llegas a una situación difícil, entonces el dinero se convertirá en un tema demasiado importante. Eso significa que debes evitar que el dinero cobre un valor demasiado alto en tu vida. Y por eso mismo debes asumir la responsabilidad.


  Por supuesto sería estúpido aceptar que el dinero soluciona todos los problemas. Pero sería igualmente estúpido aceptar que con dinero no conocerás a personas interesantes, no visitarás lugares fascinantes, no se potencian tus posibilidades y no podrás concentrarte en otras actividades.


  Lo que hagamos con nuestro dinero se reflejará en el futuro. Lo que hagamos por nuestro dinero también repercutirá en el futuro. Damos forma a nuestro futuro como lo hace un diseñador: hoy diseñamos la forma en la que viviremos mañana. Al fin y al cabo ya lo decían los antiguos babilonios: «Nuestras acciones sabias nos acompañan a lo largo de nuestra vida, para alegrarnos y ayudarnos. De la misma manera nuestra acciones insensatas nos seguirán para atormentarnos y torturarnos.»


  Verás que el dinero es más bonito de lo que la mayoría cree. Acumular patrimonio también es más fácil de lo que la mayoría piensa. Pero para ello tendrás que asumir la responsabilidad y ocuparte de ello. La pobreza surge por sí sola. La pobreza aparece por ejemplo cuando se rechaza la responsabilidad. Para alcanzar la prosperidad tendrás que dar algunos pasos fundamentales que analizaremos más en profundidad. Pero todo comienza en tu cabeza: tú, y nadie más, eres responsable del dinero que poseerás dentro de siete años.


  Claves


  Asume la responsabilidad total sobre tu vida y tus finanzas.


  
    	Sal de tu zona de confort.


    	Considera los problemas una oportunidad para crecer.


    	Plantea las preguntas adecuadas.


    	Amplía tu universo personal.

  


  Hay cosas sobre las que no puedes influir. Pero puedes decidir cómo las interpretas y cómo reaccionas. Así siempre tendrás el poder.


  La responsabilidad significa lo siguiente: nada puede modificar tu actitud e integridad, ya que respondes con aquello que eres. Puedes decidir cómo vivir. Esta actitud te permitirá vivir satisfecho y ser lo mejor que puedas ser. Si asumes la responsabilidad, en siete años podrás haber logrado la prosperidad.


  LAS IDEAS CLAVE PUNTO POR PUNTO


  
    	No eres responsable de todos los acontecimientos, pero siempre serás responsable de cómo los interpretas y cómo reaccionas.


    	Cuando delegas la responsabilidad, cedes poder.


    	Tus decisiones de ayer condicionan tu presente. Tus decisiones de hoy condicionan tu futuro.


    	Los deseos son indicios de nuestra vida futura. Decidimos lo que deseamos. Y así decidimos lo que tendremos en el futuro.


    	Tienes cuatro opciones para ampliar tu ámbito de control:


    	
      
        	Sal de tu zona de confort.


        	Considera los problemas una oportunidad para crecer y pregúntate: ¿Cómo puedo crear una situación en la que este problema no vuelva a presentarse?


        	Plantéate las preguntas adecuadas.


        	Aumenta tu universo privado y aumentarás automáticamente tu ámbito de control.

      

    


    	A medida que te hagas mayor solamente te arrepentirás de las cosas que no hayas hecho.


    	Vivir sin responsabilidad significa degradarse a sí mismo a ser una víctima débil. Significa vivir según el guion que escriben otros.


    	Todas las emociones negativas pierden su poder en el momento en que asumimos la responsabilidad.


    	Solo tú, y nadie más, eres responsable del dinero que tendrás dentro de siete años.
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  ¿Es un millón un milagro?


  La mayoría de las personas sobrevalora lo que puede hacer en un año y subestima lo que puede hacer en diez años.


  JIM ROHN,


  The Power of Ambition


  Si tuvieras que elegir, ¿qué preferirías: 50.000 € adicionales en seis meses o un millón después de siete años? ¿Preferirías 50.000 € en efectivo o una «maleta llena de posibilidades»? Para ganar algo más de dinero a corto plazo, probablemente solo tendrías que esforzarte algo más. Pero para disponer de un millón en un margen de siete años no es suficiente con «algo más».


  LOS CINCO NIVELES EN LOS QUE SE PRODUCEN LOS CAMBIOS


  Los cambios pueden lograrse en varios niveles. En este libro quiero hablarte de los cinco. Los cambios realmente profundos solamente se producirán si cambias algo en los cinco niveles.


  1.er nivel: Te invade la certeza de que no estás satisfecho con tu situación. Para cambiar algo, actúas.


  Ejemplo: El correo se acumula en tu escritorio, y decides trabajar hasta que puedas volver a ver de qué color es la superficie de tu mesa.


  2.º nivel: No obtienes los resultados deseados. Te das cuenta de que solo actuar no es suficiente. Debes tomar medidas orientadas a la solución. Te preguntas: ¿Cómo puedo mejorar mis resultados? ¿Cómo puedo trabajar de manera inteligente en lugar de trabajar duro?


  Ejemplo: Trabajas sin parar, pero a final de mes aún no has ganado suficiente.


  La solución radica en nuevas técnicas y estrategias. Eso es exactamente lo que muchas personas esperan de un libro especializado: una fórmula que produzca resultados. En los próximos capítulos recibirás muchas técnicas, estrategias y recetas concretas. Sin embargo, los cambios decisivos y permanentes se producen a niveles más altos.


  3.er nivel: Las técnicas han ayudado un poco, pero cuando te comparas con otras personas de más éxito, parece que estas logran sus objetivos sin esfuerzo. Tienen amigos influyentes que les abren puertas.


  Ejemplo: Un problema inesperado te afecta profundamente. En realidad necesitarías todo tu tiempo y energía para tu negocio, pero ahora debes solucionar el problema primero. Todo está patas arriba.


  La solución ya no es tan sencilla: desarrollo y crecimiento de la personalidad. No parece que esto se logre en poco tiempo, sobre todo porque con técnicas no lograrás hacer amigos influyentes y de éxito. En este caso es necesario invertir tiempo para convertirte en la persona que te gustaría ser. Un atisbo de cuál podría ser el resultado: probablemente consideres a alguien un ejemplo, una persona a la que admiras. Podrías llegar a ser tan admirable como esta persona si planeas tu vida acorde con ello.


  4.º nivel: Al ocuparte de ti mismo y de los demás, reflexionas acerca de tu visión del mundo. Las gafas a través de las cuales muchos ven nuestro hermoso mundo lo deforman y lo convierten en una jungla en la que todos debemos luchar contra todos.


  Ejemplo: Hay personas que no confían en nadie. Han sufrido varias decepciones y desde entonces siempre están alerta. Lo examinan todo y a todos con escepticismo y buscan pegas sin descanso. La mayoría de las veces causan ellos mismos el problema porque su carácter no es simpático ni agradable, de manera que los demás se distancian de ellos.


  La receta es la siguiente: nuevas gafas, nuevas lentes a través de las cuales el mundo se vea diferente. No existe una única realidad. Solamente percibimos una única realidad. Si miramos a través de unas gafas nuevas, el mundo nos presentará un mosaico diferente. El famoso profesor de liderazgo Stephen Covey describe el siguiente suceso:


  Un día Covey viajaba en tren a un acto en el que debía hablar. Quería aprovechar el tiempo del tren para preparar su presentación. De pronto llegó un hombre con tres niños a su compartimento. Los niños comenzaron a alborotar inmediatamente. Gritaban y chillaban. Saltaban sobre los asientos y molestaban a los demás viajeros. El hombre, que parecía ser el padre de los tres niños, no hacía nada. Simplemente miraba impasible por la ventana.


  Los niños cada vez se comportaban de manera más impertinente. Daban patadas a los asientos e incluso tiraban de la ropa a algunos viajeros. Acabaron tirando a una señora del pelo. El padre seguía sin intervenir. Para Stephen Covey aquello fue la gota que colmó el vaso. Haciendo verdaderos esfuerzos por controlarse, decidió intervenir. Se levantó enérgicamente para llamar la atención del padre: «Disculpe, señor. ¿No ve que sus hijos están molestando a todos los demás viajeros? ¡Podría poner usted un poco de orden!»


  Orgulloso de su capacidad para dominarse y de su enérgica petición, se sentó de nuevo. El padre salió lentamente de su ensimismamiento y por fin se volvió hacia quien le había hablado y respondió en voz baja: «Sí, sí, siento que mis hijos se comporten así. No me había dado cuenta. Mi mujer, la madre de los niños, ha fallecido hace algunas horas. Aún no sé cómo enfrentarme a ello. Ninguno nos hemos hecho a la idea. Creo que los niños lo están exteriorizando a su manera... Disculpe.»


  Existen gafas que nos hacen a nosotros mismos y a los demás más felices que las gafas en blanco y negro. Existen gafas que nos muestran las oportunidades en lugar de los fallos y trampas.


  También existen gafas a través de las cuales verás el dinero como algo que crea armas, desata guerras, provoca codicia y conduce a la soledad. Sin embargo, debemos ser conscientes de que se trata únicamente de unas gafas. De la misma manera podemos adoptar una actitud diferente ante el dinero. Podemos ponernos las gafas que nos muestran que con dinero se construyen hospitales, se alivian hambrunas y se crean las condiciones médicas para alargar la vida. Con dinero se pueden crear mejores condiciones de vida. Con dinero puede hacerse mucho bien.


  ¿Con qué gafas crees que atraerás más dinero y serás más feliz?


  5.º nivel: Sin embargo, el mayor cambio lo provocaremos al modificar nuestra identidad. La percepción que tenemos de nosotros mismos.


  Ejemplo: Pablo Simpar es vendedor. Trabaja con empeño. Domina todas las técnicas importantes. Su personalidad ha crecido y a las personas les gusta estar a su lado. Tampoco mira a sus clientes con las gafas de obtener el botín. Por lo tanto no es muy amigo de las técnicas agresivas de venta. Aconseja a sus clientes y disfruta de su confianza. Todo esto es bueno, pero no fabuloso. Los clientes aún no acuden a él por sí mismos. La gran diferencia radica en cómo se ve a sí mismo Pablo Simpar. Si se ve como vendedor, entonces tendrá que ir al encuentro de los clientes; pero si se ve como experto, entonces los clientes acudirán a él.


  Las decisiones tendrán resultados diferentes dependiendo de si se ve como vendedor o aspira a convertirse en experto. La imagen que tenemos de nosotros mismos se convertirá en última instancia en nuestra profecía autocumplida.


  Una vez tuve un socio al que le gustaba verse en el papel de víctima. Estaba seguro de que a nadie le habían engañado tanto y que de nadie se habían aprovechado tanto como de él. Para ello se ponía las gafas de todo-el-mundo-es-malo.


  Efectivamente, una empresa le había engañado tres veces sin que él pudiera demostrarlo y había perdido mucho dinero. Esto reforzaba su idea de que atraía el engaño por arte de magia. Pensaba que era demasiado bueno para este mundo. Por desgracia, y debido a obligaciones contractuales, no podía desligarse de dicha empresa. Aunque puede que él tampoco quisiera, ya que le reafirmaba en su identidad de víctima.


  Enseguida me arrastró hacia su actitud negativa: «Señor Schäfer, nunca se es lo bastante precavido.» Poco después me sorprendí a mí mismo elaborando con él un «plan de protección». Desde luego, como primer paso en una empresa nueva, aquello no era muy inteligente. En primer lugar se necesita un volumen de negocio que proteger. En segundo lugar, no se corresponde con la imagen que tengo de mí mismo: intento ver el lado bueno de cada fracaso. Creo firmemente que todo tiene también una parte positiva.


  Así que di un golpe sobre la mesa y dije: «Se acabó. No quiero pensar en esta dirección. Averigüemos qué hay de bueno en que le hayan engañado tres veces.» Mi socio enrojeció y amenazó con asfixiarse: «¿Lo bueno? ¿Es que está usted loco?»


  Para abreviar: buscamos lo bueno de sus fracasos y lo encontramos. Finalmente los jefes de la empresa estuvieron dispuestos a hacer concesiones inusualmente generosas. Con una única conversación logramos «ganar» una gran suma de dinero.


  EL MILAGRO SE PRODUCE A CINCO NIVELES


  Si quieres obtener tu millón rápidamente y sin esfuerzo con un par de técnicas, siento tener que decepcionarte. Este libro no es un plato precocinado que únicamente tienes que calentar, es decir leer, para de pronto hacerte rico. El motivo por el que no funciona así es que se pueden y se deben producir cambios decisivos en los cinco niveles. Sin embargo, si tienes en cuenta los cinco niveles, podrás hacer milagros.


  Un día Pedro se acercó a Jesús y dijo: «Maestro, tenemos un problema. Mañana debemos pagar impuestos y no tene dinero.» Jesús respondió: «Ningún problema.» Pedro estaba desconcertado: «Maestro, no me has entendido, he dicho que mañana tenemos que pagar impuestos y no tenemos dinero. Eso es un problema.» Jesús respondió de nuevo: «Ningún problema.»


  Es bueno rodearse de personas que hacen todo lo necesario para solucionar un problema. Se levantan tan pronto y se acuestan tan tarde como sea necesario. Leen tantos artículos especializados y libros como sea necesario. Preguntan a tantas personas como sea necesario y no descansan hasta haber solucionado el problema. Se trata de personas para las que la palabra «problema» no desencadena una reacción desesperada. Tampoco se lamentan: «Oh, no, por qué me pasa precisamente a mí.»


  Jesús solucionó el problema de manera muy sencilla. Ordenó a Pedro que fuera a pescar. Pedro era pescador, así que la idea no estaba fuera de lugar. El primer pez que pescó Pedro tenía una moneda en la boca con la que pudieron pagar los impuestos.


  La lección es sencilla:


  Nivel 1: El milagro se produce cuando hacemos algo al respecto.


  Nivel 2: Al ir a pescar, es útil dominar las técnicas.


  Nivel 3: Deberías ser una persona a la que los demás acuden porque te consideran fuerte y competente. Pedro acudió enseguida a Jesús porque «a él ya se le ocurriría algo».


  Nivel 4: Los impuestos no son un problema. El Estado no está ahí únicamente para desplumarte.


  Nivel 5: La identidad: una persona del no-hay-problema.


  El mundo está lleno de personas que han obrado milagros. Consideramos milagros los acontecimientos en el espacio y el tiempo que contradicen nuestra experiencia. Un milagro es algo que no puedes imaginar basándote en tu experiencia. Cierta cantidad de patrimonio o unos ingresos determinados pueden parecerles a muchos un milagro. La mayoría de las personas puede imaginarse recibir el doble de sus ingresos mensuales; en cambio cinco o diez veces esa cantidad les parecería un milagro.


  Hubo un tiempo en que me habría parecido un milagro ganar 10.000 € al mes. Ganar 25.000 € era absolutamente inimaginable. Dos años y medio más tarde gané por primera vez más de 50.000 € en un mes. Echando la vista atrás no me pareció milagroso, ya que sabía cómo lo había logrado, y había trabajado duro para alcanzar ese «milagro».


  El milagro sucede cuando se producen cambios en los niveles tercero, cuarto y quinto. Y estos cambios pueden prepararse.


  Sentarse y esperar milagros es tan estúpido como que un deportista se siente delante del televisor, vea las olimpiadas y espere ganar una medalla de oro. El milagro no vendrá a nosotros. Nosotros mismos debemos obrar milagros. A las cuatro disciplinas que producen milagros las llamo «aprendizaje y crecimiento constante».


  El «aprendizaje y crecimiento constante» se ha convertido para mí en una actitud ante la vida. Si dejamos de crecer, morimos. El crecimiento es vida. Aprender y crecer constantemente significa sentirse vivo. Significa ser el mejor que puedas ser.


  Libros


  ¿Alguna vez te has dado cuenta de que en todas las mansiones de personas ricas hay siempre una biblioteca? ¿Qué crees tú? ¿Crees que estas personas ricas tienen una biblioteca porque podían comprar una? ¿O que se han hecho tan ricos porque comenzaron pronto a leer mucho?


  Un hombre sabio dijo una vez: «Un hombre es la suma de todos los libros que ha leído.» ¿Por qué es tan importante leer? Por un lado, porque las palabras significan ideas. Cada nueva palabra que aprendemos es una nueva idea. Y las ideas no tienen precio. Por otro lado, nuestros ingresos a menudo se desarrollan de forma paralela a nuestro vocabulario.


  Tenemos una gran ventaja: hoy en día los libros forman parte de la vida. No siempre ha sido así. Si hubiéramos estudiado en el siglo XIX, pocos de nosotros habríamos tenido libros propios. Considero una ventaja el hecho de que en pocas horas podamos leer la esencia de muchos años de experiencia en investigación. Ya no necesitamos cometer todos los fallos nosotros mismos. Todo el conocimiento está escrito en algún lugar. Claro que debemos buscarlo. Debemos salir al encuentro de la información. Tenemos libertad de opinión y prensa, y hemos inventado la imprenta.


  ¿Cómo aprovechas esta oportunidad? ¿Lees libros acerca de los cinco ámbitos de tu vida? Dos libros a la semana son más de cien libros al año. En siete años será setecientos libros. ¿Crees que setecientos libros pueden cambiarte?


  Preguntarás: «¿Cómo voy a lograrlo? ¡No tengo tanto tiempo!» El primer libro que deberías leer es un libro sobre lectura rápida, ya que el tiempo es valioso. Practicando tan solo tres horas, tu velocidad de lectura será cada vez mayor. Entonces podrás leer fácilmente mil palabras por minuto, lo que significa que podrás leer un libro de trescientas páginas en menos de dos horas.


  Un consejo para ahorrar más tiempo: siempre que conozcas a una persona interesante, aprovecha el tiempo en lugar de hablar de cosas sin importancia. Pregúntale por los dos o tres mejores libros que haya leído. Ve un paso más allá y pregúntale por qué le parecieron tan buenos. Inmediatamente obtendrás de manera gratuita un resumen de un lector competente. En pocos minutos sabrás si quieres leer el libro. Con este método he dado con algunos tesoros en forma de libro.


  Tu diario de éxitos personal


  Los diarios son libros vacíos, libros que escribes tú. Y de hecho solo para ti mismo. Todo el mundo debería escribir su propio «diario de éxitos». Apunta todo lo que te haya salido bien durante el día: todas las alabanzas y reconocimientos que hayas recibido cuando hayas sido disciplinado, cuando hayas llevado a cabo una tarea, cuando hayas hecho feliz a otra persona.


  Por desgracia no siempre podemos fiarnos de nuestro cerebro. Recordamos los errores y deslices con mucha mayor facilidad y también durante mucho más tiempo que los éxitos. En consecuencia tenemos una imagen general mucho más negativa de nosotros mismos. Nuestro entorno y nuestra educación también fomentan esta tendencia negativa. De niños y hasta que tenemos doce años, por cada «sí» escuchamos diecisiete «noes». Al menos un 80 % de los mensajes en los medios de comunicación son de carácter negativo. Por este motivo es importante que nos resistamos y al menos coloquemos la imagen que tenemos de nosotros mismos en el lugar que le corresponde.


  Se han conservado muchos diarios de grandes hombres y mujeres. Lo interesante es que estas personas habían iniciado sus anotaciones a una edad temprana, mucho antes de haber logrado algo digno de mención y antes de ser famosos. Entonces aún no podían saber que algún día lo serían. ¿Es posible que las anotaciones diarias contribuyeran a que tuvieran tanto éxito más adelante? En cualquier caso el diario alargó en el tiempo sus pensamientos positivos.


  Así que tómate lo bastante en serio como para escribir sobre ti mismo.


  Antes de comenzar mi jornada laboral, escribo en mi diario de éxitos y desarrollo sistemáticamente la confianza en mí mismo. (En el capítulo 7 sabrás por qué tus ingresos dependen directamente de la confianza que tengas en ti mismo.)


  Con los años he añadido un diario de ideas (todas las ideas que tengo), un diario de relaciones (todo lo que me ha dado grandes alegrías), un diario de descubrimientos (lo que he aprendido de mis errores, para evitar haberlos cometido en vano) y algunos más.


  La confianza en uno mismo no es casualidad. Nunca tendremos suficiente confianza en nosotros mismos. Que nos quedemos donde estamos o avancemos dependerá siempre de si tenemos la confianza en nosotros mismos para atrevernos a dar el siguiente paso.


  Lo vemos una y otra vez: las personas con poca autoestima se protegen a sí mismas evitando correr riesgo alguno. Pero una persona que no arriesga nada, no tiene nada y no es nada.


  La diferencia la marca siempre la confianza en uno mismo. No hay nada que la desarrolle de manera más sistemática y efectiva que un diario de éxitos.


  Piensa ahora mismo en lo que te ha salido bien ayer u hoy. ¿Qué has logrado llevar a cabo? ¿A quién has conseguido animar? ¿Quién te ha hecho algún cumplido?


  Si en este momento se te ocurren pocas cosas, tu autoestima no está completamente desarrollada. Cuanto menos seas capaz de escribir ahora, más importante será que comiences pronto un diario de éxitos.


  Aunque ya tengas autoestima para dar y tomar, también hay una tarea para ti. Tu autoestima decidirá si te enfrentas a esta tarea o no. Para que seas consciente de lo real que es, plantéate la siguiente pregunta:


  ¿A qué objetivo aspirarías si supieras con total certeza que no puedes fracasar (presidente del gobierno, escritor, campeón de Fórmula 1, héroe medioambiental, propietario de grandes terrenos en Canadá, pareja de una persona determinada...)?


  A menudo pensamos que no damos el siguiente paso decisivo por pereza o por cierta saturación. Sin embargo lo cierto es que la pereza solamente es un pretexto; en realidad no creemos en nuestro propio éxito.


  Claves


  Desarrolla la confianza en ti mismo escribiendo un diario de éxitos.


  
    	La confianza en nosotros mismos determina si corremos riesgos o no.


    	No es posible crecer sin correr riesgos.


    	En general nuestro cerebro, nuestra educación y nuestro entorno no son idóneos para aumentar nuestra autoestima. La autoestima surge a partir de la seguridad en nosotros mismos. El diario conseguirá que estés seguro de lo bueno que eres.


    	A medida que escribas en tu diario aprenderás a concentrarte en tus ventajas.


    	Después de un tiempo te darás cuenta a lo largo del día: esto me ha salido bien, podré anotarlo en mi diario.


    	Nuestras expectativas determinan lo que obtenemos. Nuestra autoestima determina lo altas que son nuestras expectativas.

  


  Seminarios


  Los seminarios tienen algunas ventajas adicionales sobre los libros: escuchamos, vemos, sentimos y experimentamos al mismo tiempo. Cuantos más sentidos estén implicados, más aprenderemos. También podemos hablar con el orador. La mayoría de las veces he conseguido conocer personalmente al ponente incluso en grandes seminarios y establecer una relación con él.


  Además los seminarios ofrecen la posibilidad de salir completamente del día a día y observarse a uno mismo desde cierta distancia. Esto facilita el así llamado «pensamiento lateral», es decir, podemos pensar en direcciones nuevas y poco comunes. En ocasiones también prestamos más atención a nuestra intuición.


  Este ambiente de aprendizaje concentrado también se ve reforzado porque conocemos a otros participantes afines. Y a partir de aquí pueden construirse relaciones muy valiosas.


  Los buenos seminarios son caros, y esto impide acudir a muchas personas. En una época temprana de mi vida, cuando apenas tenía dinero, tomé una decisión: acudir al menos a cuatro seminarios al año. A menudo no podía permitírmelo, pero sabía que lo que de verdad no podía permitirme era no seguir formándome. Y es que el precio que pagamos por nuestra formación continua no es nada en comparación con el precio que debemos pagar por nuestra ignorancia. Ahora un precio alto ya no me detiene. He acudido a seminarios por 15.000 €. Y cada vez he sumado a mis ingresos en los dos meses posteriores mucho más del doble de lo que costó el seminario.


  Esto que a nosotros los europeos nos resulta inaudito está completamente aceptado en Estados Unidos. Las empresas estadounidenses ponen a disposición de sus trabajadores una media de cuarenta días libres al año para enviarlos a seminarios. Cuarenta días en los que los empleados no trabajan y la empresa paga. Y sale a cuenta. En Japón esta cifra es aún mayor.


  El mercado de los seminarios alcanzaba en Estados Unidos ya en 1997 un volumen de negocio de más de trescientos cincuenta mil millones de dólares (el doble que el mercado de ordenadores personales). Los europeos debemos tener cuidado de no quedarnos descolgados de esta tendencia.


  Ejemplos


  Desde el primer minuto de nuestra vida, la mayor parte de lo que aprendemos lo hacemos por imitación. Nuestro entorno influye en nosotros con mayor intensidad de la que hoy estamos dispuestos a admitir. Ni los libros ni los estudios universitarios se acercan siquiera a la capacidad de influirnos o moldearnos que tienen las personas que nos rodean.


  Si nos rodeamos de personas mejores que nosotros, creceremos. Si nos rodeamos de personas peores que nosotros, nos estancaremos. A pesar de todo infravaloramos esta influencia porque nos gusta considerar que somos nosotros quienes nos definimos. Mi último coach lo expresaba así: «Quien con perros se acuesta, con pulgas se levanta.»


  Este tema es tan difícil de aceptar, tan importante y al mismo tiempo de consecuencias tan duras, que le he dedicado todo un capítulo, el número 13: «El coach y la red de expertos.»


  PARA OBRAR MILAGROS NECESITAS ÁNIMO


  Al comienzo de este capítulo has leído la frase: «La mayoría de las personas sobrevalora lo que puede hacer en un año y subestima lo que puede hacer en diez años.»


  Para lograr realmente grandes resultados, son necesarios cambios decisivos en los cinco niveles. Eso implica invertir tiempo. Y puede que este crecimiento no se produzca enseguida, y sin embargo «explote» de pronto.


  El bambú ilustra esto de manera extrema. Un agricultor de bambú planta el brote en la tierra y lo cubre con ceniza. La planta dormida permanecerá allí cuatro años. El agricultor riega los brotes todas las mañanas. Cada mañana durante cuatro años. Al final del cuarto año la pequeña planta asoma por fin a la superficie. Entonces el bambú crece alrededor de veinte metros ¡en tan solo noventa días!


  Durante esos cuatro años el agricultor no está completamente seguro de que la planta siga viva. Pero tiene confianza y no la abandona. Alguien que piense a largo plazo necesita el mismo grado de convicción. La clave es no dejarse desanimar. Nada te animará más que trabajar en los cinco niveles al mismo tiempo.


  SIN RIESGOS NO HAY MILAGROS


  Para acumular patrimonio en un plazo de siete años, tendrás que estar dispuesto a correr riesgos. ¿Qué supone un riesgo para ti? «Enfrentarte a un toro no es nada si no tienes miedo», dijo un famoso torero una vez. «Y no enfrentarte al toro cuando tienes miedo, tampoco es nada. Pero enfrentarte al toro cuando tienes miedo, eso sí que tiene valor.»


  Un hombre muy adinerado lo expresaba así: «Todo lo que realmente ha merecido la pena al principio me aterrorizaba.» Si no tuvieras miedo antes de dar un nuevo paso, sería señal de que el paso que estás a punto de dar es demasiado pequeño para ti.


  En el primer capítulo hemos hablado de hacer «grandes cosas». ¿Qué significa «grandes cosas»? Quizás hagas algo que a ti te resulta muy fácil y los demás te admiren por ello. Pero posiblemente también suceda al contrario: luchas por algo, superas tus miedos, y los demás ni siquiera se dan cuenta. Por eso no deberíamos medirnos con relación a los demás, si no con relación a lo que podríamos lograr. Lee las siguientes frases y reflexiona acerca de tu disposición al riesgo:


  
    	En ocasiones olvidamos que puede ser igual de arriesgado continuar por el mismo camino que hasta ahora. Solo porque nos resulte más familiar, este camino no tiene por qué ser más seguro.


    	La vida es un juego. Quien no arriesga, no gana.


    	En este planeta no existen las certezas, únicamente las oportunidades.


    	Hazlo todo enseguida, ya que nunca estarás lo bastante preparado para el éxito con mayúsculas.


    	«La única persona que no comete errores es la persona que nunca hace nada.» (Theodore Roosevelt)


    	El dolor de la incertidumbre es mucho más intenso que la certeza del dolor.


    	«Todos los planes de acción tienen riesgos y comportan un precio. Pero estos son mucho menores que los riesgos a largo plazo y el precio de la cómoda inactividad.» (John F. Kennedy)


    	Si tienes miedo de perder, nunca ganarás.


    	«Corra riesgos; no puede caer más bajo que el suelo.» (Daniel S. Peña)

  


  Si queremos que las cosas cambien, debemos cambiar nosotros. Cada cambio supone un riesgo, porque de alguna manera abandonamos nuestro entorno habitual. El crecimiento está más allá de nuestra zona de confort. Por este motivo uno de mis mentores decía siempre: «Sal de tu zona de confort. Sustituye siempre cada problema resuelto por uno nuevo y mayor.»


  En este libro también encontrarás un plan para acumular en veinte años un patrimonio de cuyos intereses podrás vivir tranquilamente. Aunque también puedes conseguirlo en siete años. Los milagros suceden allí donde se producen cambios. Pero debes estar dispuesto a salir de tu zona de confort y correr riesgos. Y también necesitas suerte.


  ¿REALMENTE NECESITAS SUERTE?


  Necesitas mucha suerte. Pero ¿qué es la suerte? Permíteme explicar en primer lugar lo que no es la suerte. La suerte no es algo muy deseable que le cae a uno del cielo sin que haya tenido que esforzarse para ello.


  Frank Sinatra se convirtió en una estrella de la noche a la mañana. Una actuación en directo en la televisión le valió los aplausos de todo el país. Al comentarle alguien la increíble suerte que había tenido, se dice que su respuesta fue la siguiente: «En primer lugar esta noche no me he quedado dormido, y en segundo lugar llevo diez años preparándome para esta noche.»


  El golfista profesional Bernhard Langer golpeó su bola una vez contra un árbol. En lugar de caer, la bola se quedó en una rama alta. Parecía que había perdido la competición. Pero entonces Langer se subió al árbol, se sentó en la rama y golpeó la bola. Y esta aterrizó en medio del green. Langer la metió en el hoyo y ganó el torneo. Un periodista le preguntó: «Señor Langer, ha tenido usted una suerte increíble, ¿no cree?» Bernhard Langer respondió: «Sí, ya lo he notado, cuanto más practico más suerte tengo.»


  Si se observa con más detalle, la suerte espectacular muchas veces no es más que el resultado de años de preparación nada espectaculares.


  ¿CÓMO SURGE LA SUERTE?


  Continuamente aparecen personas que tienen mucha suerte con el dinero. Pero si observas esta suerte con lupa, verás que detrás hay una preparación similar. Normalmente se trata de personas que han aprendido a ahorrar. Disponen de una cierta cantidad de dinero y han aprendido a aprovechar las oportunidades.


  La suerte llama a la puerta de todo el mundo en forma de oportunidades. Algunos ni siquiera oyen la llamada porque ya no reconocen las oportunidades. Las personas con demasiados quebraderos de cabeza para poder pagar las facturas no tienen la mente libre para poder identificar las oportunidades.


  Otros reconocen las oportunidades, pero no son capaces de tomar una decisión e intentan aplazarlo todo. Las buenas oportunidades pasan a gran velocidad por nuestro lado. No esperan a los rezagados. Debemos aprovecharlas enseguida.


  Pocas personas reconocen las oportunidades, tienen el capital necesario y las aprovechan en el momento. Estas son las que tienen suerte. Y muy pocas personas salen a buscar oportunidades. Estas tienen mucha suerte.


  Así que los elementos esenciales de la suerte son:


  
    	Ahorrar capital,


    	reconocer las oportunidades,


    	ser capaces de tomar decisiones rápidas y aprovechar las oportunidades enseguida.

  


  Cuando alguien ha tenido mucha suerte, a menudo significa que ha salido al encuentro de la suerte y ha corrido riesgos. Vemos las rosas, pero no la azada. Vemos la suerte, pero no la preparación. Tampoco vemos los fracasos. Nos sorprendería lo sistemática que es la preparación de los «suertudos».


  Tendemos a minimizar las cosas que no entendemos y considerarlas milagros o suerte. Sin embargo, hemos visto que los milagros pueden «construirse». Y la suerte también es el resultado de años de preparación.


  A fin de cuentas, el hecho de colocar los milagros en el ámbito de lo incomprensible únicamente porque no los entendemos depende de nuestra actitud. Y también la afirmación de que sencillamente no tenemos suerte depende de ella. De esta manera no serías responsable y tu mala suerte sería una excusa estupenda. Sin embargo, si quieres asumir la responsabilidad, la suerte será un factor planificable. Y todo el mundo tiene sus oportunidades.


  La pregunta fundamental es esta: ¿Queremos asumir la responsabilidad de todo, incluso de los milagros y la suerte? Si es así, entonces te sorprenderás de los milagros que puedes hacer realidad. Si rechazas la responsabilidad, afirmarás haber «tenido mala suerte» (y contra eso no se puede luchar). Si asumes la responsabilidad, podrás planificar tu suerte.


  ¿ES FÁCIL OBRAR MILAGROS?


  Cuando leas el próximo capítulo, comprobarás que nada de esto es difícil de entender. Efectivamente es sencillo hacerse rico. Es fácil comprender y aplicar las disciplinas correspondientes.


  ¿Podrías sentarte hoy, leer durante una hora y escribir cinco minutos en tu diario de éxitos? ¿Podrías acudir a un seminario por trimestre? ¿Y podrías rodearte de personas elegidas por ti? Por supuesto, porque es sencillo de comprender.


  A pesar de todo no es fácil. Ya que incluso las cosas sencillas no son fáciles cuando deben hacerse de manera constante. La disciplina y los cambios de costumbres no son fáciles. En realidad es casi imposible lograrlo. ¿Cuántas veces nos hemos propuesto algo y después no lo hemos llevado a cabo?


  Encontrarás la respuesta a esto en el capítulo 5. Verás que la disciplina y las nuevas costumbres siempre comienzan con nuevas creencias. Sin nuevas creencias no podremos cambiar nuestras costumbres, pero si «introducimos» nuevas creencias, las nuevas costumbres no serán ningún problema.


  Las oportunidades no pierden el tiempo con personas que no están preparadas. Cualquier preparación comienza con la actitud interior. ¿Crees realmente que eres el único responsable? Para lograr milagros es esencial estar dispuesto a asumir completamente la responsabilidad. Si asumes la responsabilidad, avanzarás a toda máquina.


  LAS IDEAS CLAVE PUNTO POR PUNTO


  
    	La mayoría de las personas sobrevalora lo que puede hacer en un año y subestima lo que puede hacer en diez años.


    	Los cambios profundos tienen lugar en cinco niveles: hechos, técnicas, desarrollo de personalidad, visión del mundo e imagen de uno mismo.


    	Puedes ver los riesgos de tus posibilidades o las posibilidades de tus riesgos.


    	Más satisfactorio que tener un millón es ser millonario: ser la persona que es capaz de obrar milagros.


    	Las personas con la autoestima baja se protegen a sí mismas evitando correr riesgos.


    	Para hacer milagros necesitas estar dispuesto a correr riesgos.


    	Si no tuvieras miedo antes de dar un nuevo paso, sería señal de que el paso que estás a punto de dar es demasiado pequeño para ti.


    	Si se observa con más detalle, la suerte espectacular muchas veces no es más que el resultado de años de preparación nada espectaculares.


    	Somos responsables de la suerte que tenemos. También somos responsables de cuantos milagros se producen en nuestra vida.

  


  4


  ¿Por qué no hay más gente próspera?


  Hay una gran diferencia entre jugar para no perder y jugar para ganar.


  DANIEL S. PEÑA,


  Raising Capital


  A la edad de 25 años decenas de miles de personas comienzan en Alemania su carrera profesional. Imagina que eres una de ellas. ¿Cuáles crees que son tus posibilidades de ser rico al llegar a los sesenta y cinco años? Echemos un vistazo a los ingresos brutos anuales de los trabajadores alemanes:


  
    	un 87,30 % gana menos de 25.000 €,


    	un 10,40 % gana entre 25.000 y 50.000 €,


    	un 1,60 % gana entre 50.000 y 100.000 €,


    	un 0,50 % gana entre 100.000 y 250.000 €,


    	un 0,10 % gana entre 250.000 y 500.000 €,


    	un 0,05 % gana más de 500.000 €.

  


  Es sencillo aprender los principios básicos de la prosperidad que se describen en este libro. Entonces ¿por qué no hay más gente próspera? Porque es igual de sencillo seguir siendo pobre. Es sencillo hacer anotaciones diarias en el diario de éxitos. Pero también es sencillo no hacerlo. Es sencillo ahorrar un 10 % todos los meses; pero también es sencillo gastar todo el dinero. Es sencillo ganar más dinero; pero es igual de sencillo ganar poco. Serán nuestras creencias las que determinen qué opción escogemos.


  Piensa en las vacaciones: a algunas personas les gusta tostarse a fuego lento estiradas en una hamaca. Otras necesitan moverse y juegan a voleibol durante horas. Todos creen que su estilo de vacaciones es el mejor, a todos les resulta sencillo seguir su estilo.


  Todas las personas que no tienen dinero tienen algunas cosas en común. Se atienen a algunos principios para no acumular patrimonio:


  LAS PERSONAS QUE NO TIENEN DINERO NUNCA DEFINEN LA RIQUEZA CON CLARIDAD


  ¿Qué es la riqueza para ti? ¿Tienes una cifra clara en mente? La vida es como una empresa de venta por catálogo. Nos da exactamente aquello que queremos. La descripción «un montón de dinero en algún momento» no es lo bastante precisa. Al fin y al cabo cuando pides por catálogo no dices: «Envíenme algo bonito.» Necesitas una cifra clara de lo que significa la prosperidad para ti. Así que determina cuándo quieres alcanzar qué cantidad de capital:


  En el año_________tendré_________€.


  Hasta que no hayas fijado una cifra, la vida no puede enviarte el dinero. Un consejo: más adelante siempre podrás aumentar la cifra, pero escríbela de todas formas.


  Para definir claramente la riqueza son necesarias tres cosas: debes saber la cifra exacta, apuntar el número y convertirlo en imágenes.


  Piensa en una cama. ¿Has visualizado la palabra C-A-M-A o has visto una imagen? ¿Recién hecha o revuelta, vacía o con alguien en ella? Nuestro subconsciente no reacciona a números o palabras. Responde a imágenes. Para alcanzar realmente la prosperidad necesitamos a nuestro subconsciente como aliado. Nos permite hacer lo necesario automáticamente.


  ¿Le has proporcionado a tu subconsciente las imágenes que necesita? ¿Alguna vez has recortado la imagen de un reloj, un coche o una casa y la has llevado siempre contigo? Cada vez que la miras, la imagen se refuerza. En mi vida ha funcionado siempre.


  Creo que no podemos permitirnos no hacerlo. Nuestro cerebro necesita este tipo de «mapas» para orientarse. Si únicamente nos exponemos a los estímulos exagerados del día a día, no debería sorprendernos que no lleguemos muy lejos.


  Una vez conocí a un joven de éxito que en seis años había ascendido de ser un simple fabricante de herramientas hasta la cúpula de la empresa a base de trabajo.


  Me dijo: «Conseguí una foto de las personas que ganaban más de un millón al año en mi empresa. Quería ser uno de ellos a toda costa. Recorté una de las cabezas y pegué una foto mía. Miraba la foto varias veces al día y después cerraba los ojos un momento. Me imaginaba cómo sería estar en compañía de estos hombres de éxito. Qué me dirían, adónde viajaría, qué comería y bebería, cómo me sentiría. Aproximadamente un año después sabía que debía lograrlo. Yo mismo me lo exigía. Esto liberó más energía de la que podía imaginar. Mientras estuviera concentrado en este objetivo, no aparecerían el miedo ni la duda. La imagen ya era una realidad para mí antes de haber alcanzado el objetivo.»


  En seis años había logrado su objetivo. Aquel cuya cabeza había cortado de la foto presentó su dimisión.


  Te aviso: hoy en día tengo exactamente lo que imaginé hace diez años. Entonces parecía un milagro. Hoy no tengo menos de lo que deseé entonces. Así que sé que funciona. Pero tampoco tengo más.


  Claves


  Define con exactitud lo que quieres y crea un álbum de sueños.


  
    	Toma un álbum de fotos y pega todas las imágenes que quieres que formen parte de tu vida en el futuro.


    	Piensa en lo que quieres hacer, tener y ser.


    	Escoge imágenes que apelen a tus emociones.


    	Mira el álbum tan a menudo como sea posible.


    	Después cierra los ojos un momento y céntrate en lo que verás, oirás, sentirás, olerás y saborearás cuando todo se haga realidad.

  


  LAS PERSONAS QUE NO TIENEN DINERO CONVIERTEN LA PROSPERIDAD EN UN OBJETIVO MOVEDIZO


  Siempre que nos sentimos bien, tendemos a ampliar nuestros objetivos. Y cuando pasamos por un bache, nos gustaría reducirlos. Sin embargo nuestro subconsciente trabaja conforme a la duración y la frecuencia. Por este motivo deberías cambiar lo menos posible tu objetivo a largo plazo. Cuanto mayor sea tu objetivo, menos necesitarás cambiarlo. Quizá ya te hayas planteado la pregunta: ¿debería ponerme objetivos menores y realistas o construir grandes castillos en el aire? Desde mi punto de vista los grandes objetivos son mucho más realistas que los pequeños. Ahora te explicaré por qué.


  Imagina un objetivo pequeño. En cuanto un problema se interponga entre tú y el objetivo, el problema no te permitirá ver el objetivo.
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  Todo lo que ves cuando quieres mirar en dirección al objetivo es el problema. Ya ni siquiera puedes ver el objetivo. La duda y el miedo nacen cuando no tenemos la mirada fija en el objetivo. ¿Sabes qué hacen muchas personas para evitar mirar el problema? Buscan un nuevo objetivo.
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  Por supuesto en algún momento también surgirá un problema entre el nuevo objetivo y tú. Y para evitar este problema puede que también busques otro objetivo. Imagina ahora que en lugar de un objetivo pequeño, tienes uno muy grande. En este caso el problema no te impedirá ver el objetivo por completo. Así que aún sabrás por qué estás haciendo lo que haces.
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  Otro motivo por el que los grandes objetivos son útiles: los objetivos amplían nuestra percepción de las posibilidades. Las personas tienden a estar atentas únicamente en la medida en que esto produzca resultados para ellas. Por lo tanto, los grandes objetivos nos permiten interesarnos por más cosas, descubrir posibilidades adicionales y conocer nuevas personas.


  Las personas que han alcanzado una gran prosperidad tenían grandes objetivos ya desde una etapa temprana. Cualquier problema se presenta siempre con relación a un objetivo. Así, los problemas eran relativamente pequeños, incluso aunque pudieran parecer insuperables.


  Piensa por ejemplo en Ted Turner, el fundador de la CNN. Cuando aún era joven, aprendió de su padre un principio: plantéate objetivos que no vayas a ser capaz de alcanzar en toda tu vida. Decidió crear la mayor cadena de televisión del mundo. Probablemente puedas imaginar los problemas que surgieron en el camino. Ted Turner opina: «No importaba qué problemas surgieran, siempre eran pequeños con relación a mi objetivo. De esta manera nunca me perdí en mis problemas, sino que siempre mantuve mi mirada fija en mi objetivo.»


  LAS PERSONAS QUE NO TIENEN DINERO


  NUNCA CONSIDERAN LA PROSPERIDAD


  UNA OBLIGACIÓN


  Imagina que caminas por un bosque y llegas a un barranco. A más o menos cinco metros de profundidad ves una bolsa de dinero de la que asoman algunos billetes de diez euros. Con cuidado comienzas a descender por el barranco. De pronto resbalas por las rocas y en el último momento logras agarrarte a unas raíces. Probablemente decidas que el riesgo de desnucarse es demasiado alto y continúes tu camino.


  ¿Cómo cambiaría esta situación si en lugar de la bolsa de dinero vieras allí abajo a una niña pequeña en el suelo? Imagina que se ha hecho daño y llora de manera conmovedora. En tu mente el problema se plantea de pronto de forma diferente. Ya no te preguntas: ¿debería bajar o no? Naturalmente decides que no puedes dejar allí a la niña herida. La nueva pregunta es sencillamente: ¿cómo puedo sacarla de ahí? Ayudar a la niña se ha convertido para ti en una obligación.


  Vemos una y otra vez cómo las personas de éxito se colocan conscientemente en una situación de obligación. Se comprometen públicamente. Llegan al punto de hacérselo saber a todo el mundo a su alrededor: «Voy a subir a esa montaña. Me verás saludar desde la cima o muerto en el valle.»


  Las personas que han alcanzado una gran prosperidad no son necesariamente modelos ejemplares de disciplina de hierro, sino que hacen lo que tienen que hacer. No pueden actuar de otra manera. No soportarían ser pobres o del montón.


  Está en tu mano convertir cada objetivo en una obligación. Crea tu álbum de sueños y míralo una y otra vez. Cierra los ojos e imagina cómo sería vivir así. Repite esto durante tres meses. Al final comprobarás que tu subconsciente empieza a aceptar algo importante: que no podrías ser feliz sin lograr estos objetivos. Que para ti supondría un gran dolor que nada cambiara. Que sencillamente tienes que alcanzar tu objetivo. En el momento en que esto ocurra podrás comenzar a comprometerte públicamente a alcanzar la prosperidad. De esta manera lograrás que todos esperen eso de ti. Lo anunciarás con tal intensidad que todo tu entorno se burlará de ti durante el resto de tu vida si no lo logras. Entonces no habrá marcha atrás. Puede que esto te parezca duro. Quizá tampoco estés seguro de necesitar realmente la prosperidad. En el próximo capítulo lo tendrás más claro. De una vez por todas.


  LAS PERSONAS QUE NO TIENEN DINERO


  NO AGUANTAN


  Cuando Winston Churchill era ya muy mayor, la universidad situada junto a su ciudad natal lo invitó a dar un discurso. Fue todo un acontecimiento en Inglaterra. Llegaron personas de muy lejos para ver al inglés vivo más importante y famoso. Se decía que quería dar su mejor discurso. Al parecer quería expresar con palabras toda la sabiduría que había acumulado durante su larga vida.


  Miles de personas estaban sentadas por fin en la mayor aula de la universidad y esperaban expectantes al gran hombre y su poderoso discurso. Churchill se levantó, se acercó al micrófono y dijo: «Nunca, nunca, nunca, nunca se rindan.»


  Y entonces se sentó de nuevo. Fin del discurso. No se volvió a levantar. Poco a poco los asistentes empezaron a darse cuenta: Churchill no quería decir nada más porque nada le parecía ni remotamente tan importante como aquello. No rendirse era la esencia de su vida.


  Si su discurso ya resultaba muy breve, ¿por qué no se conformó con decir «nunca se rindan»? ¿Por qué repitió «nunca» cuatro veces? Churchill conocía demasiado bien la naturaleza humana. Las personas tienden a ponerse límites.


  Es sencillo encontrar un motivo para rendirse. Si nos ponemos límites, los alcanzaremos. Si te planteas un objetivo, no puedes permitir que nada te impida cumplirlo. Nada, absolutamente nada. Ya que si algo puede detenerte, en algún momento lo hará. En este caso sería mejor que te guardaras las energías y no empezaras siquiera.


  Cuando los aviones alemanes bombardearon Londres, los confidentes de Churchill lo presionaron para que se rindiera. Lo rodearon y trataron de convencerlo: «¿No ve que con cada bomba mueren muchos ingleses? Capitule, los alemanes ganarán de todas maneras. Esto ya no es más que un derramamiento de sangre innecesario del que usted es responsable. Ve cómo su pueblo es cruelmente castigado por su tozudez. Entre en razón...» Al parecer Churchill agitaba los puños cada noche en dirección a los bombarderos alemanes y gritaba: «No me venceréis. No me rendiré nunca. ¡Nunca, nunca, nunca!»


  Una situación así podría suponer un límite para muchas personas. Todos tus amigos y consejeros se apartan de ti. Todas las personas que te han ayudado y te han dado fuerzas se distancian de ti, quieren inculcarte sentimientos de culpa o consideran que te has vuelto loco.


  El «límite» de Martín Lutero no fue la Iglesia católica, que no lo aceptaba y lo perseguía. Más bien fueron sus amigos y simpatizantes, que pretendían inculcarle dudas: «¿Y si estás equivocado? ¿Cuántos miles de personas tendrás entonces sobre tu conciencia? No puedes estar tan seguro como para correr ese riesgo. Tendrías que responder de las torturas continuas a todas estas personas...»


  Antes de aferrarte a tu objetivo con ambas manos por supuesto tendrás que averiguar si realmente quieres cumplirlo. Puede que alcances tu objetivo para comprobar entonces decepcionado que no te satisface.


  Muchas personas han soñado durante años con una casa con un gran jardín y cuando por fin viven en esa casa se dan cuenta de que es demasiado trabajo. Cortar la hierba, limpiar, reformar, reparar... Puede que con un bonito piso propio hubieran sido mucho más felices.


  ¿Quieres saber si tu objetivo realmente te hará feliz y te satisfará? Si no es así, recorrerás un camino duro y al final de él te darás cuenta de que en realidad querías algo completamente diferente. Pero si estás absolutamente seguro, la certeza te dará aún más fuerza y motivación. Así podrás probarlo. Es muy fácil:


  Apunta un gran objetivo (casa, coche, empleo, actividad, empresa, pareja, viaje...). Descríbelo lo mejor posible. No olvides ningún detalle.


  Ahora cierra los ojos e imagina cómo sería tener esa casa, ese coche, ese empleo, esa empresa... Imagina cómo transcurriría un día normal. ¿Cómo te sientes? ¿Qué tienes que hacer? ¿Qué actividades son necesarias? ¿Qué dificultades podrían presentarse?


  Si aguantas este ejercicio durante diez minutos y te sientes cómodo, tienes una garantía bastante fiable de que una vez que hayas alcanzado tu objetivo te sentirás satisfecho. Entonces merecerá la pena no rendirse nunca.


  LAS PERSONAS QUE NO TIENEN DINERO


  NO ASUMEN LA RESPONSABILIDAD


  Si dedicamos nuestras energías a preguntarnos por qué, entonces encontraremos excusas. Buscamos en el pasado, un pasado que ya no podemos cambiar retroactivamente. En cambio, las personas que se preguntan cómo se concentran en las soluciones. Buscan caminos que recorrer en el presente o en el futuro.


  Siempre somos responsables cuando algo no funciona. No podemos delegar nunca la responsabilidad sobre nuestra vida, ni siquiera a médicos, abogados o asesores fiscales. Puede ser útil ver a estos expertos como gestores que nos ayudan en determinados asuntos. Pero nosotros seguimos siendo los responsables. Debemos mantener el control y gestionar a nuestros gestores. Nunca aceptes una instancia superior que limite tu responsabilidad en sus dominios. Tu salud, tus litigios o tus asuntos fiscales son tus responsabilidades. Los expertos te ayudarán con ellas. Pero tú eres el jefe.


  Es sorprendente la cantidad de gente dispuesta una otra vez a asumir cada vez más responsabilidad por los fracasos, sin atribuirlos ya a las circunstancias, pero que a pesar de todo no asumen la responsabilidad de sus éxitos.


  Responde a estas dos sencillas preguntas:


  
    	Suponiendo que te esforzaras al máximo, ¿cuánto dinero podrías ganar en los próximos doce meses? _________ €


    	¿Cómo has calculado esta cifra?

  


  ¿Qué te parece el siguiente cálculo?: Toma el mejor mes que hayas tenido en tu vida y multiplícalo por 12. A continuación aumenta esta cantidad máxima un 10 % adicional cada mes. ¿La sensación al hacer este cálculo ha sido negativa, te parece poco realista?


  En ese caso es hora de que también asumas toda la responsabilidad de tus éxitos. Ese mes en concreto no se debió a circunstancias favorables. No se debió tampoco a la suerte, a otras personas o a la posición de las constelaciones. Lograste el éxito por ti mismo. Tú fuiste responsable. Y puedes repetirlo en cualquier momento. Puedes crear las condiciones necesarias para ello. Lo hiciste una vez y puedes hacerlo de nuevo.


  Si te convences a ti mismo de que no puede repetirse, estás saboteando tu oportunidad de alcanzar la prosperidad. Por eso es importante lograr un resultado tan positivo como aquel cuanto antes. Entonces te demostrarás a ti mismo que fuiste tú el causante y no unas circunstancias favorables concretas. Acepta que eres muy bueno. Asume la responsabilidad de tus mejores resultados.


  LAS PERSONAS QUE NO TIENEN DINERO


  NO ESTÁN DISPUESTAS A DAR UN 110 %


  Quien busca disculpas, encontrará disculpas. Abajo verás dos de las excusas y disculpas más peligrosas. Son peligrosas porque se disfrazan de actitudes ante la vida. Pero en realidad estamos engañándonos a nosotros mismos o buscando excusas:


  
    	«En el futuro también estaré satisfecho con lo que tengo.»


    	«Si me esforzara al máximo, sería el mejor.»

  


  A menudo ambas esconden un engaño a uno mismo, miedo y falta de autoestima.


  La satisfacción es un objetivo sublime. Hacemos todo lo posible para ser felices y sentirnos satisfechos. Pero ¿qué nos hace felices? La respuesta es la siguiente: vivir en armonía con nuestra naturaleza humana. Y crecer y tener éxito son dos deseos profundamente arraigados en la naturaleza humana. Así que la satisfacción radica en el crecimiento y el desarrollo.


  ¿Se te ocurre algo de lo que estés verdaderamente orgulloso? ¿Algún logro extraordinario? ¿Algo que recuerdes con gran satisfacción? ¿No es cierto que lograste este éxito porque no te habrías sentido lo bastante satisfecho si no hubiera cambiado nada?


  La gratitud por lo que tenemos hoy es imprescindible. Pero sentirse igualmente satisfecho en el futuro con lo mismo se contradice con la necesidad humana de crecer. Un árbol crece mientras viva. Una persona que deja de crecer comienza a morir. Nos sentimos completamente satisfechos cuando nos esforzamos al máximo.


  ¿Cuántas personas de gran talento emplean la siguiente excusa durante toda su vida?: «Si me esforzara mucho, podría ser muy bueno.» ¿Por qué se trata de una excusa? Piénsalo: ¿qué ocurriría si estas personas se esforzaran al máximo y aun así no lograran tener éxito? Es exactamente esto de lo que tienen miedo. Cuando alguien se esfuerza al máximo, elimina toda excusa y debe tener éxito. Ya no puede esconderse tras una fachada indiferente de vividor. Únicamente si te esfuerzas al 110 % asumirás completamente la responsabilidad sobre tu vida. Entonces no querrás ni tendrás ninguna excusa más. Tendrás que lograr el éxito. Y lo obtendrás.


  Esforzarse al 110 % significa crecer. Imagina que quieres fortalecer tus músculos y levantar una herradura diez veces. ¿Cuál de los diez esfuerzos será el más importante? ¿En qué momento crece más el músculo? Los búlgaros, que son los que más medallas de levantamiento de peso ganan, dicen: el undécimo. Muchas personas aspiran al 100 % y solamente alcanzan el ochenta. Si aspiras al 110 %, será relativamente fácil llegar al 100 %. Enseguida te darás cuenta de que el 100 % es relativo.


  A LAS PERSONAS QUE NO TIENEN DINERO


  LES FALTA UN BUEN COACH


  El pilar fundamental para la riqueza es un coach. Una persona de un éxito considerablemente superior al tuyo que te acoja bajo su protección y te apoye en tu desarrollo. Siempre que he hablado con personas muy ricas he averiguado que tenían un coach y al menos algunos modelos muy cercanos que les habían aportado confianza.


  Todas las personas ricas que conozco cuentan con una autoestima muy desarrollada. Esta cualidad es tan fuerte en ellos que les resulta difícil reconocer sus errores. Se han programado de tal manera que en caso de duda siempre piensan lo mejor de sí mismos. No tienen ningún problema para sentirse responsables de sus éxitos. Al contrario, les gusta tergiversar los acontecimientos en su mente para ofrecer una imagen más positiva aún ante sí mismos.


  Sin embargo, todos ellos cantan alabanzas de una persona: su coach. Admiten voluntariamente que deben el 80 % o más de su éxito a su coach. Incluso gente como Ross Perot o Richard Branson.


  Piensa por ejemplo en los deportistas. ¿Por qué han tenido todos un entrenador? ¿Por qué siguen teniendo uno incluso cuando ya han alcanzado la élite mundial? El motivo es el siguiente: gracias a su experiencia, solamente un entrenador sabe aprovechar tu talento al máximo en el menor tiempo posible. De esta manera no es necesario que cometas todos los fallos tú mismo. Puedes aprovechar los contactos de tu coach.


  Imagina que acabas de terminar tu formación teórica de cuatro años para ser guardabosques. Y emigras a Canadá. Allí no conoces los secretos del bosque ni las costumbres de los animales o las características específicas de las plantas. Imagina que te ofrecen un magnífico terreno de cinco mil hectáreas en las montañas. No sabrías muy bien por donde empezar...


  Y ahora imagina que te enteras de que el anciano guardabosques Greybeard ha vivido durante sesenta y siete años en ese terreno y conoce cada sendero, cada animal y cada plantita. Sabe dónde hay arenas movedizas y en qué zonas hay peligro de avalanchas. Conoce los posibles parásitos y los nidos de serpiente. ¿Crees que podría ser útil que el guardabosques Greybeard te entrenara durante medio año? ¡Sesenta y siete años de experiencia en seis meses!


  Aparte de esto, un buen coach será capaz de ejercer una presión bien dosificada durante un largo periodo de tiempo que te motive para esforzarte al 110 %. Y es que hacemos todo lo posible por evitar el dolor y experimentar alegría. El impulso que nos empuja a evitar el dolor siempre es el más fuerte de los dos. Imagina que estás en una habitación haciendo lo que más te gusta en este mundo. De pronto se inicia un fuego. Tu deseo de evitar el dolor y salir de la habitación será mayor que el de dedicarte a la actividad que tanta alegría te está aportando. Un buen coach comprende la interacción entre el dolor y la alegría y puede motivar a su alumno de la mejor manera posible. Sabe que el dolor es la motivación más fuerte, pero que demasiado dolor puede paralizar.


  Además un coach supervisa tu progreso de manera más objetiva de lo que probablemente lo harías tú. Si te desvías del plan no solo te decepcionarás a ti mismo, sino también a tu coach. Así estarás sometido a más presión. La obligación es mayor. Por este motivo las personas orientadas al éxito no evitan el control, sino que lo agradecen.


  Un coach espera de ti que seas mejor de lo que tú te crees capaz. Las expectativas son como una brújula. Definen el camino que tomamos en la vida. Si es tu coach quien decide la altura del listón, tendrás que saltar más alto.


  Claves


  Busca un coach.


  
    	Tu coach financiero debe tener al menos diez veces más dinero que tú.


    	Puede ayudarte a evitar errores.


    	Incentivará tu talento y evitará que pierdas tiempo.


    	Tu coach puede aportarte una gran motivación si no tiene miedo de hacerte «sufrir» un poco.


    	Supervisará tu progreso y controlará tu rendimiento.


    	Te empujará hacia metas más altas a las que tú no aspirarías por ti mismo.

  


  ¿Quieres asegurarte de que llevas a la práctica las propuestas de este libro? La idea de un coach es el mejor medio para garantizarlo. Nada será más efectivo ni multiplicará el éxito tanto como un buen coach. Por supuesto surgen algunas preguntas: ¿qué es un buen coach? ¿Dónde puedes encontrarlo? ¿Cómo puedes convencerle de que colabore contigo? ¿Qué reglas hay que tener en cuenta para ello? Como estas cuestiones son tan importantes, les he dedicado el capítulo 13.


  LAS PERSONAS QUE NO TIENEN DINERO SE CONCENTRAN EN SUS DEBILIDADES


  Apunta aquí los factores que favorecen que te conviertas en una persona próspera y los factores en contra. ¿Cuáles son tus fortalezas y tus debilidades?


  [image: t2]


  ¿Recuerdas en qué columna has comenzado a escribir? Una persona que se concentra primero en sus debilidades jamás obtendrá riqueza. Eso no significa que debas ignorar tus debilidades. Por el momento se trata del orden en el que piensas en tus fortalezas y debilidades. Y de lo que te hará alcanzar la prosperidad.


  Quizás ya hayas escuchado alguna vez que únicamente se puede lograr el éxito eliminando las debilidades. Hoy en día esa ya no es la opinión mayoritaria. Ahora sabemos que la supresión de una debilidad no conduce a la riqueza. Quien lucha contra una debilidad consume demasiada energía para finalmente acabar en un término medio.


  TUS FORTALEZAS TE HARÁN RICO


  Lo que te hará rico son tus fortalezas. Piensa en el tenis. Steffi Graf tenía una fortaleza especial, su derecha. Siempre que podía la empleaba. En lugar de concentrarse en mejorar su revés, relativamente débil, intentaba rodear la pelota y utilizar su derecha.


  En consecuencia sus contrincantes trataban de lanzarle reveses, de manera que su entrenamiento cambió para mejorar su débil revés. El resultado fue que Steffi perdió la ilusión por jugar. Se concentraba más en no perder que en ganar.


  Existe una gran diferencia entre jugar para no perder o jugar para ganar.


  Muchas personas pierden la alegría de vivir y cualquier posibilidad de obtener riqueza porque intentan eliminar sus debilidades desesperadamente. A menudo se trata de una pelea inútil que acaba con toda diversión posible. No puedes ignorar tus debilidades. Pero tampoco debes luchar contra ellas, ya que eso no te hará rico. En cambio puedes encontrar una solución para ellas. Si hasta ahora no has sido buen contable, probablemente la contabilidad nunca se convierta en una de tus fortalezas. Acepta este hecho y encuentra una solución. Contrata un contable.


  Tampoco puedes dejar tus fortalezas al azar. Necesitas un coach para tus talentos. Alguien que te incentive y entrene sistemáticamente hasta que sobresalgan. Todo aquello que sobresale aporta dinero. Así que encuentra soluciones para tus debilidades y un coach para tus fortalezas.


  ¿CUÁL ES EL PRECIO DE LA PROSPERIDAD?


  Se escuchan historias de terror sobre el precio que tendrás que pagar. Desde una salud arruinada hasta un abandono cruel de la familia y una mutación que te convierta en un monstruo obsesionado con el dinero; de todo esto y más se culpa al afán por la prosperidad.


  Sin embargo, una buena salud y una vida familiar feliz están mayormente relacionadas con tu actitud hacia la salud y la familia. En caso de que el dinero tenga una influencia sustancial sobre ellas, entonces será más probable que la salud se dañe por no tener dinero. Es más probable que sean las penurias económicas crónicas, y no la prosperidad, las que ensombrezcan tu vida familiar. La falta de dinero estimula más la criminalidad que su abundancia.


  Es relativamente sencillo convertirse en una persona próspera. En este libro encontrarás los pasos necesarios explicados de manera clara y comprensible. Y por supuesto tendrás que pagar un precio por ello: tu tiempo. No tendrás que distanciarte de tu familia, pero necesitarás algo de tiempo. Algunas horas para estudiar a fondo este libro y algunos días para organizar tus finanzas en profundidad. En el futuro también necesitarás al menos algunas horas. Pero eso no es nada en comparación con el tiempo que ganarás.


  EL AÑO SABÁTICO


  Imagina que en los próximos cinco años pudieras tomarte libre todo un año. Durante un año podrías hacer lo que quisieras y a pesar de todo pagarías todas las facturas. Podrías hacer los viajes que deseas, las cosas que te divierten y todo aquello para lo que no tienes tiempo en el día a día.


  Esta idea proviene de la época del Antiguo Testamento, que requería que cada siete años los campos se dejaran en barbecho y las viñas no se podaran. El año sabático era un año en el que los pueblos semíticos se retiraban y reflexionaban. La tranquilidad les permitía revisar la dirección que llevaba su vida y planificar. Podían salir de viaje o sencillamente no hacer nada.


  Después de haber trabajado algunos años, para mí el dinero ya no era un impedimento, sino que se había convertido en el apoyo que debía ser en mi vida. Podía vivir de los intereses de lo que había ahorrado. Así que me tomé un año libre. Durante las primeras semanas no hice gran cosa, más adelante viajé mucho y asistí a seminarios. Aprendí a meditar y me volví una persona tranquila. Leí libros que enriquecieron mi vida y que no tenían nada que ver con mi anterior trabajo. Aprendí a escuchar de nuevo a mi voz interior. Quería planificar mi futuro y comprobé que no encontraba respuestas, sino preguntas.


  Continuamente surgían preguntas nuevas. Finalmente mis preguntas se condensaron en dos cuestiones fundamentales: quería averiguar «¿quién soy?» y «¿por qué estoy aquí, cuál es el sentido de mi vida?». Para acercarme a las respuestas comencé a escribir. Viajé al Caribe y me senté bajo una palmera con el propósito de responder con una frase a cada una de las dos preguntas.


  Creo que puedes hacerte una idea de lo valioso que fue ese tiempo para mí. Después de once días y muchas, muchas páginas escritas, lo vi claramente ante mí. Vi cuál era mi cometido. La fuerza, la energía y la pasión que nacen de saber cuál es el sentido de tu vida son abrumadoras. Descubrí la pasión de mi vida.


  Quizá tú también hayas ido posponiendo cosas. Cosas para las que necesitas tiempo y probablemente tranquilidad. ¿Qué harías si pudieras tomarte un año sabático? ¿Un año que solo te perteneciera a ti y en el que el dinero no tuviera ninguna importancia?


  Naturalmente no solo hace falta tener libertad financiera para descubrir el sentido de la vida. Pero seguro que estarás de acuerdo conmigo en que ayuda. Demasiadas personas piensan que las preocupaciones cotidianas les impiden tomarse el tiempo necesario para enfrentarse a las preguntas más importantes de la vida.


  Y por este motivo sé que el precio de no alcanzar la prosperidad es aún mayor. Tu autoestima lo sufrirá. Cierta seguridad financiera es muy favorable para una salud óptima. Con ayuda de este libro invertirás tiempo para alcanzar la prosperidad de manera inteligente. Esta inversión merecerá la pena en muchos aspectos. Así ganarás infinitamente más tiempo, como por ejemplo un año sabático.


  Yo afirmo que es bueno tener dinero. Es mejor ser rico y estar sano que ser pobre y estar enfermo. Tener dinero está mucho más acorde con la naturaleza humana. Crecer es natural. Esto incluye también el crecimiento del dinero.


  Hemos lanzado algunas preguntas que pueden haberte provocado sensaciones desagradables. Quizá choquen con convicciones y creencias fuertemente arraigadas en ti. Así que averigüemos qué piensas realmente acerca del dinero.


  LAS IDEAS CLAVE PUNTO POR PUNTO


  
    	Los grandes objetivos son más realistas que los pequeños, ya que los problemas no pueden hacer que los pierdas de vista por completo.


    	Las personas de éxito siempre han sabido cómo colocarse en una situación de obligación. Nunca han sido felices sin lograr sus objetivos.


    	Si te pones límites, llegarás a ellos.


    	No solo asumas la responsabilidad de tus fracasos, sino también la de tus éxitos. Si te convences de que tus mejores resultados no pueden repetirse, estarás saboteando tu oportunidad de aumentar al máximo tu autoestima.


    	Cuando alguien se esfuerza al máximo, elimina toda excusa y necesita tener éxito.


    	Necesitas un buen coach que, gracias a su experiencia, sepa aprovechar al máximo tu talento.


    	Una persona que se concentra primero en sus debilidades jamás obtendrá riqueza.


    	Existe una gran diferencia entre jugar para no perder o jugar para ganar.


    	Muchas personas pierden la alegría de vivir y cualquier posibilidad de obtener riqueza porque intentan eliminar sus debilidades desesperadamente.


    	El precio que deberás pagar por la prosperidad es el tiempo. Pero no es nada en comparación con el tiempo que obtendrás gracias a la prosperidad. La prosperidad te permitirá reflexionar sobre el sentido de la vida con tranquilidad y sin preocupaciones sobre el dinero.
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  ¿Qué piensas realmente acerca del dinero?


  La situación actual de una persona es el reflejo exacto de sus creencias.


  ANTHONY ROBBINS,


  Das Power-Prinzip


  Si te preguntara si te gustaría tener más dinero, seguro que tu respuesta sería: «¡Vaya pregunta más tonta! ¡Claro que me gustaría tener más dinero!»


  Tienes razón. Naturalmente crees que quieres tener más dinero. Pero ¿qué quiere tu subconsciente? Recuerda la comparación que hemos hecho con la venta por catálogo. Pides exactamente aquello que crees con total convicción que será bueno para ti. En el fondo hoy tienes exactamente aquello que crees que es correcto y bueno para ti.


  Mientras sigas teniendo la misma opinión sobre el dinero que tienes ahora, seguirás haciendo el mismo pedido. Incluso aunque pienses que quieres más, no funcionará. Es como si esperaras al mensajero con la esperanza de que te trajera algo diferente (o más) de lo que has pedido. Pero mientras sigas pidiendo lo mismo, esta esperanza no tiene ningún sentido.


  Respóndete a ti mismo las siguientes preguntas:


  
    	¿Alguna vez has gastado más dinero del que querías gastar? ¿Por qué?


    	¿Alguna vez has querido adelgazar y no lo has «conseguido»? ¿Por qué?


    	¿Alguna vez te has propuesto ahorrar y finalmente no lo has hecho? ¿Por qué?


    	¿Alguna vez te has propuesto no comprar nada de ropa al menos durante tres meses y lo has hecho de todas formas? ¿Por qué?


    	¿Alguna vez has dejado tu cuenta al descubierto? ¿Por qué?


    	¿Alguna vez has comenzado a ahorrar para después interrumpir o abandonar este propósito? ¿Por qué?


    	¿Alguna vez te has propuesto algo firmemente y después no lo has cumplido? ¿Por qué?

  


  Por otro lado seguro que también te has propuesto cosas que finalmente has llevado a cabo. ¿Por qué? ¿Cuál fue la diferencia?


  ¿Es posible que en tu fuero interno exista una instancia superior? ¿Algo que en ocasiones «rechaza» tus buenos propósitos y planes?


  Existen diferencias entre lo que quieres y lo que crees. Probablemente quieras más dinero pero pienses que el dinero corrompe el carácter.


  Así que ahora averiguaremos qué piensas realmente acerca del dinero en tu fuero interno. Veremos cómo funciona tu subconsciente. A continuación indagarás en cómo se ha construido tu actitud sobre el dinero (para esto utilizaremos el término «creencias»). Podrás decidir si las diferentes creencias son adecuadas para tus objetivos. Aprenderás a cambiar tus creencias según las necesidades.


  ¿CUÁNTO DINERO EN EFECTIVO LLEVAS CONTIGO?


  Cuando sales de casa por la mañana, ¿cuánto dinero sueles llevar normalmente contigo? Apunta una cantidad media:


  _________ €


  ¿Por qué esta cantidad? ¿Por qué no más? ¿Por qué no al menos 500 €? La mayoría de las personas lleva menos de 150 € consigo. ¿Por qué sucede esto? Las respuestas que escucho una y otra vez en mis seminarios son las siguientes:


  
    	Me da miedo perder 500 €.


    	Sencillamente tengo miedo de gastarme el dinero.


    	Podrían robarme.


    	No me sentiría cómodo.


    	No tengo tanto dinero.

  


  ¿Qué mensajes transmiten estas personas a sus subconscientes pensando así? Tienen miedo. Se sienten incómodos. No se fían de sí mismos. Y esto cuando se trata «solo» de 500 €. ¿Qué sucedería con mayores sumas de dinero? La mejor preparación para la prosperidad es aprender a sentirse cómodo con el dinero. Por este motivo mi recomendación es la siguiente: lleva siempre un billete de 500 € contigo. No lo guardes junto al resto de tu dinero. No deberías gastar nunca este billete. Se trata de una reserva. Así como las pesas entrenan tus músculos, este billete entrenará a tu subconsciente para desarrollar una conciencia de prosperidad (si ya lo haces, entonces toma 1.000 €). No conocerás a prácticamente ninguna persona rica que no lleve siempre consigo una reserva de al menos 500 € como esta. Y comprobarás que las personas ricas adoptaron esta costumbre mucho antes de serlo.


  Claves


  Lleva siempre un billete de 500 € contigo.


  
    	Te sentirás rico. Aprenderás a sentirte cómodo con el dinero.


    	Te acostumbrarás a tener dinero.


    	Aprenderás a fiarte de ti mismo respecto al dinero.


    	Superarás tu miedo a perder dinero o a que te roben.


    	Estarás preparado para emergencias y, si se presenta un buen negocio, tendrás siempre suficiente dinero para dejar un depósito.


    	Entrenarás tu músculo de la disciplina.


    	Tu subconsciente te ayudará a obtener más dinero porque verá que el dinero te proporciona alegría.

  


  La mayoría de los procesos en nuestro cuerpo se producen de manera automática, sin que nosotros seamos conscientes de ello. De la misma manera que no pensamos en inspirar o espirar, las creencias profundamente arraigadas controlan nuestro subconsciente. ¿Alguna vez te has preguntado si esto podría aplicarse a tu relación con el dinero?


  ¿QUÉ PIENSAS ACERCA DEL DINERO,


  LA RIQUEZA Y LA PROSPERIDAD?


  Comprueba qué piensas acerca del dinero. Señala las frases que son ciertas en tu caso. Transforma las frases de manera que sean ciertas en tu caso.


  
    	El dinero apesta.


    	Si fuera rico, las mujeres/los hombres solo querrían mi dinero.


    	El dinero vuela de mis manos.


    	Zapatero a tus zapatos.


    	Quien no aprecia lo poco no merece lo mucho.


    	El dinero corrompe el carácter.


    	El dinero logra cosas buenas.


    	El dinero no lo es todo.


    	Siempre que gano dinero, otro lo ha perdido.


    	Solamente se puede conseguir mucho dinero siendo desconsiderado y duro.


    	Más fácil es que un camello pase por el ojo de una aguja que el que un rico entre en el reino de Dios.


    	El dinero nos convierte en engreídos y arrogantes.


    	Solamente se hace rico quien ahorra.


    	Dios ama a los pobres.


    	El dinero es la vara que mide mi éxito.


    	Si tuviera mucho dinero, las cosas pequeñas ya no me harían feliz.


    	El dinero acomoda.


    	El dinero es algo hermoso y bueno.


    	El dinero es pura energía.


    	La riqueza aísla.


    	Amo el dinero.


    	Una persona rica no tiene amigos de verdad.


    	La riqueza genera envidia.


    	A los ricos les cuesta dormir.


    	No tiene sentido ser el más rico del cementerio.


    	Las grandes cantidades de dinero dan problemas y preocupaciones.


    	La riqueza se obtiene a costa de la salud.


    	En el futuro también estaré satisfecho con lo que tengo.


    	Si quisiera y me esforzara al máximo, podría hacerme rico; pero no quiero.


    	La riqueza se obtiene a costa de la familia.


    	El dinero provoca muchas cosas buenas.


    	Casi todo lo que tenemos es gracias a una ambición noble y positiva por el dinero.


    	El dinero da la felicidad.


    	Los que piensan que el dinero no puede comprar la felicidad no saben dónde comprar.


    	El dinero no lo es todo, pero sin dinero no hay nada.


    	Sin dinero soy un completo fracasado.


    	Todo está predeterminado.


    	La pobreza es mala, lamentable y miserable.


    	Solo las personas sin talento ahorran.


    	Siéntete satisfecho con lo que tienes.


    	Si tuviera mucho dinero sería vago y perezoso.


    	No gano más de lo que tengo.


    	Si quisiera tener mucho dinero, tendría que cambiar de tal manera que mi pareja ya no me querría tanto.


    	Las personas buenas e inteligentes siempre deberían ser prósperas.


    	Está escrito en las estrellas si seré rico o no.


    	La humildad es un adorno.


    	La gran abundancia de dinero es obscena.


    	Nunca tendré la disciplina suficiente como para ahorrar.


    	No tengo suerte.


    	Si tuviera mucho dinero me convertiría en una persona decadente.


    	Si mis hijos crecieran en un ambiente de riqueza, se convertirían en pusilánimes y adictos a las drogas.


    	La riqueza es injusta. Muchísimas personas pasan hambre.


    	Hay cosas más importantes que el dinero.


    	Si ganara más, tendría que pagar más impuestos.


    	Soy un imán para el dinero.


    	_________________________________________________


    	_________________________________________________

  


  ¿QUÉ EFECTOS TIENEN TUS CREENCIAS?


  Enseguida comprobaremos cómo se ha formado tu actitud ante el dinero. Primero repasa las frases que has marcado con una cruz. ¿Qué efectos crees que tienen en tu vida estas convicciones? ¿Identificas ya en qué medida tu situación financiera actual es un reflejo de tus convicciones?


  _________________________________________________


  ¿Es posible que efectivamente tengas tanto como crees que es bueno para ti?


  EL PASADO NO ES COMO EL FUTURO


  Hace unos años yo pesaba 96 kilos y odiaba correr. Pocas cosas me habrían provocado tanto rechazo como trotar monótonamente por el bosque. En mi opinión correr era solo para personas con un defecto de nacimiento. Muchos cromosomas debía de haber afectados para que una persona quisiera salir a dar vueltas con frío y lluvia en lugar de acurrucarse en su cama calentita.


  En clase de deporte debíamos correr una carrera de resistencia entre los vestuarios y el campo de deportes. Un día mi profesor de deporte se puso a correr justo detrás de mí. Con gran tacto y pedagogía comenzó a gritar: «Schäfer, no tienes que hacer agujeros en el suelo, tienes que correr. Incluso un elefante resulta ligero en comparación contigo. ¡Con el ruido que haces al pisar asustas a cualquier animal en un radio de cinco kilómetros!» Siguió así durante unos diez minutos. A toda la clase le pareció muy divertido. Sin embargo, mi autoestima aún no era lo bastante alta como para echarme a reír yo también. Y así empecé a odiar correr. Me gustaba hacer cualquier deporte «con sentido». Pero correr me parecía verdaderamente estúpido... Con los años esta creencia se convirtió en una profunda convicción. En consecuencia mi forma física no era precisamente la mejor.


  Esto fue así hasta que hace algunos años conocí a Stu Middelman en Hawai. Él rondaba entonces los cuarenta, había ganado prácticamente todas las ultramaratones que pueda uno imaginar y había logrado varios récords del mundo: 1.600 kilómetros en once días, la carrera Rocky Mountain (960 kilómetros), la carrera francesa de los seis días, los campeonatos de Estados Unidos de más de 160 kilómetros...


  Cuando le conté que odiaba correr, su rostro adoptó la expresión de un misionero. Y entonces me hizo una propuesta inaudita: «Ponte las zapatillas y salgamos a correr juntos. Por la forma en que te mueves veo que en realidad deberías ser muy buen corredor.» Además me dijo que emplearíamos una técnica para correr desarrollada por él, que al parecer proporcionaba más energía y con la que se lograba que durante días el cuerpo solamente consumiera sus reservas de grasa. Había despertado mi curiosidad. Protesté débilmente con argumentos tales como que era mediodía, que debía mantener mis 96 kilos a la sombra por precaución y que no aguantaría más de cinco minutos a pleno sol. Pero Stu quería convertirme.


  Así que comenzamos a correr, a una velocidad agradablemente lenta. Durante los primeros minutos Stu analizó mi estilo al detalle y enumeró todas las cosas que hacía bien. Además me dio algunos consejos respecto a la respiración, la posición de los brazos y la pisada. Sorprendentemente no me sentía cansado. Corrimos dos horas y media. Estaba orgulloso de que me divirtiera. Desde entonces he salido a correr todos los días. Desde hace cuatro años peso 78 kilos y estoy en forma. Ahora no soy capaz de entender que no corra todo el mundo. Se siente uno vivo, lleno de energía y sano.


  Creas lo que creas acerca de ti mismo y de la prosperidad, puedes cambiar tu actitud en cualquier momento.


  AVERIGUA LO QUE REALMENTE


  PIENSAS ACERCA DEL DINERO


  Imagina una gran abundancia de dinero. Mucho, mucho, muchísimo dinero. Anota todo lo que asocias con la abundancia financiera. Con la abundancia de capital, la abundancia de dinero, la abundancia de propiedades y la abundancia de patrimonio.


  ¿Qué factores hay a favor de que tengas mucho dinero y cuáles en contra? ¿Cuáles serían las ventajas y las desventajas? Mira de nuevo la lista de las creencias que has marcado con una cruz.


  [image: t3]


  ¿Qué proporción hay de ventajas y desventajas? Puede que hayas anotado más ventajas que desventajas. Pero las creencias no se rigen por el principio de la mayoría, sino por el principio de la fuerza emocional.


  UNA ÚNICA CREENCIA PUEDE SER DECISIVA


  No importa cuántas creencias tengas, sean positivas o negativas. Lo decisivo es lo fuertes que sean. La mayoría de las personas establece asociaciones negativas con la abundancia financiera más fuertes que sus asociaciones positivas con la libertad financiera.


  Un ejemplo: Uno de mis conocidos comprende que la riqueza le ofrece ventajas claras. Podría pasar más tiempo con su familia, dispondría de más lujo y comodidad. Podría ofrecerse más a sí mismo y a su familia. Él y su mujer no tendrían que trabajar tan duro, sino que podrían contratar empleados que les quitaran carga de trabajo y sobre los que podrían delegar. Podrían viajar y conocer gente interesante.


  En el fondo este conocido mío tiene una única opinión negativa acerca de la riqueza. Cree que el dinero corrompe el carácter. Además, la fortaleza de carácter y la integridad son muy importantes para él. Es tan importante para él tener un buen carácter, que renuncia «encantado» a la riqueza. De esta manera su subconsciente le ayuda a «conservar su buen carácter». Y así gasta mucho y no ahorra. Objetivamente, para una persona inteligente como él, se trata de una actitud muy estúpida. Tan estúpida que no encaja con él. Pero de esta manera mantiene su carácter «limpio y puro».


  Atención


  Este y los siguientes ejercicios son los más importantes de todo el libro, ya que todo se basa en tus creencias. Querer hacerte rico sin conocer o cambiar tus creencias es como escupir contra el viento. Recuerda: tu subconsciente quiere lo mejor para ti y por lo tanto te consigue aquello que tú crees en lo más profundo que es bueno para ti.


  Si únicamente lees este libro, obtendrás desde luego información muy útil e interesante. Pero si quieres cambiar tu situación financiera de manera efectiva y eficaz, entonces tendrás que completar los ejercicios por escrito. Es tu vida. Pero si vas a invertir tiempo y dinero en este libro, bien podrías aprovecharlo y aumentar considerablemente tu nivel de prosperidad.


  ¿Cuáles son tus creencias más firmes acerca del dinero?


  
    	__________________________________________


    	__________________________________________


    	__________________________________________

  


  ¿CÓMO SE HAN FORMADO TUS CREENCIAS?


  Como hemos comprobado, muchas de tus creencias se han formado de manera más bien casual. Quizás haya bastado con que personas que hayan representado un papel importante en tu desarrollo te hayan transmitido lo que han aprendido en la vida. Es posible que observar a las personas de tu entorno haya sido suficiente. Probablemente a menudo hayas escuchado algo concreto acerca del dinero. O has experimentado la manera en que tus padres administraban el dinero.


  ¿Quiénes fueron las personas, de tres a diez, que más influencia tuvieron sobre ti hasta tu décimo octavo año de vida (madre, padre, amigos, parientes, ejemplos, profesores, entrenadores...)?


  __________________________________________


  __________________________________________


  ¿Quién tiene la mayor influencia sobre ti actualmente? Un consejo: quien más tiempo pase contigo (pareja, amigos, compañeros, padres, empleados, compañeros de deporte) será también quien más te influya.


  __________________________________________


  __________________________________________


  ¿Qué asocian estas personas con el dinero? ¿Cómo manejan el dinero? ¿Qué consejos te han dado?


  1.ª persona: __________________________________________


  2.ª persona: __________________________________________


  3.ª persona: __________________________________________


  ¿TENÍAN ESTAS PERSONAS


  MALAS INTENCIONES CONTIGO?


  Los consejos deben escucharse con precaución por varios motivos. Naturalmente las personas suelen tener buenas intenciones. En la mayoría de los casos podías creer a tus padres cuando te decían: «Algún día las cosas te irán mejor que a nosotros.» En cualquier caso, no mucho mejor. Solamente un poco mejor. Ya que de lo contrario tu éxito sería la prueba del fracaso de tus padres. Por lo tanto, si bien los consejos te muestran el camino, también te señalan los límites. Debes tener éxito, pero no demasiado.


  La mayoría de las personas que dan consejos quiere justificar su propia situación. Los consejos a menudo señalan el punto débil donde esa persona ha fracasado. Alguien que te aconseja no correr riesgos, probablemente ha limitado brutalmente su vida porque no ha corrido los riesgos necesarios. Así que los consejos son a menudo justificaciones camufladas de la situación de quien los da.


  Además, la persona que da un consejo siempre tiene en cuenta su propio beneficio. Los padres que quieran mantener a su hijo cerca no le aconsejarán nunca aceptar un puesto en el extranjero.


  Por principio puede aplicarse lo siguiente: jamás aceptes consejos de alguien que no está donde te gustaría estar a ti.


  YA CONOCES TUS CREENCIAS


  ACERCA DEL DINERO, ¿Y AHORA QUÉ?


  Con las convicciones que la mayoría de las personas tiene acerca del dinero, es imposible que te conviertas en una persona próspera. Te sabotearás a ti mismo y te estancarás.


  ¿Estás satisfecho con tu actitud hacia el dinero? Si no crees que el dinero es algo bueno, no alcanzarás la prosperidad, incluso aunque quieras más dinero. Así que se trata de desarrollar convicciones que te ayuden a convertirte en lo que quieras ser.


  Existe una técnica sencilla con la que podrás cambiar en treinta minutos tu actitud hacia el dinero y las convicciones basadas en ella. Pero antes debemos aclarar si tenemos derecho siquiera a «hacer bricolaje» con nuestras creencias.


  ¿EL DINERO ES BUENO O MALO?


  ¿Las creencias acerca del dinero son ciertas o falsas? Los ánimos acostumbran encenderse siempre que se habla del bien o el mal, lo correcto y lo incorrecto.


  Hace pocos siglos la opinión dominante sostenía que la Tierra era plana. Todos aquellos que la consideraban una esfera ardían en la hoguera. También pensábamos que las plantas eran verdes hasta que averiguamos que vemos colores porque los objetos absorben los colores de la luz. El color que no absorben es el que parece ser el color del objeto. Nada es tal y como se presenta ante nuestro ojo. La división entre lo correcto y lo incorrecto no ayuda mucho, porque nos confundimos constantemente.


  A pesar de todo nos resulta difícil aceptar este punto de vista. Uno de los motivos de esto es nuestra necesidad de seguridad. Queremos poder confiar en nosotros mismos y en los demás. Quizás esta afirmación de Konrad Adenauer nos suponga un problema: «Qué más me da mi palabrería estúpida de ayer.» La siguiente reformulación resulta aún más atrevida: «Qué más me dan mis creencias estúpidas de ayer.» La cualidad de la que hablamos es la «consecuencia». Quizá te replantees tu actitud después de leer las siguientes frases de Mahatma Gandhi:


  «La consecuencia es una virtud absoluta. Si hoy tengo conocimientos diferentes de los de ayer, ¿no es consecuente que cambie de dirección? Seré inconsecuente con mi pasado, pero consecuente con la verdad... La consecuencia consiste en seguir la verdad tal y como se entiende.»


  Cuando Gandhi se casó seguramente tenía creencias diferentes acerca del matrimonio y del sexo que cuando decidió dejar de acostarse con su mujer para centrarse por completo en su misión. Quería estar presente en cuerpo y alma para la India. No nos corresponde a nosotros cuestionar si era lo «correcto».


  Y exactamente de eso se trata. Las personas tienden a clasificarlo todo como correcto o incorrecto. Esta división entre el «bien» y el «mal» es una invención puramente humana. En la naturaleza no existe tal cosa.


  ¿CÓMO SE FORMA UNA CREENCIA?


  Un granjero tiene un hermoso caballo. Los habitantes del pueblo le envidian por ello. Dicen: «Todos deberíamos tener un caballo tan hermoso.» El granjero solo respondía: «Quién sabe...»


  Un día el caballo se escapó y los habitantes del pueblo dijeron: «Qué mala suerte.» El granjero solo contestó: «Quién sabe...»


  Unas semanas después el caballo regresó con otros tres caballos salvajes que lo habían seguido. Los habitantes del pueblo apenas podían creerlo: «¡Qué suerte tiene el granjero!», exclamaban. El granjero solo decía: «Quién sabe...»


  Cuando el hijo del granjero intentó montar uno de los caballos salvajes, se cayó y se rompió una pierna. Los habitantes del pueblo estaban horrorizados: «Sus bienes no le han traído buena suerte, si no tuviera caballos el hijo del granjero estaría sano.» El granjero solo comentaba: «Quién sabe...»


  Poco después estalló una guerra y todos los hombres fueron llamados al servicio militar. El hijo del granjero, con la pierna rota, tuvo que quedarse en casa y se puso furioso. El granjero le tranquilizó: «Quién sabe...»


  Ninguno de los jóvenes regresó al final de la guerra. Los habitantes del pueblo cuchicheaban: «El granjero tiene una suerte increíble.»


  No existe una realidad objetiva. Gracias a las investigaciones sobre percepción y gracias a Einstein sabemos que el observador crea su propia realidad. Lo que vemos solo existe como tal porque lo vemos así. Este libro solamente existe para ti en la forma en que lo leas y lo quieras entender. Para una serpiente la realidad del libro sería totalmente diferente, ya que las serpientes solo ven infrarrojos.


  Si de todos modos estás creando tu realidad, ¿no será mucho más fácil crear tus propias creencias? A lo largo de tu vida has cambiado ya más de una vez tu actitud (creencias). Te has enamorado de alguien y te has separado. Te ha gustado una prenda de ropa y más adelante te parecía horrible... Así que puedes cambiar tus creencias y a pesar de todo seguirás siendo tú mismo. Te veas como te veas, sigues siendo tú. Tu actitud hacia ti mismo y hacia el mundo te «crea». Aquello en lo que creas determina tu situación.


  Imaginemos que la opinión es un tablero de mesa:
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  Para formar una creencia a partir de esta opinión son necesarias tres, o mejor cuatro o más patas de mesa (experiencias que confirman la opinión).


  ¿Alguna vez has intentado invertir en acciones? ¿Cómo salió? Conozco muchas personas que compraron acciones una o dos veces rompiendo todas las reglas razonables para ello. Las cotizaciones bajaron y, para que las pérdidas no fueran mayores, vendieron rápidamente. Así se formó su opinión: tengo mala suerte con la bolsa. Alguien que ha sufrido un perjuicio así va buscando personas que también hayan tenido malas experiencias con acciones y comienza a reunir patas de mesa con empeño. Para reforzar nuestra opinión, «tomamos prestadas» experiencias de los demás. Buscamos acontecimientos que confirmen nuestra opinión.


  ¿Sabes manejar bien el dinero? Muchas personas responden con un «no» y buscan pruebas que respalden esta creencia. La situación en la que nos encontramos se corresponde con nuestras convicciones.


  ¿El dinero corrompe el carácter? ¿Cuántas personas conoces que opinan así? Y entonces abren el periódico para encontrar aún más pruebas de sus convicciones. ¿Podrían estas personas encontrar pruebas de que con dinero también se puede hacer el bien? Seguro. Podemos encontrar pruebas de cualquier cosa. De absolutamente todo. Por eso existen tantas religiones, filosofías, orientaciones políticas...


  CÓMO CAMBIAR TU ACTITUD


  HACIA EL DINERO


  No existen convicciones correctas e incorrectas. Tomemos la siguiente frase: «La riqueza atrae a los envidiosos.» ¿Realmente tienen todos los ricos personas que les envidian? La frase es tan correcta como probable es que el rico tenga por otra parte muchas más personas que le admiran. La cuestión no es entonces si tu actitud es correcta o incorrecta. Únicamente se trata de si te será útil en el camino hacia tu objetivo.


  Por supuesto primero deberás saber cuál es tu objetivo. En caso de que no lo hayas hecho aún, anota detalladamente tus objetivos. Piensa qué quieres ser, qué quieres hacer y qué quieres tener. Comienza con los objetivos a largo plazo para que estos actúen como una brújula para tus objetivos a corto y medio plazo. Incluye los cinco ámbitos de la vida: salud, finanzas, relaciones, emociones y sentido de la vida.


  Dentro de siete años en adelante quiero...


  
    	ser: ¿cómo quieres verte, cómo quieres que te vean los demás?


    	hacer: ¿cómo será un día típico?, ¿qué quieres hacer o no tener que hacer?


    	tener: ¿qué posesiones, amigos, salud, familia, quieres tener?

  


  Dentro de tres años en adelante quiero...


  
    	ser: ¿cómo quieres verte, cómo quieres que te vean los demás?


    	hacer: ¿cómo será un día típico? ¿qué quieres hacer o no tener que hacer?


    	tener: ¿qué posesiones, amigos, salud, familia quieres tener?

  


  Repasa tus convicciones una vez más. ¿Cuáles te ayudarán en tu camino hacia el objetivo? ¿Cuáles serán un obstáculo? Recuerda: continuamente buscas pruebas que respalden tus creencias. Ves aquello en lo que te concentras debido a tus creencias. Por eso tu mundo será como tú crees que es. Así que averigua cuáles de tus creencias supondrán un obstáculo porque te obligarán a concentrarte en las cosas incorrectas.


  Anota las convicciones que quieras cambiar:


  
    	__________________________________________


    	__________________________________________


    	__________________________________________


    	__________________________________________


    	__________________________________________

  


  Recuerda el dibujo de la mesa. Una creencia consiste en una opinión (tablero) y muchas experiencias (patas de la mesa) que sustentan la opinión.


  Para cambiar una creencia, primero deberás romper las patas de la mesa. Libérate de todas las pruebas y contempla la opinión aislada. Ahora piensa si esta opinión tiene sentido para ti. En caso de que no sea así, cuestiónate esta opinión de manera concreta.


  Tomemos el ejemplo de «el dinero corrompe el carácter». A continuación enumero algunas preguntas que siembran dudas sobre esta opinión muy poco útil. Podrás leer las respuestas de un asistente a un seminario que compartía esta opinión:


  
    	¿Por qué esta creencia es desacertada en algunas ocasiones? Porque conozco algunas personas adineradas muy íntegras y de carácter fuerte. Por otra parte conozco a personas pobres que son unas canallas. Es evidente que el carácter no es una cuestión de dinero. Ya en la Biblia la riqueza era buena. En el Antiguo Testamento todos los héroes eran ricos.


    	¿La persona que me enseñó esto era adinerada? ¡No! Y no me gustaría cambiarme por ninguna de las personas que comparten esta opinión. No quiero sus trabajos, sus casas, sus coches ni sus amigos. No me gustaría estar en su piel y no quiero compartir sus creencias. Son personas simpáticas, pero no quiero ser como ellas.


    	¿Qué coste financiero y emocional tendré que asumir si no renuncio a esta creencia? Tendría que seguir llevando a cabo tareas que no me gustan. Esto me embrutecerá. Así que ser pobre corrompe más el carácter, porque embrutece. Me perdería el respeto a mí mismo y llevaría una vida reducida al mínimo. Mi vida carecería de entusiasmo y sentiría desprecio por mí mismo.


    	¿Qué supondría esto para mi familia y para mis seres queridos? No podría ofrecerles el nivel de vida que se merecen. No, mucho peor: con mi ejemplo y mis consejos les influiría en dirección a la pobreza. Obstaculizaría su desarrollo para justificar mi propia situación.


    	¿Cómo mejoraría mi vida si cambiara esta creencia? ¿Cómo me siento al respecto? Me concentraría en cosas que enriquecieran mi vida. Buscaría oportunidades. Me apreciaría porque sería honesto conmigo mismo: podría trabajar en mi carácter y mi prosperidad. Cuanto mayor fuera mi nivel de prosperidad, más probabilidades tendría de manifestar mi carácter. Me siento liberado.

  


  Y ahora toma la primera creencia que quieres cambiar y responde a las mismas preguntas.


  
    	¿Por qué esta creencia es desacertada en algunas ocasiones?


    	¿La persona que me enseñó esto era adinerada?


    	¿Qué coste financiero y emocional tendré que asumir si no renuncio a esta creencia?


    	¿Qué supondría esto para mi familia y para mis seres queridos?


    	¿Cómo mejoraría mi vida si cambiara esta creencia? ¿Cómo me siento al respecto?

  


  CAMBIA TUS CREENCIAS Y CAMBIA TU VIDA


  Hasta ahora has dado cuatro pasos importantes:


  
    	Has constatado lo que crees sobre el dinero. Siempre que algo en tu vida no sea como te gustaría, deberías averiguar qué convicciones son las causantes de ello.


    	Has comprobado si estas convicciones son útiles para tus objetivos. Además has tomado conciencia de tus objetivos.


    	Has aislado momentáneamente tu creencia de sus experiencias y pruebas. Esto te ha permitido contemplar aisladamente tu opinión.


    	Has cuestionado tu opinión de manera crítica. Así aparecen dudas considerables acerca de esta antigua creencia.

  


  Ahora estás preparado para sustituir tu antigua opinión por una nueva. Después podrás convertir la nueva opinión en una creencia buscando las experiencias y pruebas necesarias para ello.


  Quizá pienses que no puede ser tan fácil. Te invito a probarlo. En cualquier caso la condición es que realices el ejercicio por escrito. Verás qué maravilla.
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  SUSTITUYE LA OPINIÓN ANTIGUA


  POR UNA NUEVA


  Busca una nueva opinión que sea más útil para alcanzar tu objetivo. Una opinión que te aporte energía y gracias a la cual te concentres en lo importante. A continuación busca las pruebas y las experiencias que conviertan esta opinión en una creencia. Al igual que una mesa necesita al menos tres o cuatro patas para ser estable, necesitarás al menos el mismo número de experiencias que la respalden. Puedes «tomar prestadas» tranquilamente pruebas y experiencias de las vidas de otras personas.


  Así pues, toma la antigua opinión de que «el dinero corrompe el carácter» y formula una nueva creencia, por ejemplo: «Puedo hacer mucho bien con dinero. No depende del dinero, sino de mí.» Y ahora busca las pruebas que confirmen esta opinión. Mira lo que apuntó el asistente al seminario:


  
    	Una vez conocí a Karl-Heinz Böhm. Él utiliza su dinero y su popularidad para ayudar a personas de África oriental. El dinero le ayuda a hacer el bien.


    	Mi antiguo jefe es muy adinerado y ha abierto en su empresa un departamento para personas discapacitadas. Muchas veces admiro su carácter. Gracias a su dinero tiene muchas oportunidades de proporcionar ayuda útil.


    	El dinero pone de relieve el carácter y me da más oportunidades. Con dinero tengo más posibilidades de hacer el bien o el mal. Depende de mí. Y yo creo en mí mismo. Por lo tanto el dinero está en buenas manos conmigo. Ya tengo dos niños apadrinados en Venezuela.


    	Admiro a sir John Templeton. Es multimillonario y a pesar de ello es un hombre humilde. Administra y financia dieciocho fundaciones. Ha cedido la dirección de su empresa para ocuparse únicamente de las fundaciones.
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  Ahora toma tu propio ejemplo y transforma tu antigua creencia:


  Antigua creencia: ____________________________________


  Nueva creencia: ____________________________________


  Pruebas y experiencias: ____________________________________


  Claves


  Cambia tus creencias para cumplir tus objetivos financieros.


  
    	Recuerda que la vida es el reflejo de tus creencias.


    	Averigua qué creencias son «responsables».


    	Separa las pruebas de las opiniones y cambia la opinión por una nueva que sea más útil para tu objetivo.


    	Desarrolla una creencia a partir de la nueva opinión sustentándola con pruebas.


    	Si cambias tus creencias, harás cosas diferentes, crearás nuevos hábitos y así cambiarás tu vida.


    	Refuerza tus nuevas creencias ahora mismo mediante impulsos a tu sistema nervioso. En otras palabras, da el primer paso ya.


    	Así habrás creado las condiciones adecuadas para el éxito financiero.

  


  Para cumplir tus objetivos financieros necesitas tres creencias:


  
    	Esto debe cambiar.


    	Yo debo cambiarlo.


    	Yo puedo cambiarlo.

  


  Siempre que una persona cambia de manera efectiva su situación, tiene la sensación de que «tiene que hacerlo». Sabe que es el único responsable. Y tiene tanta confianza en sí mismo que también cree que puede llevar a cabo los cambios necesarios.


  Napoleon Hill escribió el que probablemente sea el libro más popular sobre éxito: Piense y hágase rico. Su madrastra le transmitió lo siguiente:


  «Estas cabañas que consideramos nuestro hogar son una vergüenza para nosotros y una traba para nuestros hijos. Todos estamos físicamente sanos y no existe ningún motivo por el que debamos aceptar la pobreza sabiendo que no es más que el resultado de la vagancia o la indiferencia.


  Si nos quedamos aquí y aceptamos las circunstancias en las que vivimos, nuestros hijos crecerán con ellas y también las aceptarán. ¡No me gusta la pobreza! ¡Nunca he aceptado la pobreza como mi destino y tampoco lo haré ahora!


  En este momento aún no sé cuál será el primer paso que demos para salir de la pobreza hacia la libertad, pero sí sé lo siguiente: lograremos liberarnos sin importar cuánto tardemos, sin importar los sacrificios que debamos hacer. Mi objetivo es darles a nuestros hijos la ventaja de una buena educación. Más aún, quiero que estén llenos de ambición por superar la pobreza. La pobreza es una enfermedad crónica y difícil de superar una vez que se ha aceptado.


  No es ninguna vergüenza nacer pobre. Pero desde luego es una vergüenza asumir esta herencia como algo irrevocable. En el primer mundo las oportunidades esperan a todo aquel que se proponga reconocerlas y aprovecharlas. Y en lo que respecta a nuestra familia, si ninguna oportunidad nos espera, ¡crearemos las nuestras propias para escapar de esta vida!


  La pobreza es como una parálisis latente. Poco a poco acaba con las ansias de libertad, nos roba el deseo de aspirar a lo mejor de la vida, socava la iniciativa personal. Además nos condiciona para aceptar un sinnúmero de miedos, entre ellos el miedo a la enfermedad, a la crítica y al dolor físico.


  Nuestros hijos son demasiado jóvenes para conocer los peligros que conlleva aceptar la pobreza como destino. Pero yo me ocuparé de que reconozcan estos peligros. ¡Y también me ocuparé de que desarrollen una conciencia de la prosperidad! ¡De que exijan ser prósperos y estén dispuestos a pagar el precio necesario por ello!»


  Piensa para ti mismo: ¿tu situación debe cambiar? Sí es así, entonces debes cambiarla y puedes cambiarla.


  Tus creencias determinarán si debes o no cambiar algo. En este caso también puedes reprogramar tu «software».


  EFECTO INTERRUPTOR


  Para convertir algo en una obligación, necesitamos el «efecto interruptor», entendido como un desencadenante. El «efecto interruptor» se produce siempre que sabemos que sentiríamos un gran dolor si no hiciéramos algo, pero que sentiríamos una gran alegría si lo hiciéramos.


  Puedes provocar un «efecto interruptor» artificial de la siguiente manera: asociando el dolor con el hecho de que tu situación financiera no cambie.


  Apunta todo aquello a lo que tendrías que renunciar. ¿Qué te perderías si nunca obtuvieras seguridad o libertad financiera? ¿Afectaría esto a tus relaciones, a tu salud, a tu nivel de estrés, a tu autoestima, a tu necesidad de libertad, especialmente en caso de que aún tuvieras que esforzarte de manera similar a una edad avanzada?


  Evitar el dolor no es suficiente para ejercer presión sobre ti mismo. Para convertir tus objetivos en obligaciones necesitas dolor y alegría. Dolor por no alcanzar tu objetivo y alegría por cumplirlo.


  Anota todas las cosas que obtendrías si fueras libre en términos financieros y no tuvieras que trabajar más. Podrías dedicarte exclusivamente a lo que te divierte y lo que ayuda a los demás. ¿Qué efecto tendría esto sobre tu alegría, sobre tu autoestima y sobre tus relaciones? ¿Cuánto tiempo libre tendrías, cuánto te divertirías? ¿Cómo influiría esto en tu salud y en la misión de tu vida? ¿Enriquecería esto tu vida y la de las personas que te rodean?


  Lo que necesitas para convertir tus deseos en obligaciones son buenos motivos. Motivos por los que quieras y debas hacer algo. En lo que respecta a las decisiones, pregúntate más por el porqué en lugar de por el cómo. Todas las personas que han alcanzado grandes objetivos se han concentrado al principio un 90 % en el porqué y solo un 10 % en el cómo. La mayoría de las personas piensa un 90 % en el cómo y solamente un 10 % en el porqué, y por este motivo nunca cumplen sus objetivos.


  Una vez que hayas trabajado este capítulo, me gustaría felicitarte. Ha supuesto cierto esfuerzo. Pero has construido los cimientos para tu prosperidad. Ahora sabes con más exactitud lo que quieres.


  En siete años serás capaz de lograr lo que a la mayoría de las personas probablemente le parezca un milagro. Está en tu mano, tienes poder sobre tu futuro. Tienes una imagen precisa de lo que necesitas para convertirte en una persona próspera. Has dado el primer paso y has constatado lo que realmente piensas sobre el dinero. Dado el caso, has cambiado tus creencias para que te apoyen en el camino hacia tu objetivo.


  LAS IDEAS CLAVE PUNTO POR PUNTO


  
    	La situación actual de una persona es el reflejo exacto de sus convicciones.


    	En el fondo hoy tienes exactamente aquello que crees que es correcto y bueno para ti.


    	La mejor preparación para la prosperidad es aprender a sentirse cómodo con el dinero.


    	La mayoría de las personas establece asociaciones negativas con la abundancia financiera más fuertes que sus asociaciones positivas con la libertad financiera.


    	La situación financiera en la que has crecido te ha marcado en la misma medida que lo que has observado o escuchado a menudo acerca del manejo del dinero.


    	Si quieres cambiar tu situación financiera de manera efectiva, tendrás que cambiar tus actitudes poco propicias para ello.


    	Querer hacerte rico sin conocer o cambiar tus creencias es como escupir contra el viento.


    	Con sus consejos las personas te muestran el camino, pero también los límites. Los consejos son a menudo justificaciones camufladas de la propia situación de quien los da.


    	No busques consejos cerca de ti, sino allí donde sean mejores.


    	Es importante desarrollar convicciones que te ayuden a convertirte en lo que realmente quieres ser.


    	Puedes cambiar cualquier convicción en treinta minutos.


    	Todos hemos cambiado en el pasado nuestra actitud o nuestra opinión. Lo que en esos casos sucedió de manera inadvertida o casual también puedes llevarlo a cabo con un objetivo determinado.


    	El criterio decisivo para tus convicciones deberá ser el siguiente: ¿Esta opinión será útil para alcanzar mi objetivo?


    	Siempre que algo en tu vida no sea como te gustaría, averigua en primer lugar qué convicciones son las causantes de ello.


    	Para cumplir tus objetivos financieros necesitas tres creencias:


    	
      
        	Esto debe cambiar.


        	Debo cambiarlo.


        	Puedo cambiarlo.

      

    


    	Para convertir algo en una obligación necesitamos el «efecto interruptor». Esto consiste en evitar el dolor y sentir alegría.


    	Puedes provocar un «efecto interruptor» artificial. Asocia el dolor con el hecho de que tu situación financiera no cambie, y la alegría con el hecho de cumplir tu objetivo.


    	Todas las personas que han alcanzado grandes objetivos al principio se han concentrado un 90 % en el porqué y solo un 10 % en el cómo.

  


  EL GUIÓN PRÁCTICO HACIA


  EL PRIMER MILLÓN


  6


  Deudas


  Nunca aceptes una solución a corto plazo para un problema a largo plazo.


  DANIEL S. PEÑA,


  Deals and Acquisitions


  Hoy en día muchas personas dan por supuesto que tener deudas es algo normal. Tres de cada cuatro hogares alemanes tienen deudas de consumo. ¿Y por qué no? ¿Al fin y al cabo quién quiere ir como un avaro por la vida?


  Después de mis estudios universitarios tardé aproximadamente un año en endeudarme en casi 40.000 €. En ningún caso quería ser como mi padre, que, cada vez que compraba algo, sacaba un cuadernito y anotaba con un lápiz afilado delante de todo el mundo: «Bodo, helado, 0,40 marcos, 3.8.1968.» ¡Qué vergüenza!


  No, en mí la avaricia brillaba por su ausencia. Casi siempre podía invitar a mis amigos a restaurantes. Necesitaba un gran coche, al fin y al cabo era representante. Además tenía que acumular gastos, por los impuestos. Y a esto se sumaba el maravilloso invento de las tarjetas de crédito: yo nunca tenía que pagar, eso lo hacían los de la empresa de la tarjeta. Al menos en un primer momento...


  En algún lugar había escuchado lo siguiente: «Los ganadores viajan en primera clase por la vida.» Así que viajaba en primera clase: nada de vino espumoso, solo bebería champán francés. Nada de filetes, únicamente solomillos.


  Quería vivir ya en el futuro, y en un futuro de hombre adinerado. Sin embargo, el pasado pronto comenzó a llamar a la puerta en forma de facturas, avisos e intereses cada vez mayores. Al ser un buen vendedor con buenos ingresos, una y otra vez lograba obtener más crédito. Comencé a reestructurar dinero, es decir, conseguía nuevos créditos para poder pagar los intereses de los anteriores. Así me fui sumiendo lenta pero profundamente en una espiral descendente.


  No sé cuál es tu situación personal. Quizá deberías leer este capítulo, como último recurso, por así decirlo. O puede que no tengas ninguna deuda de consumo. En ese caso lee de todas formas las primeras seis páginas. También es posible que tengas deudas de consumo pero de dimensiones nada alarmantes. Si es así, lee el capítulo de todas maneras. Es posible que adoptes una actitud diferente de acuerdo con este lema: «Hay que cortarlo de raíz.»


  DEUDAS ESTÚPIDAS E INTELIGENTES


  Por supuesto no todas las deudas son iguales. Cuando compras una casa, la hipoteca se corresponde con un valor. Se aplican ciertas leyes. Por lo demás, en principio solo puedes pedir dinero para tu empresa o para ti mismo. En mi opinión es francamente peligroso contraer deudas de consumo. Muebles, coches, vacaciones, equipos de música, televisores o lavadoras son motivos típicos de deudas de consumo. Muchos jóvenes piensan que necesitan todo el mobiliario y equipamiento el mismo día que se instalan en su nueva vivienda. Me gustaría desaconsejarte seriamente que contraigas deudas de consumo. Recuerda: «Lo que queremos no siempre es igual a lo que necesitamos.»


  La situación es muy diferente si estás construyendo una empresa. Sin las dos piedras angulares siguientes hoy en día es casi imposible lograr un crecimiento rápido: O.P. y O.P.M. (other people, otras personas, y other people’s money, el dinero de otras personas).


  Investiguemos pues las ventajas y los inconvenientes de las deudas de consumo. Comencemos por las ventajas:
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  Así que no hay ninguna ventaja. Dejémoslo claro: las deudas de consumo son estúpidas, destructivas, desmotivadoras, consumen tu energía y a menudo se convierten en un círculo vicioso.


  ¿Por qué? Tenemos dos posibilidades para emplear nuestras energías: podemos trabajar en una solución a largo plazo o en una a corto plazo. El problema de una solución a corto plazo es que en realidad nos aleja de nuestro objetivo a largo plazo. Nuestro objetivo es la prosperidad. Si pedimos créditos para vivir una vida de prosperidad desde el principio, nos privamos de la motivación. Por un lado, porque después de un tiempo constataremos que no avanzamos. Al fin y al cabo el dinero se puede contar, y si contamos todo nuestro patrimonio y tenemos menos de cero, nos asaltará la siguiente pregunta: ¿para qué estoy trabajando? Por otro lado nos privaremos de motivación porque nos habremos dado ya hoy la recompensa de nuestro futuro trabajo. En tercer lugar sabemos, o al menos intuimos, que las deudas de consumo «no son buenas». Si actuamos conscientemente en contra de nuestra voz interior, perdemos autoestima. Y una autoestima baja también conlleva una baja motivación.


  Gran parte de nuestra motivación proviene de la esperanza de que nuestra situación mejore en el futuro. Logramos esta mejora trabajando en una estrategia a largo plazo para posicionarnos como expertos. Si las deudas personales nos presionan, nos faltarán el tiempo y la motivación para llevar a la práctica dicha estrategia. En lugar de ello tendremos que hacer cosas poco importantes únicamente porque se han convertido en urgentes.


  Si hay algo que podamos esperar con certeza son las circunstancias inesperadas. Quien pide créditos, compra hoy lo que pagará con sus ingresos futuros. Ahora bien, puede que los ingresos futuros no lleguen, pueden surgir circunstancias inesperadas. Todos sabemos que los banqueros se ponen muy nerviosos cuando no podemos pagar los intereses porque nuestros ingresos han bajado debido a circunstancias inesperadas. Los banqueros nerviosos nos arrebatan la motivación y la alegría de vivir. Todos sabemos que contraer deudas de consumo es cuando menos poco inteligente. Entonces ¿por qué actualmente es casi normal tenerlas?


  ¿CÓMO SURGEN LAS DEUDAS?


  Lo importante es que reconozcas que no has ido a parar a tu situación por casualidad, sino que simplemente tenías o tienes creencias incorrectas.


  Recordemos cómo funciona nuestro cerebro. Hacemos cualquier cosa con tal de evitar el dolor y experimentar alegría. Por lo general las deudas surgen porque alguien quiere evitar el dolor por el momento: no poder permitirse algo que nos gusta significa renunciar, y renunciar significa dolor. Sin embargo, si nos compramos ese vestido tan bonito o reservamos ese viaje, experimentaremos alegría. El cerebro siempre reacciona con mayor intensidad a lo presente e inmediato. No le importa tanto que comprar demasiado nos conduzca a una situación negativa a largo plazo. Quiere evitar el dolor y experimentar alegría a corto plazo.


  Es cierto que las personas han desarrollado la habilidad de planificar estratégicamente y analizar. Pero el programa que nos permite evitar el dolor y experimentar alegría en el presente es más fuerte que el programa analítico.


  Sabemos que si nos endeudamos por completo, el dolor a largo plazo será mayor que el dolor relativamente menor de una renuncia momentánea. Una conclusión muy inteligente. Pero por desgracia en los últimos cuatro mil años eso no ha provocado que se adquieran menos deudas de consumo. Las deudas no surgen a partir de razonamientos.


  Para entender lo fuerte que es la influencia de nuestro programa experimenta-alegría-y-evita-el-dolor sobre nuestras acciones, quiero hablarte de los babilonios:


  Los antiguos babilonios también podían contraer deudas de consumo. Acudían a los antepasados de nuestros bancos, los prestamistas. El prestamista hacía preguntas que también formulan nuestros banqueros: «¿Tiene usted garantías?» Los babilonios, además de las garantías habituales en la actualidad, podían ofrecer algo más: a sí mismos. Así floreció el negocio del préstamo de dinero: todos eran solventes, ya que todos podían ofrecerse como garantía. Si un babilonio no era capaz de devolver el préstamo, acababa vendido como esclavo. Al igual que hoy se subasta una casa, entonces se subastaba a la propia persona. Nueve de cada diez esclavos acababan «en el paredón».


  Según las crónicas de los antiguos historiadores, como por ejemplo el griego Herodoto, los impresionantes muros de la ciudad de Babilonia eran una de las siete maravillas del mundo antiguo. Los muros ampliados bajo el mandato de Nabopolasar alcanzaban una altura de más de cincuenta metros, una longitud de 18 kilómetros y eran tan anchos que seis caballos podían cabalgar unos junto a otros sobre ellos.


  Estos muros fueron construidos por esclavos. El trabajo era increíblemente duro. El sol caía sin piedad sobre los esclavos que cargaban los ladrillos. La esperanza de vida de estos esclavos a partir de entonces era de tres años de media. Si se desmayaban de puro agotamiento, uno de los capataces los azotaba con el látigo. Si eran incapaces de levantarse, se les empujaba fuera del camino y se estrellaban contra las rocas del fondo. Por la noche se recogían los cadáveres.


  Los habitantes de Babilonia veían estas escenas todos los días. Los trabajadores esclavos eran una realidad constante para cualquier babilonio. Lo interesante del caso es que dos tercios de los esclavos del muro no eran prisioneros de guerra esclavizados, sino babilonios que habían perdido su libertad.


  Podríamos hacernos la siguiente pregunta: ¿Cómo podía una persona ser tan estúpida para correr semejante riesgo? ¿Cómo podía pedir un crédito y ofrecerse a sí misma como garantía mientras veía constantemente lo que podía sucederle?


  La respuesta es clara: porque el cerebro humano quiere experimentar alegría y evitar el dolor sin tener que esperar por ello. La posibilidad de pérdida de la libertad y el dolor que suponían convertirse en esclavo no pesaban tanto como el presente. El razonamiento según el cual «puedo calcular lo que pasará y por eso evito inteligentemente las deudas de consumo» no funcionaba entonces y sigue sin funcionar en la actualidad. Al fin y al cabo, no nos afecta tanto como a los antiguos babilonios.


  ¿CÓMO PUEDO EVITAR LAS DEUDAS?


  Había babilonios que pedían créditos. Muchos de ellos se convirtieron en esclavos. Pero también había babilonios que no acudían al prestamista y sabían manejar muy bien el dinero. Estas personas alcanzaron la prosperidad personal e hicieron de Babilonia probablemente la ciudad más rica que haya existido jamás. ¿Cuál era la diferencia?


  Existen personas muy capaces con talento que se han arruinado y existen personas que empezaron hace diez años desde cero y hoy cuentan con patrimonio. Todos tienen instalado en la mente el mismo programa evitar-dolor-experimentar-alegría.


  La diferencia es la definición del dolor y de la alegría. Esto lo determinan nuestras creencias. Son las que deciden cuándo sentimos dolor y cuándo experimentamos alegría. Conozco a hombres que jamás se pondrían una corbata que no fuera de seda, que no estuviera creada por un diseñador de renombre y que costara menos de 50 €. Estos hombres experimentarían dolor físico si tuvieran que ponerse una corbata de poliéster de C&A. Pero también conozco a hombres que experimentarían dolor físico si tuvieran que pagar por una corbata. Sienten alegría cuando ahorran. Así se demuestra que nuestras creencias determinan cuándo experimentamos alegría o dolor.


  No actuamos basándonos en nuestras «conclusiones lógicas» y nuestros propósitos sino en nuestras creencias. Si cambiamos nuestras creencias, cambiaremos nuestra situación financiera.


  Plantéate la siguiente pregunta: «¿Por qué me merezco tener mucho dinero?»


  Pregúntate qué creencias son responsables de tus deudas. A continuación tienes algunas preguntas que pueden ayudarte:


  
    	¿Qué inconvenientes sufriré si me deshago de mis deudas? (Si no existieran desventajas, no tendías deudas.) Posibles inconvenientes: renuncia a la libertad, limitaciones, pérdida de imagen, comodidad...


    	¿Qué ventajas tendré si me deshago de mis deudas?


    	¿Qué ventajas adicionales surgirán de dichas ventajas?


    	¿Qué creencias me han conducido a adquirir deudas?


    	¿Qué inconvenientes tendré que asumir si continúo endeudado?


    	¿Qué decisión voy a tomar?

  


  Ahora ve a los ejercicios del capítulo 5 y cambia tus creencias. Reprográmate: eres dueño de tu vida. No eres esclavo de una creencia cualquiera adquirida de manera casual.


  TRECE CONSEJOS PRÁCTICOS PARA REDUCIR TUS DEUDAs


  
    	Oriéntate hacia tu objetivo a largo plazo. Pregúntate si todo lo que piensas, dices y haces aporta algo al proceso para cumplirlo.


    	Cambia tus creencias. Querer aplicar los consejos prácticos sin haber cambiado tus creencias es como escupir contra el viento.


    	Nunca digas: «A estas alturas ya no importa.» Cada euro cuenta.


    	Anota todos tus gastos. Sé que es laborioso, pero te prometo que merecerá la pena. Trabaja con un plan de presupuesto.


    	Rompe tus tarjetas de crédito. Ahora mismo. No pidas una nueva hasta que no tengas un saldo de 50.000 €.


    	Convierte tu crédito disponible en un crédito normal. Los intereses son menores y podrás comenzar a liquidarlo.


    	Haz una lista de todos los pagos atrasados. Visita personalmente a tus deudores y cobra el dinero. Ofréceles pagar a plazos. Agradece cada pago que obtengas con gran entusiasmo.


    	Habla abiertamente con tus acreedores. Esconderte no causará más que incomprensión y enfado. En lugar de eso habla abiertamente, así conseguirás que la mayoría esté de acuerdo con tu oferta de reembolso.


    	Ofrece realmente la mitad del dinero que tienes disponible al mes para el reembolso. Esto tiene dos motivos: en primer lugar, porque así podrás empezar a ahorrar enseguida, y en segundo lugar debes ir sobre seguro para no decepcionar a tus acreedores.


    	Cada vez que gastes dinero pregúntate: ¿Es realmente necesario? ¿Es indispensable este gasto?


    	Busca nuevas fuentes de ingresos.


    	Fija una cantidad máxima de gasto mensual y una cantidad mínima de ganancias.


    	Desarrolla el sentido de la urgencia. Simula una emergencia absoluta. Reacciona lo más rápido posible. ¿Has cambiado ya tus creencias y has roto tus tarjetas de crédito?

  


  ESTRATEGIAS PARA GESTIONAR TUS DEUDAS


  La mejor manera de gestionar tus deudas es liquidarlas. Pero no siempre es así de fácil. Quizá tengas que convivir un tiempo con tus deudas. Por eso quiero ayudarte a ser feliz a pesar de las deudas.


  Tu actitud hacia las deudas


  Ya conoces mi actitud ante los problemas: los problemas tienen dos caras, es decir, que también tienen un lado bueno. Debemos cambiar algo, debemos crecer. Por eso quiero preguntarte lo siguiente: ¿Cuál puede ser el lado positivo de tener deudas? ¿Qué tendrás que hacer ahora que de lo contrario no habrías hecho jamás? ¿Qué personas tendrás que conocer? ¿Qué cosas buenas surgirán a partir de tus nuevas creencias? ¿Cómo podrías transformar la presión que estás experimentando en una energía positiva que te haga avanzar?


  Tu actitud hacia ti mismo


  Por desgracia, en mis consultas de asesoramiento veo una y otra vez cómo las personas endeudadas se fustigan con reproches a sí mismas. Puede que tengas deudas, pero no eres una persona fracasada. No definas tu identidad únicamente basándote en tu valor monetario. Al fin y al cabo eres una persona, no un billete. Eres una persona valiosa con muchas cualidades positivas.


  En cualquier formación para gerentes se aprende que se debe criticar a los empleados lo menos posible. Cuando es absolutamente necesario, se debe expresar la crítica siguiendo reglas muy concretas:


  Antes de criticar a alguien, siéntate un momento y apunta diez características de esta persona que valores positivamente. En segundo lugar aísla la acción de la persona. Nunca cuestiones a la persona en sí misma.


  ¿Puedes darme un solo motivo por el que deberíamos tratarnos a nosotros mismos peor de lo que tratamos a los demás? Muchas personas se fustigan con autocríticas. Se hunden a sí mismas con reproches. Yo propongo lo siguiente: la próxima vez que quieras criticarte a ti mismo con dureza, grítate a ti mismo «¡stop!». Toma tu diario de éxitos y anota diez características que te gustan de ti mismo. Después convéncete de que tus creencias son la causa de tu situación actual. Y las creencias pueden cambiarse en cualquier momento.


  No culpes a nadie


  Tendemos a culpar a otras personas o a circunstancias concretas. Recuerda: cuando culpas a alguien, le das poder. Y ahora necesitas tanta fuerza y poder como sea posible.


  Cuando comprendí esto, fui capaz de deshacerme de mis deudas rápidamente. Antes culpaba a mi empresa, a los clientes que no pagaban, a la política fiscal del Estado. Lo cierto era que yo mismo me había metido en aquel callejón sin salida y yo era el único que podía sacarme de allí. Esta conclusión tan clara liberó mucha energía en mí. Energía que debe emplearse en las deudas y no en la culpa.


  No tengas miedo


  En esta situación el miedo solo puede paralizarte. ¿Qué deberías temer? Si realmente se produjera una catástrofe, también encontrarías un lado positivo en ella. Imagina lo peor que podría suceder. Aun así la vida seguiría, ¿verdad? Es difícil adoptar esta actitud. Pero si lo consigues, será enormemente liberador. Te ayudará a dejarte llevar. Ya que una catástrofe es el fin de lo antiguo, destruye lo que había y deja sitio a lo nuevo. Cuando lo nuevo se destruye, se produce un vacío que necesita ser llenado con algo nuevo. Así que una catástrofe también tiene un lado positivo, si lo descubres: la oportunidad de comenzar desde cero. Y de hecho, gran parte de todas las historias de éxito comienzan después de una catástrofe.


  No hagas caso a los demás


  En mis consultas sobre deudas escucho una y otra vez: «¿Qué dirán los vecinos? ¡Qué vergüenza! Mataré a mis padres del disgusto...»


  Tu valor como persona se mide en una parte relativamente pequeña por tu situación financiera. Puedes renunciar tranquilamente a los amigos a los que solo les gusta estar contigo cuando tienes mucho dinero. Y si alguien quiere morirse de un disgusto, será su propia decisión. No permitas que tu bienestar dependa de la opinión de otras personas.


  Evita la compasión


  Nunca muestres dudas. Nunca hables con nadie de tus deudas. Muchas personas hablan acerca de su desagradable situación con el pretexto de buscar ayuda. Sin embargo la ayuda no llega a quienes la necesitan, sino a quienes la merecen. Si cuentas tus problemas, en el mejor de los casos lo que recibirás es compasión. Quien obtiene compasión, quiere cada vez más compasión y hablará aún más sobre cosas horribles. Para sostener esta hermosa relación compasiva, tendrás que permanecer en tu miserable situación. De lo contrario ya no podrás contar cosas horribles. Todos queremos sentir simpatía. Procuremos no adoptar una identidad que nos proporcione esta simpatía en forma de compasión. En lugar de ello deberíamos ganarnos respeto.


  Necesitamos una identidad de ganador. Los ganadores atraen oportunidades. Los ganadores no muestran duda.


  Ten siempre efectivo a mano,


  incluso aunque oficialmente no dispongas de él


  Imagina que conoces al señor Déudez. Tiene deudas por valor de 175.000 € y no tiene dinero. Tampoco consigue obtenerlo en ningún lado ya. Sus amigos cierran la puerta con llave cuando los visita, en los bancos salta la alarma automática cuando una cámara detecta su cara. Pero él debe seguir pagando el alquiler. Ya no dispone de ninguna tarjeta de crédito, y a partir de la semana que viene la comida empezará a ser un problema. La compañía telefónica amenaza con cortar la línea si no paga los recibos pendientes en el plazo de una semana. La compañía eléctrica amenaza con tomar medidas similares. Ya no puede conducir muy lejos con el coche por falta de gasolina.


  Lo que quiero decir con esta descripción es lo siguiente: el 80 % de los problemas del señor Déudez no son las deudas de 175.000 € sino el hecho de que no cuenta con 5.000 € en efectivo. No quiero dar a entender que las deudas por valor de 175.000 € sean fácilmente asumibles. Pero el señor Déudez malgasta un 80 % de su energía porque no tiene 5.000 €. Por este motivo no puede concentrarse en lo que sería ahora su máxima prioridad: generar ingresos. Por eso siempre es importante contar con una última reserva en una caja fuerte en el banco o en casa.


  Vayamos un paso más allá: imagina que el señor Déudez no tiene ninguna posibilidad de pagar a plazos los 175.000 €. No se había ocupado de separar sus finanzas privadas de las de su empresa. Su situación personal y la situación de su empresa son desesperadas. No tiene más remedio que declararse en quiebra.


  ¿Cómo cambiaría la situación del señor Déudez si tuviera 25.000 € en efectivo de los que nadie supiera nada? No podría haber evitado la quiebra, pero tendría la posibilidad de vivir de seis a doce meses relativamente tranquilos y pagar todas las deudas personales importantes. Además podría pensar con calma en una nueva idea y montar un nuevo negocio.


  ¿Alguna vez te has preguntado por qué las personas ricas se declaran en quiebra de cuando en cuando, lo pierden todo y a pesar de ello mantienen su nivel de vida?


  Claves


  Guarda siempre una última reserva en tu caja fuerte (p. ej., 25.000 €).


  
    	Así estarán resueltos el 80 % de los problemas más agobiantes. Normalmente no te abruma la cuantía de las deudas, sino la infinidad de problemas «pequeños».


    	Esto será una reserva de emergencia. Eso significa que esta cantidad solamente puede utilizarse para prevenir una quiebra o una suspensión de pagos. Antes de eso deberás actuar como si ese dinero no existiera.


    	Así tendrás siempre la oportunidad de empezar de nuevo.


    	Estos 25.000 € son muy positivos para tu autoestima y tu necesidad de seguridad.


    	Te debes esta estrategia a ti mismo, y se la debes también a tu salud y a tu familia.

  


  Escoge bien el momento de la quiebra


  Si la quiebra es inevitable, es importante elegir bien el momento. En este caso deberías ponerte en contacto lo antes posible con un abogado concursal experimentado. Él sabrá decirte si aún tiene sentido seguir luchando. Sacar un carro de un charco profundo de lodo a menudo es más difícil e insatisfactorio que buscar un nuevo carro.


  En caso de que te decidas por la quiebra, el momento en el que la lleves a cabo es importante: las «doce menos cinco» es, por muchos motivos, mejor que las «doce en punto». Estas decisiones son difíciles, porque puede que se trate de la niña de tus ojos. Es probable que te hayas implicado emocionalmente y que hayas invertido mucho tiempo, fuerza, energía y dinero en este negocio. Además, probablemente llegues cargado de una cualidad importante para un empresario: el optimismo. Pero ten en cuenta la ley de la serialidad:* lo que ha empeorado durante un periodo de tiempo no experimentará una mejora repentina considerable a no ser que cambies algo y tomes un nuevo camino. En estos casos es imprescindible que te dejes asesorar por un experto.


  Sigue la norma del 50/50


  Nunca utilices más del 50 % del dinero que te sobre para pagar deudas. Por ejemplo, si ganas 3.000 € y necesitas 2.500 € para vivir, te quedarán 500 €. Entonces toma 250 € para liquidar deudas y ahorra los otros 250 € (sin que nadie lo sepa).


  Es probable que tus padres y el banco te hayan dado otros consejos. Pero piénsalo: ¿cuánta motivación real puede proporcionarte el hecho de no tener ninguna deuda al cabo de varios años? Quizá pienses que entonces por fin te has librado de ese peso sobre tus hombros. Y durante un instante la sensación será maravillosa. Efectivamente, entonces estarás a cero. No tendrás nada. Estarás a la misma altura que la mayoría de las personas cuando nacen. El cero no es un objetivo, estar libre de deudas no es una visión que despierte nuestras emociones.


  Acumular los primeros 25.000 € sí es un objetivo. El primer cuarto de millón. El primer millón... Si empiezas a ahorrar ahora desarrollarás enseguida la conciencia de la prosperidad. Fíjate objetivos que te motiven de verdad.


  Después de entender la norma del 50/50, mi identidad cambió súbitamente: podía comenzar a ahorrar de inmediato, no tenía que esperar a estar a cero.


  Tú también puedes comenzar ahora. No importa cómo de endeudado estés, empieza ahora. Te llevará algo más de tiempo que si no tuvieras ninguna deuda, para ser exactos el doble. Así que tendrás que procurar ganar más, para que el 50 % que ahorres sea tanto como el 100 % si no tuvieras deudas.


  Claves


  Del dinero que te sobre, toma solo el 50 % para liquidar las deudas y ahorra el otro 50 %.


  
    	Así podrás comenzar de inmediato a acumular riqueza.


    	Trabajarás para lograr objetivos que te motiven: acumularás riqueza y liquidarás deudas al mismo tiempo.


    	Con una reserva de efectivo desarrollarás conciencia de prosperidad.


    	En caso de emergencia siempre tendrás dinero. Y eso es bueno. Ya que, si estás endeudado, es muy difícil pedir más créditos en caso de emergencia.

  


  Sé disciplinado


  Cuando quise liquidar mis deudas rápidamente, preparé el siguiente plan: primero hablé con todos mis acreedores. Les informé de mi situación y les aseguré que recuperarían su dinero lo antes posible. Sin embargo les pedí que me concedieran una moratoria de tres meses. Todos aceptaron excepto una institución, así que pronto logré guardar una reserva. Así, mi actitud hacia el dinero cambió por completo. Comencé a sentirme adinerado. Al mismo tiempo quería saber si podía ser disciplinado. Decidí vivir con solo cinco marcos alemanes* al día, exceptuando vivienda, teléfono, coche, seguros y otros gastos fijos. Con esos cinco marcos al día debía comer y asumir todos los demás gastos extraordinarios.


  Antes habría definido la libertad como la posibilidad de hacer y deshacer a mi gusto. Mi nueva definición es la siguiente: la libertad es tener la disciplina para llevar a cabo lo que me he propuesto.


  Para esta definición me inspiré en el grupo de babilonios que acumularon grandes patrimonios y tuvieron la disciplina de no acudir al prestamista. Los antiguos babilonios decían siempre: «¿Cómo puedes considerarte una persona libre si son tus debilidades las que te han conducido a esta situación? ¿Eres un fragmento de arcilla blanda al que puede dar forma cualquier persona o deseo, o eres un fragmento de bronce, fuerte y que no se deja confundir?»


  Llevar a cabo mi programa de los cinco marcos fue de todo menos fácil. Pero pronto me sentí muy orgulloso de lo consecuente que estaba siendo. Por aquel entonces conducía un Ford Fiesta. La puerta del conductor ya no tenía manija exterior porque había rozado una valla. Siempre tenía que entrar en el coche desde el asiento del copiloto, trepando como una ardilla. (Una ardilla es una comparación muy favorecedora si tenemos en cuenta que yo entonces pesaba 96 kilos.) Me preocupaba que un cliente me viera hacerlo y su confianza en mí se resquebrajara.


  ¿Puedes imaginar lo tentado que estaba de gastar los 180 marcos que costaba una nueva manija? ¿Puedes imaginar también lo tentado que estaba de clasificarlo como un gasto «indispensable» por el efecto negativo que podría tener sobre mi negocio? Pero eso no encajaba en mi plan de los cinco marcos. Así que siempre aparcaba muy cerca de una pared u otro coche de manera que todo el mundo viera que la única opción era entrar por la puerta del copiloto.


  Aguanté ocho meses. En este tiempo no solo logré guardar una reserva de efectivo, sino que también conseguí liquidar todas mis deudas. Pero sobre todo acumulé mucha autoestima: desde entonces sé que tengo la disciplina suficiente para llevar a la práctica lo que me propongo.


  Antes de comenzar el programa de los cinco marcos era muy indisciplinado. No sabía que la disciplina me haría libre (creencia). Por entonces consideraba la disciplina una cualidad anticuada de personas de poco talento. Al fin y al cabo había pasado por el colegio haciendo trampas y había obtenido mejores notas que mis compañeros trabajadores y disciplinados.


  Hoy sé que no saqué buenas notas debido a mi falta de disciplina, sino a pesar de ella. Permíteme contarte cómo aprendí a tener disciplina y cómo cambió mi actitud hacia ella:


  Un día fui con mi coach a la cocina a por café. Él tomó una cafetera y comenzó a verter café al suelo. Me aparté a un lado para que no me salpicara y grité: «¡Espere, espere, que no tiene taza!» Él siguió vertiéndolo sin inmutarse. Mientras yo miraba estupefacto los charcos de café del suelo, mi coach me dijo lenta e insistentemente: «Mire, señor Schäfer, el café son sus talentos, desperdiciados en el suelo. Sin la taza el café no vale nada, aunque tengas mucho. Sin disciplina sus talentos no valen nada.»


  ¿Te has dado cuenta de lo que había hecho mi coach? Había cambiado mi creencia acerca de la disciplina de manera muy eficaz. Mientras limpiaba el café del suelo de la cocina por primera vez vi la disciplina como un interruptor para mis talentos. La disciplina es fuerza y da forma a nuestro infinito potencial. Sin disciplina cualquier talento se desperdicia.


  ¿QUÉ HACER CUANDO LAS DEUDAS


  NO TIENEN REMEDIO?


  En caso de que sea imposible evitar la quiebra o la suspensión de pagos, escoge bien el momento. Y recuerda: si tienes suficiente dinero en efectivo (que en realidad «no te pertenece»), ninguna de las dos situaciones será el fin del mundo. Pronto te habrás recuperado de tal manera que serás capaz de ofrecer un acuerdo. Si un acreedor está convencido de que no podrá obtener nada más de ti, se dará por satisfecho también con una cantidad parcial. El lema «un 30 % es mejor que nada» por lo general te llevará muy lejos.


  No quiero animarte a entrar en quiebra o en suspensión de pagos, pero sí quiero mostrarte que pueden ser una alternativa sensata. Piensa que tu estrategia debería estar siempre orientada hacia tu objetivo a largo plazo. Sin embargo, evitar la quiebra o la suspensión de pagos no es un objetivo. En cambio el primer millón sí podría serlo. Los estudios demuestran una y otra vez que la conciencia de culpabilidad frente a instituciones no conduce necesariamente a las mejores decisiones estratégicas.


  Un antiguo colega se había endeudado en una ocasión por un valor de 87.000 €. Como el hombre de honor que era, no veía ninguna otra posibilidad que ser formal y devolver el dinero. Trabajó horas extra, su mujer aceptó puestos de limpiadora y trabajó como profesora de idiomas, además de llevar la casa y cuidar de sus dos hijos pequeños. En total ganaban 2.800 € limpios, de los cuales dedicaban 1.500 € a liquidar las deudas. El coche y las vacaciones no entraban en los planes. Por desgracia aparecían constantemente pequeñas deudas del pasado. A esto se sumaron algunas circunstancias inesperadas. Por este motivo no pudieron cumplir los compromisos de devolución. En consecuencia sus amigos estaban constantemente molestos. Siete años después me lo encontré de nuevo y llevé a cabo un análisis para él. Cada mes había pagado unos 1.500 € y no había vivido nada bien. Había adelgazado y había caído en una depresión debido a un trastorno nervioso del sueño, en su casa ya casi nunca sonreían. ¿Cuánta deuda crees que tenía aún? ¡85.000 €! La mayor parte de los pagos mensuales se dedicaban a cubrir los intereses de los préstamos. El resto se repartía entre los gastos que iban surgiendo y Hacienda.


  Si hubiera entrado en suspensión de pagos y tres años después hubiera ofrecido un acuerdo por 25.000 €, no solo habría estado libre de deudas a partir de entonces, sino que además habría acumulado ya un saldo de 27.000 €. Si hubiera seguido ahorrando los 1.500 €, siete años después habría tenido al menos 126.000 €. Ahora el hombre de honor aún tenía 85.000 € de deudas, ya que al fin y al cabo le había dado su palabra al empleado del banco.


  APUNTA MÁS ALTO


  La mayoría de las personas endeudadas llega a conclusiones funestas. Creen que lo mejor es fijarse solamente objetivos mínimos. Aparcan sus deseos y entierran sus sueños. Deciden escuchar a todos los que dicen que es posible sentirse satisfecho con poco. La humildad se convierte en su lema. Se convencen a sí mismos de «no estar hechos para ser prósperos». Asumen creencias que obstaculizan su progreso, como «zapatero a tus zapatos».


  Quien empieza a darse por satisfecho con menos, ha tirado la toalla. Quiere conformarse con una vida limitada, llevar una existencia miserable, esconderse como una cochinilla en la oscuridad. Pero no deberías olvidar que no has adquirido deudas porque no tienes talento para hacerte rico, sino porque tienes creencias poco útiles. El único motivo por el que las personas rebajan sus objetivos cuando se endeudan es la falta de autoestima. Una persona profundamente endeudada y con gran autoestima sabe que no tiene más opción que pisar el acelerador a fondo. Sabe que con las expectativas que ha tenido hasta entonces nunca volverá a tener éxito. Nuestras expectativas determinan lo que logramos.


  Las personas que esperan mucho de la vida reciben mucho de ella. Jonathan Swift dijo una vez con ironía: «Bendito aquel que no espera nada, ya que no sufrirá decepciones.»


  Así que apunta más alto. Cuanto más oscura es la noche, más importante es la luz. Es el momento de comenzar un álbum de sueños. Pega en un álbum de fotos todo lo que te guste: lo que quieras ser, hacer y tener pronto. Hazlo lo antes posible, ya que al fin y al cabo también quieres que tus expectativas se hagan realidad lo antes posible. Cuando conducía mi Ford Fiesta por la calle, sabía que pronto conduciría un coche de 50.000 €. Era lo que quería, lo que esperaba, y sabía que sería así. Me imaginaba pagándolo en efectivo. Dos años y medio más tarde llegó el momento.


  Nunca te conformes con menos de lo que quieres. No te convenzas nunca de que no ganarás más. Solo tú decides lo que ganas. Tus expectativas determinan lo que obtienes. Te mereces lograrlo.


  ¿CÓMO PUEDES DIVERTIRTE?


  Muchas personas opinan que solo pueden ser felices si no tienen problemas. Mientras el problema no esté solucionado, creen tener que ir de acá para allá con expresión avinagrada. Pero tú ya sabes que «quien quiera ser rico, solo debe pedir una lista de problemas más larga».


  Los problemas siempre estarán ahí. Si solo nos reímos cuando no tenemos problemas o nos olvidamos de las preocupaciones por un instante, nunca podremos disfrutar conscientemente de un problema. Piénsalo: siempre que te sientes orgulloso por algo que has logrado, es porque has logrado dominar una situación difícil o problemática. No hay ningún problema que no traiga consigo algún regalo. De manera que buscamos problemas porque necesitamos los regalos. Detrás de cada desgracia se esconde una mina de oro. Necesitamos las oportunidades que surgen de estas situaciones, así que existen suficientes motivos para alegrarte de vivirlas. Y al menos podemos divertirnos a pesar de los problemas.


  Plantéate la siguiente pregunta: ¿cómo puedo disfrutar del proceso y divertirme?


  EL MEJOR CONSEJO SOBRE DEUDAS


  Un niño paseaba una vez por el bosque y llegó a una casa en un gran claro. A los dos lados de la casa había un gran jardín y en ambos jardines había un jardinero. Sin embargo los jardines eran muy diferentes: uno era salvaje y estaba lleno de maleza, y su jardinero era un hombre furioso: arrancaba las malas hierbas y maldecía constantemente.


  El otro jardín era todo armonía. Los capullos florecían por todas partes, todo era hermoso y natural. El jardinero de este jardín parecía controlarlo todo sin esfuerzo. Estaba apoyado en un árbol y silbaba alegre una cancioncilla.


  El niño decidió que prefería visitar al jardinero relajado y feliz. Le preguntó cómo era capaz de mantener en orden su jardín sin esfuerzo, mientras que el otro jardinero trabajaba sin descanso y no conseguía adecentar su jardín.


  «¿Sabes qué? —respondió el jardinero relajado—, hubo un tiempo en el que yo también me esforzaba como mi compañero. Arrancaba las malas hierbas, pero comprobé que no era capaz de acabar con ellas. Siempre quedaban raíces en la tierra, y al arrancarlas del suelo caían semillas. La maleza siempre crecía de nuevo. Cuando llegaba al final del jardín, tenía que empezar de nuevo desde el principio.


  »Entonces cambié de estrategia. Busqué flores y plantas que crecieran más rápido que las malas hierbas. Estas plantas pronto acabaron con la maleza. Allá donde estén estas flores, no hay maleza. Mi jardín se mantiene limpio por sí solo.»


  Ya casi se había hecho de noche y el niño regresó con el jardinero a casa de su familia. Cuando todos estuvieron en la habitación, el jardinero apagó de pronto la luz. Estaba oscuro como boca de lobo. Preguntó al niño: «¿Puedes arrancar la oscuridad?» Al encender de nuevo la luz, siguió hablando: «La única manera de derrotar a la oscuridad es llenarla de luz. No puedes expulsarla o luchar contra ella.»


  Por ejemplo, no es muy efectivo que luches contra tus miedos. Por el contrario, la gratitud es un remedio muy útil contra el miedo. Si en algún momento tienes miedo del futuro y dudas si lo lograrás, o si todo irá bien, prueba este sencillo ejercicio: apunta cinco cosas por las que te sientas agradecido. El miedo es como la oscuridad. No podemos arrancarlo o expulsarlo. Pero sí puedes «deslumbrarlo» con gratitud, como la luz a la oscuridad.


  No es lo mismo no gastar que ahorrar. Lo mismo sucede con las deudas. Luchar contra las deudas es a menudo como intentar eliminar la oscuridad. Por eso es tan importante la norma del 50/50. La mejor manera de derrotar a las deudas es acumular patrimonio.


  Cuando el niño quiso seguir su camino a la mañana siguiente, vio un tercer jardín. Preguntó a la amable familia qué era aquel jardín. El jardinero respondió: «El hombre al que pertenece este jardín es un magnífico médico. Elabora medicinas a partir de las plantas venenosas que crecen en él.»


  Elabora remedios a partir de las situaciones venenosas; deja que las circunstancias te estimulen. No desees situaciones más fáciles, sino más habilidades. No desees que tus problemas desaparezcan, sino la capacidad de lidiar con ellos. La presión puede ser positiva. La presión evita que desperdicies tu potencial. Debes ser activo e imaginativo, debes actuar con creatividad. La presión puede ser el veneno o el antídoto. Tú decides. ¿Cómo te ves a ti mismo? ¿Eres un profesional? Un profesional es alguien que puede trabajar al máximo incluso cuando no le apetece. En otras palabras: todos somos capaces de gestionar el éxito. Pero la cuestión es gestionar el fracaso. Las deudas nunca son el problema. El problema es cómo las vemos.


  ALÉJATE UNOS PASOS


  Toma distancia de tu situación. No te tomes tu problema demasiado en serio. Cuando juegas a Monopoly y pierdes, no mueres. Tampoco morirás a causa de tus deudas. Tampoco te tomes a ti mismo demasiado en serio.


  Mi último mentor, un multimillonario, siempre que tenía que tomar una decisión de negocios difícil me decía: «Bodo, haz caso de tu intuición. Cualquier decisión que tomes no es más que un pedo en el universo del tiempo.»


  Tenías creencias poco útiles. Estas han dado lugar a una situación desagradable. Ahora has sustituido tus viejas creencias por otras que favorecen la riqueza. Comienzas a construir prosperidad. Esta situación te llevará quizás a hacer cosas que de lo contrario nunca habrías hecho. Quién sabe qué surgirá de todo esto.


  LAS IDEAS CLAVE PUNTO POR PUNTO


  
    	Jamás aceptes una solución a corto plazo para un problema a largo plazo.


    	Las deudas de consumo destruyen tu motivación y tu autoestima.


    	Nuestras creencias determinan si adquirimos deudas. Podemos cambiar nuestras creencias en cualquier momento.


    	Emplea tu energía en las deudas, no en la culpa. No acuses a nadie, tampoco a ti mismo.


    	Aprovecha las deudas para aprender a tener disciplina. Si cambias tus creencias, la disciplina te resultará fácil.


    	Apunta más alto con tus objetivos, ya que tus expectativas determinarán lo que obtengas.


    	Todos los problemas traen un regalo consigo. Los problemas significan diversión.


    	La presión financiera puede ser el veneno o el antídoto. Tú decides.


    	Cualquier idiota puede gestionar el éxito. Pero el auténtico arte es gestionar el fracaso.


    	Las deudas no son el problema. El problema es cómo las vemos.
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  Cómo aumentar tus ingresos


  Quien trabaja todo el día no tiene tiempo de ganar dinero.


  JOHN D. ROCKEFELLER


  Todos recibimos exactamente lo que nos merecemos. Y a pesar de ello oigo una y otra vez a personas lamentarse: «Valgo más de lo que recibo.» Pero no es cierto. Lo cierto es que si te merecieras más, tendrías más.


  Tus ingresos dependen de manera bastante directa de lo que aportas al mercado económico. El mercado no te odia o te ama; paga lo que vales. Obviamente en este caso no se trata de tu valor como pareja, amigo, padre o madre. Se trata exclusivamente de tu valor económico. Así que no eres ningún genio menospreciado sin suerte contra el que se han conjurado circunstancias, personas o superiores ignorantes. Está en tu mano establecer cuánto ganas.


  Debes conocer las leyes del mercado que determinan la cuantía de tus ingresos. Hasta que no entiendas que tus ganancias actuales son el resultado de tus decisiones pasadas, no podrás decir: «¡Voy a tomar una decisión diferente!» Como diseñador de tu vida, eres tú mismo quien da forma a tus ingresos o aumentos salariales. Si otras personas pudieran determinar la cuantía de tus ingresos, también tendrían el poder de controlar tu vida. Tú, y solamente tú, aumentas tu salario. Tú eres el único responsable. Tú decides.


  Las siguientes leyes para aumentar tus ingresos funcionan desde hace miles de años. Son válidas tanto para empleados como para trabajadores por cuenta propia. Una vez que hayas trabajado este capítulo, serás capaz de aumentar tus ingresos al menos un 20 % en un año.


  DEMUESTRA FORTALEZA


  El dinero y las oportunidades no responden a la necesidad, sino a la habilidad. No recibirás un aumento de sueldo porque lo necesitas, sino porque lo mereces.


  Prácticamente todas las conversaciones acerca de un aumento de sueldo toman el camino equivocado al tratar este punto. El empleado Necesitado le dice a su jefe Poderoso: «También hemos tenido un hijo y necesitamos una casa más grande. Además necesitamos un coche nuevo, porque si no no podré venir a trabajar... Necesito un aumento de sueldo.» El jefe Poderoso no solo le negará el aumento de sueldo, sino que probablemente decidirá en ese mismo momento que la empresa pronto dejará de necesitar al empleado Necesitado.


  Así que si quieres conseguir un aumento de suelo, explica por qué lo mereces. Prepárate para la conversación escribiendo una lista de los beneficios que aportas a la empresa y los beneficios adicionales que podrías aportar. Apunta también todos tus puntos fuertes. Avisa de la conversación con antelación. Deja claro que la intención de dicha conversación es establecer el valor que tienes para la empresa. Si no tienes experiencia en negociaciones, practica la conversación ante el espejo o con tu pareja. Demuestra fortaleza. Lo mismo se aplica a los trabajadores por cuenta propia. No comuniques a nadie tus dudas. Demuestra fortaleza. Las personas no siguen a alguien dubitativo. Siguen a aquel que pone rumbo a sus objetivos con ánimo fuerte e imperturbable. Sencillamente, la fortaleza está mejor pagada.


  PREGUNTA POR TUS OBLIGACIONES


  Y NO POR TUS DERECHOS


  Si te concentras demasiado en tus derechos, no avanzarás. Pregunta qué puedes hacer por tu empresa en lugar de pensar siempre en lo que la empresa puede hacer por ti. Una sociedad centrada principalmente en sus derechos fracasa. Una relación en la que cada uno se concentra en sus derechos, fracasará. Así lo decía John F. Kennedy: «No pienses en lo que tu país puede hacer por ti, piensa en lo que tú puedes hacer por tu país.» El motivo puede ser puro egoísmo. Con esta actitud llegarás mucho más lejos. Ganarás más. Crecerás. Te sentirás más satisfecho porque estarás rindiendo en lugar de hacer uso del rendimiento de otros.


  SI TE PAGAN POR OCHO HORAS,


  TRABAJA DIEZ


  Da siempre más de lo que cualquiera pudiera esperar de ti. Sorprende a todos los que te rodean. Supera todas las expectativas.


  En una empresa en la que trabajé durante las vacaciones cuando era estudiante, los viejos zorros habían descubierto ciertas oportunidades de las que me pusieron al corriente con amabilidad: se podía salir al descanso del almuerzo 18 minutos antes y regresar más o menos nueve minutos tarde. Se podía leer el periódico en el baño, durante 20 minutos. Cuando había que ir a buscar material, se podía dar un paseo de descanso a través de la cafetería... En total era posible cobrar por ocho horas pero trabajar solo seis.


  Yo te aconsejo lo siguiente: si te pagan por ocho horas, trabaja diez. Gánate más dinero. Desarrolla hábitos de trabajo que te hagan adinerado en el futuro. No se trata de que tu empresa obtenga «demasiado» rendimiento de ti. Si cocinas demasiado tiempo a medio gas, tu llama acabará apagándose. Incluso cuando un jefe no quiera apreciar o recompensar tu esfuerzo, tendrás algo que siempre te hará avanzar: los hábitos de trabajo de las personas de éxito.


  CONVIÉRTELO TODO EN ALGO URGENTE


  Si existe un secreto definitivo para el éxito es la capacidad para tomar las actividades cotidianas de la vida y convertirlas en algo extremadamente urgente. Sigue este principio: lo más rápido posible. Haz de la capacidad de sorprender a todos con tu velocidad una competición. Encárgate de que tu reloj vaya más rápido. Quizá pienses: «Si trabajo rápido, cometeré más errores.» Es cierto, quien hace mucho y rápido, comete más errores. Pero, en primer lugar, el aspecto positivo prevalecerá; en segundo lugar, los errores son buenos. Quien abraza la inactividad por miedo a los errores, nunca llevará a cabo grandes cosas. No buscamos la perfección; la perfección significa parálisis. Buscamos lo extraordinario. Quien tiene miedo a los errores, quiere hacerlo todo bien. Quien no tiene miedo a los errores, logra cosas extraordinarias.


  Así que pregúntate lo siguiente: ¿Cómo puedo llevar a cabo cosas extraordinarias tan rápido como sea posible? Mantente alerta. Responde a los mensajes en un plazo de tres minutos. Devuelve las llamadas inmediatamente. No toleres la mínima tendencia al aplazamiento.


  Claves


  Hazlo todo lo más rápido posible.


  
    	No tengas miedo a los errores.


    	Thomas J. Watson, de IBM, decía: «Quien quiera progresar en mi empresa debe duplicar su número de errores.»


    	Los errores aportan experiencia. La experiencia te ayudará a tomar las decisiones correctas con rapidez.


    	Aprende a confiar en tu intuición. Toma decisiones con rapidez.


    	Reacciona a tu primer impulso. Cometerás errores. Pero cometerás más aciertos.


    	Si el 51 % de las decisiones rápidas son correctas, te harás rico.

  


  NO EXISTEN COSAS INSIGNIFICANTES


  Todo lo que merezca la pena hacer, merece la pena que se haga bien. Ya sea escribir una carta, hacer una llamada o preparar una sala de conferencias enderezando las sillas. No existen actividades insignificantes. Da siempre el 100 %. Imagina siempre que un multimillonario te estará observando cuando lleves a cabo tu próxima actividad y decidirá entonces si quiere que seas su socio en la empresa.


  Recuerda: no quiero insinuar que tengas que hacerlo todo perfecto. La perfección significa no cometer errores. El miedo a los errores paraliza. Dame un ejemplo de una empresa que exija la perfección y yo te mostraré una empresa que se estanca. No, hazlo todo extraordinariamente bien. Hazlo todo diferente: haz las cosas de manera sobresaliente. Ya que únicamente el rendimiento sobresaliente queda grabado en la memoria de otras personas.


  AZTE IMPRESCINDIBLE


  Asume responsabilidades más allá de tu ámbito de funciones. Hazte notar. En todas las empresas hay una o varias personas sin las que no funciona nada: los imprescindibles. Hazte imprescindible. Eso no significa que tengas que asumir todo el trabajo, sino la responsabilidad. Amplía tu área de influencia. Ofrécete como voluntario. Hazte cargo de la organización de proyectos. Adopta la siguiente actitud: «La empresa soy yo.»


  Por otro lado, hazte prescindible en tu propio departamento o en tu empresa. Nunca creas que tienes que hacerlo todo tú mismo para que salga bien. De lo contrario te convertirás en esclavo de tu empresa.


  Así que hazte imprescindible estando siempre dispuesto a asumir la responsabilidad, y prescindible delegando tareas y autoridad.


  SIGUE FORMÁNDOTE


  Al principio de la evolución, el cerebro humano debía producir sobre todo reacciones espontáneas. Si había presas a la vista, debía atacar de inmediato, en caso de peligro debía subirse al árbol enseguida... Aprendimos a pasar de ser nómadas a sedentarios porque comenzamos a identificar las relaciones entre los hechos y a planificar. Sembrar hoy y cosechar un par de meses después supuso un importante cambio de conciencia. Recibir una formación de tres años, estudiar de cuatro a seis años para ganar más en el futuro es el resultado de la misma idea.


  Pero esto no se acaba después de la carrera. Es entonces cuando empieza. Por desgracia aún no hemos aplicado esta idea a la mayoría de los ámbitos de la vida. De lo contrario no actuaríamos con tan poca visión de futuro. El resultado de gastarlo todo durante diez años es la pobreza. El resultado de comer chocolate durante diez años es el sobrepeso y la enfermedad. El resultado de un consumo exagerado de televisión durante diez años es la estupidez. Es posible que alguien que apenas vea la televisión pero dedique dos horas al día a leer literatura especializada constructiva no sepa cómo está la clasificación de la liga de fútbol. Pero ganará de media de dos a tres veces más que alguien que vea de dos a tres horas de televisión al día.


  CUANDO HAYA PROBLEMAS,


  OFRÉCETE COMO VOLUNTARIO


  Quien quiera ganar más no puede evitar los problemas. Por eso lo mejor es enfrentarse a ellos. Ofrécete como voluntario cuando se asignen tareas difíciles.


  POSICIÓNATE COMO EXPERTO


  Hacer lo que hacen todos vale tanto como la arena en el desierto. Si tuvieras una plataforma petrolífera en el mar del Norte y se incendiara, ¿a quién llamarías? A Red Adair. Casi todo el mundo lo conoce. Probablemente existen millones de bomberos en todo el mundo a los que nadie conoce, pero a Red Adair lo conoce casi todo el mundo. ¿Por qué? Porque se ha especializado como experto. Solamente se hace cargo de grandes incendios petrolíferos.


  Si haces lo que hacen todos, tendrás lo que tienen todos. No basta con decir que lo harás mejor (aunque sea cierto), ya que eso lo dicen todos. Si haces lo que hacen todos, tendrás que buscar a tus clientes. Si te posicionas como experto en el mercado, tus clientes acudirán a ti. Lo decisivo por tanto no es ser mejor, sino ser diferente.


  ¿Qué has hecho para ser considerado un experto? ¿Orientas tus decisiones al objetivo de ganar suficiente este año y así llegar «automáticamente» a una buena posición en un par de años? ¿O trabajas centrado en tu estatus de experto?


  Esto comienza con tu imagen de ti mismo. Orienta tus decisiones de manera que en tres años seas el experto en tu nicho de mercado. No construyas tu negocio en torno a los clientes que tienes, sino que debes construir tu negocio de manera que puedes obtener los clientes que quieres.


  Tu manera de ver las cosas es decisiva. Quizá seas médico y tu objetivo sea hacerte famoso como Valentín Fuster. De pronto recibes una llamada del ministro de Exteriores, que te comunica que tu fama se ha abierto paso hasta las más altas esferas y que sería un honor para el primer ministro contar contigo como ministro de Sanidad en su gabinete. Aceptas siguiendo el lema de que, cuando el poder llama, se acepta con humildad. Tu manera de ver las cosas ha cambiado repentinamente. ¿Crees que tu nueva visión tendrá una influencia completa sobre tu vida? ¿Verás el periódico (quizás ahora un periódico diferente) y las noticias con otros ojos?


  El arte es desarrollar esa manera de ver las cosas sin la llamada del ministro de Exteriores. Averigua cuáles son tus pasiones y tus talentos. ¿Qué nichos de mercado podrías ocupar en tres años como experto? Y a continuación trabaja de manera consecuente para lograr dicho estatus de experto.


  Si tú no cambias, nada cambiará


  Si quieres que las cosas cambien, primero tendrás que cambiar tú. Si en tres, cinco o siete años quieres estar haciendo algo diferente a hoy, tendrás que preparar y llevar a cabo dicho cambio. Decide tú mismo si en siete años quieres que tu jornada transcurra igual, obtener los mismos resultados, lograr la misma atención de tus congéneres, sea mucha o poca...


  ¿Qué quieres hacer? No te despertarás una mañana para leer en el periódico que has sido nombrado experto de un día para otro. Una persona se convierte en experto en la medida en que crea su propio papel de experto. Así que si quieres que algo cambie, tómate un tiempo de cada jornada. Resérvate un tiempo para trabajar en tu estatus de experto. Prepárate ampliando tu formación. Delimita tu público objetivo especial. Busca vías de acceso para «penetrar» en tu público objetivo. Hazte notar. Escribe artículos en revistas especializadas...


  Si quieres que las cosas mejoren, primero tendrás que mejorar tú.


  La mejor técnica que he encontrado para convertirse rápidamente en experto es la siguiente: escribe ya un anuncio a toda página en el que llames la atención sobre ti mismo como experto y sobre tu servicio o producto especializado. Esto tiene varios efectos positivos:


  
    	«Te obligará a reflexionar sobre todas las utilidades desde la perspectiva del cliente.


    	«Podrás concentrarte con mayor claridad sobre lo esencial.


    	«A la hora de redactar, probablemente constates en última instancia que no te gusta. Entonces podrás reorientarte a tiempo y evitarás desperdiciar mucho tiempo y energía.


    	«Verás con mucha mayor claridad los pasos que tendrás que dar para alcanzar tu estatus de experto, y también podrás delimitar tu público objetivo con mayor exactitud.


    	«Identificarás cómo satisfacer al máximo las necesidades de tus clientes y te preguntarás una y otra vez qué les será más útil.


    	«Todo el proceso se acelerará considerablemente. Podrás comenzar de inmediato.

  


  Claves


  Posiciónate como experto. Encuentra un nicho de mercado que aún no esté ocupado o crea una nueva categoría.


  
    	Tu manera de ver las cosas cambiará y te conducirá en la dirección que hayas elegido.


    	No te orientarás por tu situación actual, sino por la situación en la que te gustaría estar.


    	Un objetivo nos hace más creativos. Después de ver «la imagen al completo», de pronto identificarás dónde puedes encajar las piezas del puzle.


    	Si aspiras a dirigirte a un público objetivo general, entonces lo que ofrezcas tendrá que ser lo más barato posible. Si te limitas a un público objetivo especializado «pequeño», podrás ofrecer tus servicios a un precio mayor.


    	Cuando seas un experto, los clientes llamarán a tu puerta.


    	Posicionarte como experto no es difícil. A menudo un experto es alguien a quien los aficionados consideran como tal.

  


  EN LO QUE RESPECTA AL SUELDO,


  NO EXISTEN DIFERENCIAS ENTRE EL EMPLEADO


  Y EL TRABAJADOR POR CUENTA PROPIA


  Tu éxito como trabajador por cuenta propia depende en gran medida de si estás dispuesto a ser empleado y jefe en una misma persona. Esto significa que incluso como autónomo debes pagarte un sueldo de la cuenta de la empresa a tu cuenta personal. Esto también significa que debes separar estrictamente los gastos de la empresa y tus gastos personales. Págate cada mes un sueldo invariable. Si no lo haces, es probable que suceda lo siguiente:


  David Despreocupado gana entre 3.000 € y 12.000 € al mes. De ahí toma todo lo que puede. En los meses malos necesita pedir pequeños créditos para mantener su nivel de vida de cerca de 6.000 €. En los meses buenos se recompensa a sí mismo, porque al fin y al cabo ha trabajado muy duro.


  David Despreocupado gana durante seis meses 8.000 € de media al mes y vive bien. Pero los otros seis meses del año gana solo 3.500 € de media y también vive bien. Al fin y al cabo el señor Despreocupado no es un cualquiera. Él sabe lo que «se debe a sí mismo» y pide un crédito de 15.000 €. Con sus ingresos no es ningún problema, y 15.000 € son «fácilmente controlables». Además, es un hombre optimista.


  David Despreocupado se maneja con soltura durante los siguientes dos años y medio. Sus deudas han crecido de «fácilmente controlables» a 30.000 €. Aquí no incluye el leasing. Al fin y al cabo el leasing «sale fiscalmente a cuenta». Los impuestos del primer año tampoco son un problema, porque puede «presentar pérdidas». El año siguiente, sin embargo, tiene que pagar 6.000 € de impuestos, los ingresos se reducen, y en la venta del vehículo de leasing tiene que pagar 4.350 € «de más».


  Antes de darse cuenta, tiene una deuda de 50.000 € con una liquidación mensual de 1.500 €. Sus ganancias se han reducido ahora hasta los 3.200 € debido a «circunstancias inesperadas». Los impuestos del tercer año, pago anticipado de impuestos, aparecen algunas facturas antiguas... David Despreocupado constata amargado que todos los que hablan de optimismo «presentan una realidad falsa», ya que en realidad la vida es dura y brutal. Obviamente la nueva actitud del señor Despreocupado tiene un efecto negativo sobre sus ingresos.


  Lo cierto es que es fácil: si David Despreocupado se hubiera pagado un sueldo de 3.200 € al mes, habría vivido bien y habría ahorrado alrededor de 30.000 € al año. Después de los mismos tres años, habría acumulado un saldo de más de 65.000 € después de impuestos. Estos 65.000 € le aportarían 7.800 € de intereses al año (12 %). Su motivación sería alta. Sus ingresos aumentarían. El resultado es que, solamente con ganar un 10 % más al año, en siete años sería adinerado.


  Por lo tanto mi propuesta es la siguiente: págate un sueldo fijo en función de tu volumen de facturación más bajo.


  Claves


  Si eres un trabajador por cuenta propia, págate un sueldo fijo a ti mismo.


  
    	Te acostumbrarás a arreglártelas con una cantidad fija mensual.


    	Separarás estrictamente tus finanzas personales y las de tu negocio.


    	Acumularás saldo en tu cuenta. Así sabrás por qué estás trabajando. Tu motivación aumentará. Tu motivación mejorará tus ingresos.


    	Después de dos años tendrás ya protección financiera para doce meses. Así, si quisieras, podrías no hacer nada durante un año y vivir de lo ahorrado. Serás libre.


    	Después de seis a diez años tendrás seguridad financiera.


    	Obtendrás alrededor de 5.000 € en intereses al mes.


    	Ya no trabajarás porque debas hacerlo, sino para disfrutar de tu afición.

  


  COMO TRABAJADOR POR CUENTA PROPIA,


  TENDRÁS QUE ACUMULAR


  PATRIMONIO PERSONAL


  Quizá tú también estés tentado de reinvertir todo el dinero de nuevo en tu empresa. Este es el error que cometen muchos trabajadores por cuenta propia. No acumulan patrimonio al margen de la empresa. Así, tu prosperidad personal dependerá por completo de si tu empresa tiene éxito y de si en algún momento puedes venderla a buen precio.


  Si realmente quieres invertir mucho dinero en tu empresa, lo mejor es utilizar O.P.M. (other people’s money, «dinero de otras personas»). Pide créditos. Consigue tanto dinero como puedas. Ya que en primer lugar no sabes cuánto necesitarás, y en segundo, antes o después te vendrá bien.


  Aquí se aplica exactamente lo contrario a lo que dijimos respecto a las deudas de consumo. Lo repetimos: no adquieras deudas de consumo, pero financia la creación y el desarrollo de tu empresa con dinero ajeno. Ya que en este caso el efecto es positivo. Tu capital invertido aumentará tu volumen de negocio. El valor de tu empresa crecerá. Al mismo tiempo el valor del dinero que debes devolver bajará debido a la inflación. Si por ejemplo puedes aumentar anualmente tu volumen de negocio en un 12 % gracias a una buena inversión con dinero prestado, en seis años lo habrás duplicado. Si suponemos que en el mismo periodo de tiempo la inflación «real» devalúa un 5 % al año la tasa que debes devolver, entonces el verdadero valor del dinero (descontados los impuestos) a partir del séptimo año, con relación al momento en el que recibiste el capital, será solamente del 69,8 %.


  Por este motivo siempre es buena idea para un trabajador autónomo retirar dinero de su empresa e invertirlo bien a título personal. Si fuera necesario, podrías utilizar estas inversiones como garantías para el O.P.M., el dinero de otras personas. (A menudo ni siquiera es necesario.) Así que extrae regularmente dinero de tu empresa y finánciate con dinero ajeno.


  CÓMO DESGLOSAR TUS INGRESOS


  Cuando un deportista quiere mejorar su rendimiento, descompone su actividad en diferentes unidades, como por ejemplo aceleración, forma física, fuerza de salto, masa muscular, flexibilidad, estilo, técnica y velocidad. A continuación analiza cada ámbito por separado y después elabora un plan de entrenamiento. Lo mismo haremos con tus ingresos. Primero el «diagnóstico» y después la «receta».


  Lee cada apartado y pon una nota del 1 (mala) al 10 (excelente).


  Calidad


  ¿Cómo de bueno eres en tu ámbito? ¿Te has posicionado como experto? ¿Conoces tu especialidad? ¿Tienes buenos mentores y has construido una red de expertos a tu alrededor de manera que tu conocimiento y por lo tanto tu calidad crezcan? ¿Tu calidad como persona crece al tiempo que tu calidad como experto? ¿Conoces las reglas del éxito y las aplicas? ¿Tienes cualidades de líder? Con relación a los mejores de tu sector, ¿cómo valoras tu calidad?


  Tu valoración: ______ puntos


  (10 puntos máximos)


  Energía


  ¿Cuánta energía estás dispuesto a invertir en tu desarrollo profesional? ¿Cuánta energía inviertes realmente? ¿Cuánta energía tienes por lo general? ¿Puedes enfocar tu energía, es decir, concentrarte completamente? ¿Hasta qué punto sientes pasión y entusiasmo por lo que haces? ¿Amas tu profesión? ¿A pesar de todo te tomas tiempo para la salud, el deporte, la familia y el aprendizaje y crecimiento constantes, porque a largo plazo esto te proporciona más energía?


  Tu valoración: ______ puntos


  (10 puntos máximos)


  Expansión / Promoción


  ¿Eres consciente de que este es el elemento más importante de tus ingresos? La expansión es el mayor multiplicador. ¿A cuántas personas llegas con tus productos/servicios? Boris Becker ganaba dinero porque era bueno y dedicaba mucha energía. Pero ganaba muchísimo dinero porque millones de personas lo veían jugar. Hoy en día hay conocimiento, capacidad y buenos productos a montones. Ganar mucho dinero con ello depende de cuántas personas lo sepan. Atención: aquí tienes 100 puntos.


  Tu valoración: ______ puntos


  (100 puntos máximos)


  Valoración personal


  ¿Entiendes que la percepción es realidad? ¿Sabes venderte bien? ¿Cuánta seguridad muestras? ¿Cómo de alta es tu autoestima? ¿Eres consciente de que eres extraordinariamente bueno? ¿Sabes presentarte? ¿Ven otros a un experto en ti? ¿Las buenas personas se ofrecen a hacerte favores sin pedir nada a cambio simplemente porque eres bueno? ¿Piensan otros que es ventajoso conocerte? ¿Sabes posicionarte?


  Tu valoración: ______ puntos


  (10 puntos máximos)


  Ideas


  ¿Eres creativo? ¿Estás abierto a lo nuevo? ¿Te mantienes firme en tus objetivos pero al mismo tiempo estás dispuesto a probar nuevas vías para cumplirlos? ¿Eres flexible? ¿Apuntas las ideas inmediatamente? ¿Crees en tus ideas y las llevas a la práctica? ¿En qué medida está desarrollada tu fábrica de ideas personal? ¿Te preguntas constantemente: «¿Cómo me afecta esto?» ¿Y: «¿Cómo puedo actuar de inmediato?»? ¿Entiendes que toda información y solución que necesites existe en alguna parte? ¿Y que siempre tendrás que desarrollar nuevas ideas para obtener dicha información?


  Tu valoración: ______ puntos


  (10 puntos máximos)


  Para calcular tu puntuación total, no tienes más que multiplicar los puntos obtenidos y dividirlos entre 2. El máximo de puntos posible es 500.000 [= (10 X 10 X 100 X 10 X 10) ÷ 2 = X].


  Aquí tienes un ejemplo: has obtenido 5 puntos de calidad, 10 de energía, 3 de expansión, 6 de valoración personal y 6 también de ideas. El resultado es por lo tanto 2.700 puntos (equivale a las ganancias mensuales en euros). Si por ejemplo aumentaras la expansión a 30 puntos, habrías obtenido 27.000 puntos (€ mensuales).


  Tu puntuación total: ______ puntos


  Probablemente hayas identificado claramente los ámbitos en los que puedes crecer. Yo puedo proporcionarte estímulos para que reflexiones, pero el trabajo debes hacerlo tú.


  Cómo mejorar los elementos individuales


  de tus ingresos


  Calidad


  Es posible que las preguntas ya te hayan dado muchas pistas. Lee libros y revistas especializados. Analiza otros países. Si aún no hablas inglés, estaría bien que aprendieras. El aprendizaje que se menciona aquí va más allá de tu especialidad laboral. Se trata de crecer personalmente y convertirte en la persona que atrae mágicamente el éxito.


  Creo que la mayor influencia sobre nuestra calidad como expertos, así como sobre nuestra calidad como personas, la ejerce nuestro entorno inmediato. Si nos rodeamos de gente «mejor», mejoraremos. Si nos rodeamos de gente «desmotivada», nos estancaremos.


  Cuando somos bebés aprendemos sobre todo copiando e imitando de manera inconsciente. Y ahora sigue siendo la mejor manera de aprender. Necesitamos gente a nuestro alrededor a quienes podamos copiar. Por este motivo me he habituado a conocer cada mes al menos a una persona nueva e interesante que tenga más éxito que yo en algún ámbito.


  Piensa en este mismo momento qué medidas concretas podrías tomar en un plazo de setenta y dos horas para que aumente tu calidad como experto y como persona.


  Energía


  A menudo bloqueamos nuestra energía con un modo de vida estúpido y autodestructivo. La mayoría de las personas subestima este hecho. No puedes despertarte por las mañanas queriendo conquistar el mundo si estás enfermo y ni siquiera logras levantarte de la cama. Si llevas una vida sana, comprobarás que cuanta más energía consumas, más energía tendrás.


  La energía es vida. Y la energía no es casualidad. No pretendo escribir un tratado sobre salud. Pero si quieres mejorar tus ingresos, piensa en cómo podrías sentirte más lleno de energía.


  ¿Qué medidas concretas podrías tomar ahora para obtener más energía?


  Expansión / Promoción


  Debes hacer todo lo posible para que la gente conozca tu producto o tu nombre. Escribe columnas en revistas. Ve a programas de entrevistas. Contrata una buena agencia de relaciones públicas. Escribe circulares de publicidad.


  Ponte de acuerdo con otros comerciantes de la zona para cooperar. Si visitas a mi sastre en Londres, este te recomendará un sastre de camisas, una tienda de zapatos a medida, su restaurante favorito...


  Organiza actividades a las que puedas invitar a clientes y socios potenciales.


  No importa lo que hagas y cuánto tiempo lleves haciéndolo: deberías dedicar más tiempo a comercializar y promocionar tus productos o a ti mismo. Haz todo lo posible por hacerte notar.


  No olvides que hoy en día hay especialistas y buena información a raudales. No basta con ser bueno, los demás deben saberlo. Es tu labor conseguirlo.


  ¿Qué puedes hacer para ser más conocido?


  Valoración personal


  Por lo general las personas solamente pueden imaginarse obtener un 100 % adicional de ingresos, solo el doble de lo que tienen en ese momento. La mayoría considera inverosímil ganar más y desarrolla una sensación de inseguridad. Esto es estrictamente una cuestión de autoestima. Si aumentas tu autoestima, aumentarás tus ingresos.


  Sin embargo, la valoración personal también incluye la capacidad y la habilidad de venderse a sí mismo. Si no tienes experiencia en ventas, te recomiendo leer algunos buenos libros sobre el tema y después vender algo durante un año. Así lo dice la expresión alemana: por pequeño que sea el negocio, algo te aportará. Quizá descubras una nueva pasión. En cualquier caso, aprenderás a vender.


  ¿Qué puedes hacer para aumentar tu autoestima y venderte mejor?


  Ideas


  Las mejores ideas llegan conduciendo, paseando, haciendo deporte o en duermevela. En esos casos necesitamos un bloc de notas o una grabadora para conservar la idea, de lo contrario a menudo desaparece para siempre. Yo tengo un diario en el que apunto todas mis ideas. La mayoría de ellas nunca las llevaré a cabo, pero mi fábrica de ideas trabaja a toda máquina.


  Napoleon Hill decía: «Todas las empresas, todas las historias de éxito han comenzado con una idea.» Si nuestras ideas son buenas, el dinero fluirá desde algún lugar a nuestra vida. Una única idea puede valer millones.


  ¿Qué puedes hacer para conseguir que tu fábrica de ideas trabaje a toda máquina?


  Como puedes ver, tus ingresos no están determinados por la arbitrariedad de tu jefe o del mercado. Para aumentarlos, piensa cuál es tu punto más débil en esta fórmula. Trabaja en ello. Busca soluciones. Pero piensa también que el desencadenante más importante es la expansión.


  Si trabajas en estos cinco elementos de manera continuada, te prometo que en un año tus ingresos habrán aumentado al menos un 20 %, incluso más probablemente.


  BUSCA OTRAS FUENTES DE INGRESOS


  Por un lado no deberías desperdigar tu interés, ya que el poder reside en la concentración de energía. Por otro lado existen buenas oportunidades que sencillamente debes aprovechar.


  ¿Cómo se resuelve esta contradicción? Muy fácil: mientras no alcances los ingresos que pretendes, deberías concentrarte en una única actividad. Crece tranquilamente hasta llegar a una cantidad considerable. No tiene sentido escapar de las dificultades dedicándote a una actividad nueva.


  En cualquier caso, cuando hayas aprendido a ganar mucho dinero, podrás lograrlo también en otros ámbitos. ¿Cómo y dónde puedes encontrar oportunidades para ello? Primero es importante que sepas que los ingresos son dinero que entra en tu vida.


  Haz este pequeño ejercicio: echa un vistazo a la habitación en la que te encuentras en este momento. Intenta encontrar diez cosas rojas. ¿Las has encontrado? Bien. Entonces lee la siguiente tarea y cierra rápidamente los ojos sin mirar de nuevo a tu alrededor: ahora nombra seis objetos que sean azules.


  Tendemos a ver únicamente las cosas en las que nos concentramos. Las buenas oportunidades pueden surgir fuera de nuestra actividad actual.


  Las cuatro fuentes de ingresos


  En principio nos pagan por el valor que aportamos al mercado. Existen los cuatro valores siguientes:


  
    	Productos


    	Conocimientos


    	Servicios


    	Ideas

  


  ¿Con cuál de estos valores puedes ganar dinero? ¿Cómo puedes comercializar tus conocimientos? ¿Cómo puedes convertir tus ideas en dinero? ¿Qué productos puedes vender? Recuerda que los ingresos son todo el dinero que entra en tu vida. ¿Quién te debe dinero aún? ¿Qué cosas de las que posees podrías vender? ¡Piensa en ello!


  Exige dinero


  ¿Eres de esas personas que a veces ofrecen un servicio sin pedir dinero a cambio? Piénsalo: exigir dinero es a menudo una cuestión de autoestima. Siempre que aportes valor, es natural y completamente justificado que recibas dinero por ello. Que consideres tu trabajo valioso o no depende de lo valioso que te consideres. Si ofreces gratis algo por lo que los expertos cobran mucho, el motivo suele ser la falta de autoestima. Un experto es consciente de su valor, y en este caso tú no lo eres.


  Lo formularé de manera más drástica: eres responsable de tu calidad de vida. Por lo tanto es tu obligación ganar dinero. Y por eso debes exigir dinero. Al menos hasta que hayas alcanzado la libertad financiera.


  Como puedes ver, el éxito es más una actitud que una habilidad. Trabaja en el proceso de considerarte valioso. Escribe en tu diario de éxitos.


  CONCÉNTRATE EN ACTIVIDADES


  QUE GENEREN INGRESOS


  Es muy fácil. Emplea tu tiempo solamente en actividades que produzcan ingresos. Concreta cuáles son las actividades que generan ingresos en tu ámbito. Muchas personas serían capaces probablemente de llevar a cabo gran parte del trabajo que haces. Pero pocas personas tienen la disciplina suficiente para realizar (casi) exclusivamente actividades que produzcan ingresos.


  Constatarás que produce mucha más satisfacción dedicarse a actividades que generan ingresos, a pesar de que es más fácil hacer otras cosas. Sin embargo, no olvides que la cuantía de tus ingresos depende directamente de en qué medida hagas cosas que prácticamente nadie más puede hacer.


  Aquí también se aplica la norma de «lo más rápido posible». No esperes a poder permitírtelo. Delega lo antes posible. Delega todo lo que pueda hacer otro y aprovecha el tiempo que te ha quedado libre para posicionarte. Mientras ganes en el mismo tiempo más de lo que tendrás que pagar a tu ayudante, las cuentas siempre saldrán.


  La mayoría de las empresas quiere crecer primero, para después poder pagar a las personas que necesite. Lo correcto es contratar a esas personas lo antes posible para crecer.


  Así que pregúntate lo siguiente: ¿qué podría hacer otra persona? ¿Quién podría hacerlo?


  LOS INGRESOS NO SIGNIFICAN RIQUEZA


  Muchas personas no saben qué es la riqueza; ganar mucho dinero no significa riqueza. Por lo general nuestro nivel de vida crece a medida que crecen nuestros ingresos. Sencillamente «necesitamos» más. Curiosamente necesitamos siempre tanto como ganamos.


  No debemos confundir «necesitar» con «desear».


  Los antiguos babilonios ya lo sabían: «Eso que tú llamas “gastos necesarios” siempre crecerá hasta alcanzar tus ingresos.»


  Serás rico cuando puedas vivir de tu capital sin tener que trabajar: el dinero trabajará por ti. No serás rico gracias al dinero que ganes, sino gracias al dinero que conserves. El ahorro es la diferencia entre ser una gallina de los huevos de oro o tener una. Hablaremos más de ello en el siguiente capítulo.


  NO DEJES DE...


  No dejes de aumentar tus ingresos hasta que hayas acumulado suficiente capital para poder vivir de los intereses.


  Evidentemente podemos y debemos intercalar pausas. Por eso me he habituado a recompensarme a mí mismo cada vez que alcanzo un objetivo. Solo trabajo seis días y tengo un día libre a la semana. Me voy de vacaciones cuatro veces al año, una de ellas durante tres semanas. En mi caso he constatado que gracias a ello consigo hacer mucho más. Estoy más concentrado y lleno de energía. Además aprovecho las vacaciones. Leo alrededor de 150 libros por año, de los cuales 50 los disfruto en vacaciones. Durante las vacaciones de Navidad hago balance del año y planifico el siguiente. Fijo objetivos para cada ámbito de mi vida y apunto los motivos por los que quiero cumplirlos. Durante las vacaciones además escribo principalmente en mi diario de conocimientos. Aquí anoto lo que he aprendido. De esta manera todos los fracasos se convierten en lecciones. Apunto los errores para asegurarme de no repetirlos. Por lo tanto las vacaciones son para mí un tiempo en el que desconecto por completo de mi actividad cotidiana y me dedico solo a mi pareja y a mí mismo. Cuando regreso a casa, sé con mayor certeza por qué hago todo esto. Estoy de nuevo más concentrado en el objetivo que en el proceso. Estos son solo un par de motivos por los que opino que soy más productivo en general si me voy de vacaciones cuatro veces al año.


  Así que tómate descansos para no quemarte, pero no te detengas hasta que no hayas logrado la libertad financiera. No hay nada más difícil que empujar de nuevo una locomotora que se ha detenido. Pero es igual de difícil detener una locomotora en marcha. No es necesario que aceleres siempre al máximo pero, si es posible, no te detengas nunca por completo hasta que puedas vivir de tus intereses.


  Entonces no necesitarás volver a trabajar. Pero ¿por qué deberías dejar de hacer lo que te gusta? Cuando ya no necesites trabajar y solamente hagas lo que te gusta, ¿sabes qué pasará? Entonces empezará lo bueno.


  LAS IDEAS CLAVE PUNTO POR PUNTO


  
    	Todos recibimos exactamente lo que nos merecemos. Está en tu mano decidir cuánto ganas.


    	No recibirás más porque lo necesitas, sino porque te lo mereces. Pregunta por tus obligaciones, no por tus derechos.


    	Da siempre más de lo que cualquiera espera de ti. Sorprende a todos superando sus expectativas. No basta con ser muy bueno. Hazlo todo de manera sobresaliente.


    	Hazte imprescindible estando dispuesto a asumir responsabilidades. Y hazte prescindible delegando tareas y autoridad.


    	Quien quiera ganar más, debe pedir una lista de problemas más larga.


    	Hacer lo que hacen todos vale tanto como la arena en el desierto. No debes ser mejor, sino el único. Encuentra tu nicho de mercado.


    	Tus ingresos crecerán al mismo ritmo que tu autoestima.


    	Tus ingresos se componen de los siguientes elementos: calidad, energía, promoción, valoración personal/venderse e ideas.


    	Dedica más tiempo a comercializar y promocionarte a ti mismo (o a tus productos).


    	Céntrate en las actividades que generen ingresos. Pregúntate: ¿tengo que hacer esto yo o también podría hacerlo otra persona?

  


  8


  Ahorrar: pagarse a sí mismo


  Un hombre que gasta dinero y también lo ahorra es el hombre más satisfecho, ya que experimenta ambos placeres.


  SAMUEL JOHNSON


  Un día un granjero pobre entró en su granero y encontró un huevo de oro en el nido de su gallina. Lo primero que pensó fue: «Alguien quiere reírse a mi costa.» Pero para asegurarse, tomó el huevo y lo llevó a un orfebre. Este examinó el huevo y le dijo al granjero: «Esto es 100 % oro, oro puro y duro.» Por la noche dio una gran fiesta. Al amanecer toda la familia se levantó para ver si la gallina había puesto otro huevo de oro. Y efectivamente, allí había de nuevo otro huevo de oro. A partir de entonces el granjero encontraba todas las mañanas otro huevo de oro, lo vendía y se enriquecía.


  Sin embargo, el granjero era un hombre codicioso. Se preguntó por qué la gallina solo ponía un huevo. Y sobre todo quería saber cómo lograba el animal producir huevos de oro. Su rabia era cada vez mayor. Finalmente entró en el granero y cortó en dos mitades a la gallina con un machete. Lo único que encontró fue medio huevo a punto de formarse. La moraleja de la historia: no mates a tu gallina.


  ¿No crees que la mayoría de las personas actúa de la misma manera? La gallina es el capital y los huevos de oro los intereses. Sin capital no hay intereses. La mayoría de las personas gasta todo su dinero. Por eso nunca son capaces de criar a una gallina. Matan al pequeño y joven pollo antes siquiera de que pueda poner huevos de oro.


  Mientras no tengas una gallina o una máquina de hacer dinero, tú serás la máquina de hacer dinero, sin importar cuánto ganes. Gastar menos de lo que cobras no suena especialmente bien. Sin embargo comprobarás que ahorrar puede llegar a gustarte, y además tiene sentido.


  CUATRO MOTIVOS POR LOS QUE LAS PERSONAS NO AHORRAN


  Existen buenas razones para ahorrar. Pero para la mayoría de las personas hay principalmente cuatro motivos en contra:


  
    	Creen que más adelante ganarán tanto como ahora y no necesitan ahorrar.


    	Ahora quieren disfrutar de la vida y creen que ahorrar es difícil e implica limitaciones.


    	Creen que ahorrar no es importante y opinan que no pueden cambiar esta actitud.


    	Creen que de todas formas no aporta nada (intereses bajos, inflación).

  


  Analicemos los cuatro puntos. Comprobarás que de hecho la situación es completamente diferente a lo que pudieras pensar. Lee cómo deberían formularse en realidad las cuatro afirmaciones:


  
    	No te harás rico gracias a tus ingresos, sino a tus ahorros.


    	Ahorrar es divertido y muy fácil, para cualquiera.


    	En cualquier momento puedes cambiar tus creencias y tu actitud respecto al ahorro.


    	El ahorro te hará millonario. En un plazo de más de diez años obtendrás de media un 12 % o más. La inflación incluso te ayudará.

  


  ¿Difícil de creer? Te sorprenderá lo ciertas que son estas cuatro afirmaciones. Veámoslo punto por punto.


  NO TE HARÁS RICO GRACIAS A TUS INGRESOS,


  SINO A TUS AHORROS


  Nadie se hace rico solo por ganar mucho dinero. La riqueza surge cuando conservas el dinero. Demasiadas personas tienen la ridícula esperanza de que cuando ganen lo suficiente, todo será mejor. En realidad el nivel de vida crece al mismo ritmo que los ingresos. Siempre necesitarás casi tanto como ganes. La verdad es más bien que lo único que tienen las personas que no ahorran son deudas.


  Mi primer coach era un hombre de éxito al que yo quería y admiraba mucho. Me hizo muy feliz que se ofreciera a ser mi coach personal. No obstante me exigía que ahorrara un 50 % de mis ingresos. Imposible, pensé yo. Argumenté que en realidad necesitaba el 100 % y que no podía ahorrar si el 100 % de mis ingresos no bastaba para cubrir mis gastos básicos.


  Además yo era optimista. Pensaba que todo se arreglaría cuando ganara mucho. Comprobé que se trataba de una esperanza estúpida. Nada cambiará si nosotros no cambiamos.


  Es incorrecto pensar que la riqueza llega por sí sola, que no necesitamos cambiar nuestra relación con el dinero. Esto significa evadir la responsabilidad. Se corresponde con la siguiente idea: «Ahora puedo meter la pata con el dinero, ya que cuando gane mucho más lo arreglaré todo. ¿Por qué voy a privarme de algo ahora, si de todas formas en el futuro nadaré en dinero?»


  Tus ingresos se convierten así en la solución mágica a todo lo que no logras ahora: te harán rico. Y créeme, eso no pasará. Seguirá siendo una esperanza.


  De hecho podrías ganar tanto como quisieras, y tu situación financiera no cambiaría en absoluto. He conocido a cientos de personas que ganan 25.000 € o más al mes y no tienen más que deudas. ¿Por qué los ingresos no cambian la situación financiera? Porque a pesar del aumento de ingresos, hay dos factores que no varían: los porcentajes y tú mismo.


  Si lo que tienes hoy no te llega, tampoco te llegará cuando ganes el doble. Ya que los porcentajes no cambiarán.


  Si ahora ganas 1.000 € y ahorras el 10 %, serán 100 €. Ahorrar ese mismo 10 % de 12.000 € (es decir, 1.200 €) es considerablemente más difícil, porque la cantidad es mayor. Por eso es más fácil ahorrar cuando los ingresos son reducidos. Te cuesta menos apartar 100 € que 1.200 €. Cuanto mayor sea la cantidad, más peso tendrán los porcentajes.


  Por eso te recomiendo que empieces ya. No importa lo difícil que sea tu situación actual, nunca será tan fácil como ahora. Empieza a ahorrar el 10 % de tus ingresos netos.


  Comienza a ahorrar tan pronto como puedas. Si tienes dieciocho o veinte años y aún vives con tus padres, es el mejor momento para hacerlo. Nunca será tan fácil como ahora. ¿Cuándo volverás a tener tan pocos gastos? Aun cuando debas «aportar» parte del dinero, no será nada comparado con los gastos que tendrás cuando te mudes a tu propia casa. Esta oportunidad no se repetirá. Por eso has de ahorrar cuanto puedas.


  La mayoría de las personas no cambia sus hábitos financieros


  ni aun cuando gana más


  Las actitudes fundamentales apenas cambian (a no ser que cambies conscientemente tus creencias). Aquí tienes una actitud que evita que alguien ahorre: «Lo necesito.» Seguro que recuerdas esta frase: «No debes confundir tus “gastos necesarios” con tus deseos. Eso que llamamos gastos necesarios siempre crecerá, hasta alcanzar nuestros ingresos.»


  La justificación más estúpida para un gasto innecesario es la siguiente: «Lo necesito. Tengo que hacerlo.» Realmente necesitamos muy pocas cosas. Solamente decimos esto para justificarnos ante nosotros mismos. Si queremos que las cosas nos vayan mejor, primero debemos cambiar.


  Todos los ricos comparten la virtud


  de ser ahorradores


  Sir John Templeton decidió con su mujer, a los diecinueve años, apartar la mitad de sus ingresos mensuales. Ahora dice que algunos meses fue muy difícil, especialmente cuando sus comisiones eran bajas.


  Se convirtió en millonario y en uno de los gestores de fondos más respetados y admirados del mundo. Hoy en día dice que los momentos decisivos fueron aquellos en que ganaba tan poco que era prácticamente imposible apartar esa mitad.


  Warren Buffett era el hombre más rico de Estados Unidos. Ya en 1993 Forbes valoró su patrimonio en 17.000 millones de dólares. ¿Cómo llegó a ser tan rico? Su receta: ahorrar e invertir. Y seguir ahorrando e invirtiendo.


  Warren Buffett empezó como chico de los periódicos, y ahorró. Se aferraba a cada dólar al que podía aferrarse. Apenas se compraba nada, ya que nunca veía el dinero que gastaría. Siempre veía lo que valdría esa cantidad en el futuro.


  Así que tampoco se compró ningún coche. No por los 10.000 dólares que habría costado, sino por lo que valdrían esos 10.000 dólares en veinte años.


  Quizás opines: vaya aburrimiento. Pero ya sabes que el hecho de que algo sea aburrido o entretenido depende de tus convicciones. Desde luego, si hubieras invertido esos 10.000 dólares con Warren Buffett hace cuarenta años, hoy se habrían convertido en la nada aburrida cantidad de 80 millones de dólares.


  ¿Sabes lo que tienen en común los siguientes fundadores de empresas: Werner von Siemens, Robert Bosch, Ferdinand Porsche, Gottlieb Daimler, Adam Opel, Karl Benz, Fritz Henkel, Heinz Nixdorf, Johann Jacobs, Heinrich Nestlé, Rudolph Karstadt, Josef Neckermann, Reinhard Mannesmann, Friedrich Krupp, los hermanos Aldi? Eran ahorradores, ahorradores y ahorradores a más no poder. Gastaban menos dinero del que ganaban, e invertían con inteligencia. Claro que el ser ahorradores no fue la única razón de su riqueza, pero es evidente que se trata de un requisito básico sin el cual la prosperidad no es posible. No conocerás a ningún fundador de empresa que no fuera muy ahorrador.


  Muchos empresarios estaban arruinados


  Quizás objetes que has oído hablar de muchos empresarios que se arruinaban con frecuencia. Es cierto, pero no tenían deudas de consumo y su nivel de vida era modesto. Eran ahorradores. No se arruinaron porque no fueran ahorradores en su vida personal, sino por circunstancias desfavorables o porque se equivocaron al especular.


  Superaron estas crisis gracias a su capacidad ahorradora y a otras cualidades empresariales. A menudo podían arreglárselas durante años con lo mínimo. Apenas gastaban en sí mismos. Se privaban de todo lo posible.


  Eran ahorradores en tal medida, que muchas personas exclamaban: «Eso no es para mí. ¡No podría ni querría!» Aquí también se aplica la frase: las personas de éxito están dispuestas a hacer cosas que la mayoría de las personas sin éxito rechazaría. La mayoría de las personas rechaza ahorrar. Quieren disfrutar de la vida en el presente. Goethe ya identificó este fenómeno: «Todos quieren ser algo, nadie quiere convertirse en algo.»


  Los grandes fundadores de empresas querían hacerse ricos. Se consagraron a este objetivo y lo supeditaron todo a él. Por eso no necesitaban aparentar que ya tenían mucho dinero. Las apariencias les eran indiferentes. Querían convertirse en algo y por eso eran ahorradores.


  Quizá seas de esas personas que dicen: «Soy una excepción. Puedo gastar el 100 % y a pesar de todo lograr la prosperidad.» No quiero cerrarme a estas ideas. Al fin y al cabo una y otra vez se producen fenómenos increíbles que nadie es capaz de explicar.


  En cualquier caso la estadística no estaría de tu parte. Además, probablemente sería mucho más fácil cambiar tus creencias: ahorrar no es tan difícil.


  AHORRAR ES DIVERTIDO Y MUY FÁCIL,


  PARA CUALQUIERA


  Precisamente si quieres disfrutar la vida ahora, deberías ahorrar. Pero no de la misma manera en la que posiblemente lo hayas intentado ya varias veces sin lograrlo.


  La mayoría de las personas no ahorra bien. Se lo ponen demasiado difícil a sí mismos. Intentan reducir los gastos a lo largo de todo el mes. Economizan esto y renuncian a aquello. A pesar de todo a menudo no sobra nada. O tienen que hacer frente a una reparación inesperada o una factura olvidada.


  Por una vez prueba a observar la situación desde el otro lado. En principio pagas a todo el mundo, no solo a ti mismo. Pagas al panadero cuando compras pan, al banco cuando pagas intereses, al carnicero al que compras carne, al peluquero cuando te cortas el pelo.


  Pero ¿cuándo te pagas a ti mismo? Deberías tener como mínimo la misma importancia en tu vida que tu panadero, tu banquero, tu carnicero o tu peluquero.


  Ahorrar significa pagarse a uno mismo


  Por lo tanto deberías pagarte a ti mismo. ¡Y de hecho antes que a los demás! Esta es mi propuesta: págate un sueldo a ti mismo. Transfiere a una cuenta separada un 10 % de tus ingresos mensuales. Con este 10 % alcanzarás la prosperidad. Con el 90 % restante pagarás a los demás.


  Para tu sorpresa comprobarás que la dificultad para arreglárselas con el 90 % es exactamente la misma que con el 100 %. No echarás de menos ese 10 % en absoluto.


  Es probable que te cueste creerlo. También te sorprenderás cuando lo pruebes. Nunca digas que algo no funciona hasta que lo pruebes.


  En este 10 % no incluyas contratos de ahorro o seguros de vida ya existentes. Con los seguros pagas dos cosas importantes: la cobertura del seguro y un seguro para la vejez. Ambas son una necesidad absoluta para la mayoría de nosotros. Con los contratos de ahorro pagarás compras o gastos a medio plazo, como por ejemplo un coche nuevo, muebles o un viaje.


  Con el 10 % criarás a tu gallina


  Sin embargo, nunca toques ese 10 %. Con este 10 % «criarás» a tu gallina de los huevos de oro. Este 10 % te hará rico. Enseguida verás que este 10 % es suficiente para hacerte tan rico que podrás vivir de los intereses y no necesitarás trabajar nunca más.


  Es tan difícil arreglárselas con un 90 % como con un 100 %. Puede que no lo creas. Entonces serás como la mayoría de los asistentes a mis seminarios. Pero después de probarlo, esta suele ser su reacción: «No habría creído que funcionaría. Pero ya llevo haciéndolo varios meses de manera consecuente y me he olvidado completamente del 10 %. Está bien saber que ese 10 % me hará rico.»


  Claves


  Págate primero a ti mismo. A principios de mes guarda en una cuenta independiente un 10 % de tus ingresos.


  
    	Abre una cuenta-gallina. Realiza una transferencia periódica de tu cuenta habitual a tu cuenta-gallina. Transfiere cada primero de mes el 10 % de tu sueldo a tu cuenta-gallina.


    	No toques nunca el dinero en tu cuenta-gallina independiente.


    	Invierte el dinero-gallina siguiendo los fundamentos que aprenderás en este libro.


    	A medida que tu dinero-gallina crezca, le cogerás más gusto a la vida y tendrás más confianza en ti mismo.


    	La cuenta-gallina será una manera sencilla y práctica de mejorar tu disciplina.

  


  ¿Qué hacer con un aumento de sueldo?


  Es probable que en el pasado hayas ganado menos dinero que ahora. Piensa en tu época de formación, en el poco dinero que necesitabas para salir adelante. ¿Y con tu primer empleo? Normalmente ganamos cada vez más dinero y nos lo gastamos. Nuestro nivel de vida crece siempre al mismo ritmo que los ingresos disponibles.


  Aquí tienes un consejo para evitar que esto te siga sucediendo en el futuro: aparta el 50 % de cada aumento de sueldo para tu gallina. Como en ese momento estarás acostumbrado a tu sueldo habitual, apartar el 50 % del aumento no supondrá renuncia alguna. De esta manera te acostumbrarás solo a la mitad del aumento de sueldo. El 50 % restante lo transferirás a tu cuenta-gallina.


  Si por ejemplo en este momento ganas 3.000 € netos, a principios de cada mes te pagas a ti mismo transfiriendo un 10 % a tu cuenta-gallina, es decir 300 €.


  Si recibieras un aumento de sueldo de 600 €, transferirías el 50 %, es decir 300 €, a tu cuenta-gallina. Así habrías aumentado de pronto tu tasa de ahorro en un 100 %.


  Por qué fracasan los programas de ahorro


  Existen dos motivos principales por los que la mayoría de las personas no logra mantener sus programas de ahorro.


  Por un lado se proponen demasiado. Por esta razón deberías apartar «solo» un 10 % de tu sueldo actual. Apenas notarás ese 10 %. En cambio un 15 % o un 20 % ya tienen bastante más peso. Si ya tienes cierta disciplina de ahorro, podrías plantearte ahorrar un 20 %.


  Por otro lado, la mayoría quiere ahorrar lo que sobra a fin de mes. Y por lo general esto no suele ser mucho. Por eso en el futuro deberías pagarte a ti mismo antes, justo al principio del mes.


  Claves


  Transfiere el 50 % de todos los aumentos de sueldo netos a tu cuenta-gallina. De esta manera tu nivel de vida no crecerá con tanta rapidez.


  
    	Con cada aumento de sueldo tu gallina recibirá un impulso de crecimiento.


    	Sabrás para qué trabajas. Demostrarás a tu subconsciente que sabes gestionar bien el dinero.


    	Cada aumento de sueldo te acercará automáticamente a tu objetivo a largo plazo.


    	Si eres autónomo, eres empresario y empleado en una sola persona. Concédete un aumento de sueldo cada cierto tiempo.


    	Este 50 % nunca te dolerá, porque aún no te habrás acostumbrado a la totalidad del sueldo.

  


  PUEDES CAMBIAR TUS CREENCIAS


  Y TU ACTITUD RESPECTO AL AHORRO


  EN CUALQUIER MOMENTO


  Muchas personas tienen creencias poco favorables respecto al ahorro. Aquí tienes algunos ejemplos:


  
    	«No tengo disciplina suficiente para ahorrar.»


    	«Ahorrar solo es para personas sin talento y aburridas.»


    	«Vivo el presente, y ahorrar significa limitarme. No estoy dispuesto.»

  


  Si has leído este capítulo hasta aquí, dispones de todos los argumentos lógicos para cuestionar estas creencias poco favorables. En cualquier momento puedes sustituirlos por nuevas creencias más útiles mediante el proceso descrito en el capítulo 5. Quizá te ayuden una o varias de las siguientes frases:


  
    	«El granjero que se come todas sus semillas no tiene nada que plantar.»


    	«No ahorrar es señal de ineptitud para los negocios, ingenuidad y estupidez. No se puede tomar en serio a una persona que no ha demostrado que puede manejar dinero.»


    	«Admiro a las personas que tienen su vida bajo control en tal medida que pueden emplear su energía en tareas que les divierten. Esto requiere también una base financiera saneada.»


    	«Cuento con pasar el resto de mi vida en el futuro. Por eso quiero estar seguro hasta cierto punto de cómo será el futuro. Por este motivo ahorro.»

  


  AHORRAR TE HARÁ MILLONARIO


  Ya lo has leído al comienzo de este capítulo: a largo plazo obtendrás un rendimiento del 12 % o más. La inflación incluso te ayudará.


  Soy consciente de que esta no es necesariamente la opinión más convencional en Alemania. Aquí enseguida se tachan de dudosas las ganancias por encima del 5 % anual.


  Sin embargo, este 5 % apenas alcanza la tasa de inflación real. Si solo recibes de un 2 % a un 4,5 % anual en intereses, estarás ahorrando para ser pobre. Eso significa que tu dinero pierde capacidad adquisitiva a mayor velocidad de lo que se multiplica por las ganancias. En este sentido entiendo a cualquiera que opine que en estas circunstancias no merece la pena invertir.


  De todas formas a la hora de invertir también se aplica esta norma: si haces lo que hacen todos, solo tendrás lo que tienen todos. Así que no te des por satisfecho con el rendimiento habitual. El primer paso será adquirir los conocimientos básicos sobre inversiones que se describen en el siguiente capítulo.


  Lo que puedes obtener a partir de 100.000 €


  Experimentarás la fuerza del interés compuesto. Comenzaré con un ejemplo. Imagina que heredas 100.000 €. Los inviertes al 7 % a treinta años. Treinta años después habrías obtenido 761.220 €. En cambio si hubieras invertido en un activo financiero con un rendimiento del 16 %, habrías obtenido 8.584.980 €.


  Imagina, además, que además repartieras los 100.000 € en cinco inversiones de 20.000 € cada una. Supongamos también que hubieras perdido por completo una de las inversiones, que la segunda no hubiera obtenido absolutamente ninguna ganancia, y que la tercera hubiera obtenido un 7 %, la cuarta, un 12 %, y la quinta, un 16 %.


  En este caso, la quinta por sí sola te habría reportado más de 1,7 millones. Es decir, más del doble que si hubieras invertido el dinero al 7 %. En total, y a pesar de dos malas inversiones, habrías obtenido 2,6 millones.


  La siguiente cuestión será pues cómo obtener rendimientos de aproximadamente un 12 % anual. Y cómo repartir el riesgo para evitar una pérdida total y por otro lado aumentar las posibilidades de hacer pleno.


  Por último quiero mostrarte tres planes financieros con tres objetivos diferentes que se basan unos en otros. Verás que un ahorro inteligente te llevará a la prosperidad.


  ENSEÑA A TUS HIJOS A PAGARSE A SÍ MISMOS


  ¿Cuándo deberían empezar a ahorrar los niños? Con la primera paga. Iníciales en la idea de pagarse a sí mismos lo antes posible. Encárgate de que tus hijos adquieran creencias útiles con respecto al tema del ahorro y la prosperidad.


  Cuando un conocido mío decidió empezar a dar la paga a su hija de ocho años, le dio 10 € y la sentó en su coche. Le dijo que debía explicarle algo terriblemente importante.


  Condujo hasta la zona más pobre de la ciudad en la que vivían. Allí todo tiene un aspecto triste y lóbrego. No hay verde, solo suciedad y cemento. Le preguntó si preferiría vivir allí o en el barrio agradable en el que está su casa unifamiliar.


  Le explicó que durante los siguientes diez o quince años viviría con ellos, pero que después ella sería responsable de sí misma. Entonces tendría que vivir en un entorno desagradable o en una casa bonita también. Y le hizo saber que podía decidir en ese mismo momento.


  Dedicó medio día a explicarle a su hija el concepto del ahorro y la idea de pagarse a sí mismo. Salió con ella del coche en todas las zonas feas y dieron un paseo juntos. Al mediodía comieron en un restaurante mugriento. Y cuando la niña ya se sentía muy incómoda, le dijo: «Aquí viven las personas que siempre se gastan sus 10 €.»


  Cuando regresaron a casa, establecieron un plan de ahorro: la niña quería ahorrar 5 € de los 10 €. Además, por cada euro ahorrado su padre invertiría 50 € por ella, es decir 250 € en total al mes.


  Supongamos que mi conocido y su hija solo aguantan este programa durante siete años. Entonces él deja de ahorrar los 250 € mensuales. Incluso así, su hija tendría a los treinta y dos años de edad más de 200.000 €. Y mi conocido solo habría invertido 21.000 €.


  Pero lo que es más importante: la pequeña hija de mi conocido aprendió el concepto del dinero sin esfuerzo y a una edad muy temprana. Probablemente nunca más necesite dinero de su padre.


  Piensa por un momento en el patrimonio que poseerías si siempre hubieras ahorrado un 50 %. Por supuesto tendrías que haber empezado antes de creer que «necesitas» el 100 % para cubrir todos los gastos «indispensables».


  Regalar dinero sin más a nuestros hijos puede ser un acto irresponsable. Explicarles el concepto del dinero y de la prosperidad lleva algo de tiempo. Pero entonces nuestros hijos tendrán una gran oportunidad que la mayoría de las personas no tiene: el dinero ocupará el lugar que se merece, será algo natural y agradable. De hecho el dinero normalmente solo se convierte en la parte más importante de la vida cuando no se tiene. Puedes contribuir en gran medida a que tus hijos no sobrevaloren el dinero, sino que consideren la prosperidad una parte natural de nuestra vida e inherente a ella.


  LAS IDEAS CLAVE PUNTO POR PUNTO


  
    	Solo serás realmente rico e independiente cuando tengas bastante dinero como para poder vivir de los intereses.


    	Mientras no tengas una máquina de hacer dinero, tú serás la máquina de hacer dinero, sin importar cuánto ganes.


    	No te harás rico gracias a tus ingresos, sino gracias a lo que ahorres. La riqueza surge cuando conservas el dinero.


    	Las tendencias suelen intensificarse a medida que aumentan los ingresos. Si hoy en día no sabes manejar el dinero, cuando ganes mucho serás aún menos capaz.


    	Es más fácil ahorrar con ingresos reducidos, ya que cuanto mayor es la cantidad, más pesan los porcentajes.


    	Necesitamos muy pocas cosas realmente. Solo utilizamos este argumento para justificar gastos ante nosotros mismos.


    	No conocerás a ningún fundador de empresa que no fuera muy ahorrador.


    	No tengas en cuenta el valor actual del dinero. Piensa en cuánto valdrá en diez, quince o veinte años.


    	Las personas de éxito están dispuestas a hacer cosas que la mayoría de las personas sin éxito rechazaría.


    	Es tan difícil o fácil arreglárselas con el 90 % como con el 100 %.


    	Nuestro nivel de vida aumenta al mismo ritmo que los ingresos disponibles.


    	Puedes cambiar tus creencias y tu actitud respecto al ahorro en cualquier momento.


    	No importa lo difícil que parezca ahorrar: no ahorrar siempre te causará más problemas que ahorrar de manera sencilla.


    	Si haces lo que hacen todos, también tendrás solo lo que tienen todos.


    	El dinero normalmente solo se convierte en el elemento más importante de la vida cuando no se tiene.


    	Inicia a tus hijos en la idea del ahorro.
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  El milagro del interés compuesto


  El dinero está reservado a aquellos que conocen y respetan las leyes del capital.


  GEORGE S. CLASON,


  The Richest Man in Babylon


  Quien hace crecer su dinero, se enriquece. Quien ignora las leyes del aumento de capital, volverá a perderlo. Así de simple es.


  Si echas un vistazo al milagro del interés compuesto, verás que es muestra de una ignorancia irresponsable conocer la fuerza del interés compuesto y no ponerla en práctica para alcanzar la libertad financiera. Visto así, la pobreza no es una virtud, sino ignorancia.


  Primero quiero presentarte algunos ejemplos de la fuerza del crecimiento geométrico.


  CREA UNA NUEVA OPORTUNIDAD


  DE INGRESOS


  Te propongo abrir una libreta de ahorro e ingresar 5 céntimos el primer mes. El segundo mes dobla la cantidad e ingresa 10 céntimos.


  Al mismo tiempo, comienza a buscar nuevas fuentes de ingresos. Tienes 14 meses hasta que «empiece lo bueno» y tus pagos a la libreta de ahorro adquieran un volumen considerable. Así que deberías aprovechar el tiempo para desarrollar una nueva fuente de ganancias. En el decimosexto mes tendrás que ingresar 1.638,40 €, en el decimoséptimo, 3.276,80 €. Este es el plan:


  [image: t4]


  Tendrás que esforzarte y crecer. Tendrás que desarrollar creatividad y esforzarte. Pero merecerá la pena. Exactamente un año y medio después tendrás 13.107,15 € que de otra forma no tendrías.


  Podrías tomar por ejemplo 3.000 € de ahí para recompensarte a ti mismo. Podrías invertir los 10.000 € restantes y en veinte años (con un interés del 12 %) tendrías casi 100.000 €.


  Claves


  Abre una libreta de ahorro en la que irás duplicando los ingresos que realices durante dieciocho meses.


  
    	Aprenderás a buscar nuevas fuentes de ingresos.


    	Tendrás suficiente tiempo para generar nuevas ganancias.


    	Entrenarás tu músculo de obtener ingresos.


    	Tu autoestima crecerá. Pronto podrás plantearte nuevos retos.


    	Serás cada vez más independiente de tu actual fuente de ingresos.


    	Si inviertes el dinero, pondrás los cimientos de un patrimonio considerable.

  


  LOS FACTORES QUE DETERMINARÁN


  LTUS GANANCIAS


  Solo hay tres factores para el interés compuesto: el tiempo, el rendimiento y la aportación.


  Quiero hablar de los tres. Permíteme que en los ejemplos me base en rendimientos altos a partir del 12 %. Las acciones han obtenido un 11 % de media anual desde 1948. Muchos buenos fondos se situaron por encima de esta cifra. Como en Alemania estos resultados se consideran prácticamente imposibles, he dedicado dos capítulos a los temas rendimientos e inversión (capítulos 10 y 11).


  El tiempo


  Como hemos dicho, es bueno empezar lo antes posible. Aquí tienes un ejemplo:


  Supongamos que ahorras 200 € mensuales a partir de los 30 años. Si a este dinero se aplica un interés del 12 %, con sesenta y cinco años tendrás 1.049.570 €. El resultado es esta enorme cantidad porque tienes 35 años para que el dinero trabaje por ti.


  En cambio si empezaras con 45 años, «solo» tendrías 20 años. Si quisieras alcanzar los 1,05 millones con el mismo interés del 12 %, tendrías que multiplicar la tasa de ahorro de 200 € por seis, es decir, 1.200 €.


  Y si comenzaras a los cincuenta y cinco años de edad, solamente te quedarían diez años. Si de todas formas quisieras llegar a los 1,05 millones, tendrías que ahorrar más de 5.000 € al mes.


  Es decir, para llegar a los 1,05 millones, necesitas


  
    	35 años X 200 € mensuales o


    	20 años X 1.200 € mensuales o


    	10 años X 5.000 € mensuales.

  


  Así que piénsalo: cuanto antes empieces, con mayor tranquilidad podrás tomártelo.


  Por esta misma razón deberías ahorrar para tus hijos. Y lo que es más importante, enseña a tus hijos lo que es ahorrar. Si en cuanto nazca tu hijo comienzas a invertir 100 € mensuales, cuando cumpla treinta y cinco años tendrá 524.785 € (al 12 %).


  El rendimiento


  El rendimiento es tan importante como el tiempo. Por algo se dice que «el tiempo es dinero». Podríamos decir que «el tiempo da dinero». Permíteme mostrarte también cómo funcionan los altos rendimientos, a pesar de que muchos los tachan de dudosos.


  Miles de personas en Alemania obtienen ganancias de inversiones de más de un 12 % de media anual. Cualquier ama de casa estadounidense bostezaría aburrida si se enterara del rendimiento que nos ofrecen con frecuencia aquí. En Estados Unidos un rendimiento de un 2% a un 5 % inspira compasión en el mejor de los casos. Por algo los alemanes somos conocidos en todo el mundo por ser los más ahorradores y los peores inversores.


  Si comparas las cifras, verás lo importante que es obtener un buen rendimiento. La diferencia entre un 7%, un 12%, un 15% o un 21 % es dramática. Supongamos que inviertes 100 € mensuales durante 35 años. ¿Qué obtendrías de ellos si lograras un 7 %, un 12 %, un 15 % o un 21 % anual?


  
    	7 %: 166.722 €


    	12 %: 524.785 €


    	15 %: 1.078.249 €


    	21 %: 4.671.602 €

  


  Así que con un rendimiento tres veces mayor, no obtienes solo el triple, ¡de hecho obtienes casi treinta veces más!


  Analicemos otro ejemplo: si invirtieras 1.000 €, ¿cuánto obtendrías en treinta años con un 7 %, un 12 %, un 15 % o un 20 %?


  
    	7 %: 7.612 €


    	12 %: 29.960 €


    	15 %: 66,212 €


    	21 %: 237.376 €

  


  Sinceramente, obtener 7.612 € a partir de 1.000 € después de treinta años no es precisamente un chollo. Para serte sincero, yo preferiría «pulirme» los 1.000 €. Pero si pudieras multiplicar tu dinero casi por treinta (12 %), o incluso por doscientos treinta y siete (20 %), sería tentador, ¿verdad?


  ¿Sabes qué habría pasado si tu abuela hubiera invertido por ti el equivalente a dos billetes de 500 € y hubiera obtenido un rendimiento medio del 20 %? Pues que esos 1.000 € se habrían convertido en nueve millones. Por lo tanto tu abuela tiene la «culpa». Pero tú puedes hacerlo mejor, puedes pensar a tiempo en tus «futuros nietos».


  Mira en la tabla cómo puedes multiplicar tu dinero.


  Cómo calcular mentalmente


  con facilidad el interés compuesto


  Para que no tengas que recurrir siempre a las tablas, quiero poner a tu disposición una fórmula general.


  Divide 72 entre el tipo de interés o rendimiento, y obtendrás el número de años que necesitarás para duplicar tu capital.


  72 : porcentaje del tipo de interés = número de años para duplicar tu capital


  Supongamos que obtienes un rendimiento del 12 % anual y quieres saber cuánto tardarás en duplicar tus 10.000 €:


  72 : 12 = 6 años.


  Tabla de interés compuesto: inversión de 1.200 € anuales
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  Por lo tanto tu dinero al 12 % se duplica cada 6 años. Con un tipo de interés del 5 %, el resultado es el siguiente:


  72 : 5 = 14 años.


  Como puedes ver, un rendimiento del 5 % es una oportunidad más bien aburrida, porque tendrás que esperar catorce años hasta que tu dinero se duplique. Y después otros catorce años hasta que el dinero duplicado se duplique de nuevo. Después de treinta años, a partir de tus 10.000 € originales, habrías obtenido unos escasos 45.000 €.


  Al 12 % tu dinero se duplica en seis años.


  Así crecen 1.000 €, ¡incluso aunque no añadas ni un solo céntimo más!
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  Después de doce años (es decir, otros 6 años), se duplica de nuevo, y así una y otra vez. Al cabo de treinta años, a partir de tus 10.000 € habrás obtenido nada menos que aproximadamente 300.000 €. A un 20 % serían casi 2,4 millones.


  En conclusión: el rendimiento es importante. Tan importante que tendrás que leer los capítulos 10 y 11 para averiguar cómo obtener este rendimiento. Cuanto menos tiempo tengas (o menos tiempo quieras emplear), más rendimiento tendrás que conseguir si quieres acumular patrimonio.


  QUÉ SUCEDERÁ CON TU DINERO


  De todo esto se derivan dos preguntas:


  
    	¿Cada cuánto tiempo quieres que se duplique tu dinero? (¡Rendimiento!)


    	¿Cuánto dinero quieres duplicar? (¡Ahorro!)

  


  Ni siquiera el más alto rendimiento sirve de nada si lo multiplicas por cero. Por ejemplo 50.000 € no son ninguna barbaridad. Con ellos podrías conseguir un buen coche.


  Visto así, 50.000 € no parecen un objetivo digno de esfuerzo. Pero si inviertes los 50.000 €, en veinte años tendrás medio millón de euros (a un 12 % anual). Y precisamente por eso ahorran las personas inteligentes: no ven los 50.000 €, sino los 500.000 €.


  EL CAPITALISMO SIN CAPITAL


  EQUIVALE A LA EDAD DE PIEDRA FINANCIERA


  Únicamente el capitalismo ofrece a cualquiera la oportunidad de alcanzar la prosperidad y la riqueza. Innumerables millonarios e incluso multimillonarios han alcanzado dicha posición debido a un requisito económico: la posibilidad de aumentar el capital mediante la inversión. Solo en el capitalismo el interés compuesto representa un papel decisivo.


  La inversión de capital tiene ventajas para el inversor, ya que será él quien reciba los beneficios. Puede tomar parte en empresas sin ser empresario.


  Y también tiene ventajas para el empresario. Gracias al O.P.M. (dinero de otras personas), puede levantar y expandir su empresa más rápidamente. El crecimiento rápido no es posible sin O.P.M. Todos los imperios empresariales de la actualidad han surgido a partir de dinero prestado.


  Toma por ejemplo a Sam Walton. Compró una pequeña tienda en una pequeña ciudad de Estados Unidos. El padre de su mujer le prestó el dinero para ello.


  Creó el supermercado de descuentos. Sam Walton ofrecía a sus clientes una garantía: si encuentra algo más barato en otra parte que en mi tienda, le reembolsaré el dinero de inmediato. Después de los primeros contratiempos, Sam debería haber desistido. Sin embargo, pidió prestado una y otra vez y compró más tiendas.


  Su segunda idea genial fue situar los negocios de descuentos allí donde, según la opinión de sus competidores, no hubiera suficiente potencial de negocio: en ciudades pequeñas.


  El beneficio que Sam Walton proporcionó a su país fue inmenso: creó puestos de trabajo para miles de personas y millones de clientes pudieron y pueden comprar a precios baratos. ¿Acaso no es correcto que Sam Walton se hiciera muy rico? Durante un tiempo fue incluso el hombre más rico de Estados Unidos. Además continuó siendo extremadamente humilde. Siguió viviendo en su primera casa y conduciendo una vieja pick-up abollada. Para él la posibilidad de tomar prestado dinero fue una bendición. Hizo su sueño realidad.


  Pero echemos un vistazo ahora a lo que obtuvieron los inversores que invirtieron en el Wal-Mart de Sam Walton en 1975. Un inversor que invirtió 90.000 € en 1975, diez años más tarde tenía 3,2 millones. Si no hubiera tocado ese dinero, el 31 de julio de 1995 habría obtenido 26.630.000 €. Este es el poder del interés compuesto en las inversiones: convertir en veinte años 90.000 € en 26 millones de euros. Y la historia de Wal-Mart no es más que una de ellas.


  Piénsalo: capitalismo contiene la palabra capital. Si no dejas que el capital y las inversiones trabajen para ti, el capitalismo pasará de largo ante ti. Económicamente será como si vivieras en la Edad de Piedra.


  Nos guste o no, en muchos aspectos nuestro sistema fortalece a los fuertes y debilita a los débiles. Esto parece ser una constante inherente a nuestra evolución.


  Por ejemplo, nuestro sistema fiscal debería establecer en realidad cierta igualdad de oportunidades. Pero hace mucho que sabemos que nuestro sistema fiscal solo es ventajoso para los inteligentes y los expertos. De la misma manera, el capitalismo solo es útil para aquel que sabe manejar el dinero. A los demás los destruye. Por eso ya los antiguos babilonios decían: «El dinero está reservado a aquellos que conocen y respetan las leyes del dinero.»


  Quien tiene dinero puede permitirse contratar a un asesor que conozca los vacíos legales. Normalmente las personas no se interesan por obtener un buen rendimiento hasta que no consiguen cierta cantidad de dinero. Antes de eso la fuerza del interés compuesto pasa de largo ante ellas.


  POR QUÉ EL DINERO LLAMA AL DINERO


  Los buenos asesores cuestan dinero. Las «soluciones fiscales» legales cuestan dinero. Los buenos asesores fiscales cuestan dinero. Pero te ahorrarán mucho más dinero del que pagues por ellos. Una persona con dinero y buenos asesores obtiene de un 12 % a un 30 % anual por su dinero, y a menudo libre de impuestos, ¡legalmente!


  Una persona con poco dinero y que no sepa mucho de esto obtiene de un 2 % a un 7,5 % anual. Los escasos beneficios se los repartirán después Hacienda y la inflación.


  Serás una máquina de hacer dinero durante toda tu vida. A no ser que tomes la decisión consciente de crear una máquina de hacer dinero. Consigue una gallina que ponga huevos de oro. Has visto lo rápido que puede crecer una gallina así. Pero a las gallinas no les gusta acercarse a las personas que las matan enseguida.


  ES IMPORTANTE TENER LAS COSAS CLARAS


  En general el capitalismo ha mejorado las condiciones de vida de muchas personas. Incluso los pobres que viven en sistemas capitalistas son menos pobres que los que viven en otros sistemas económicos.


  En nuestra sociedad uno solo se hace rico cuando aporta algo a muchas personas. Si alguien se hace rico, crea puestos de trabajo, productos o servicios que otros quieren. Las personas nunca han tenido tantas oportunidades como actualmente. Y eso también ha sido a causa del capitalismo.


  Sin embargo el capitalismo aún está lejos de contentarnos. Es lo opuesto a una «bendición» inmediata para todos. Crea una nueva sociedad de clases.


  Me disgusta la dinámica propia que ha desarrollado el capitalismo. Es hora de hacer accesible a todos el «capitalismo de unos pocos». Las acciones, y con ellas la posibilidad de participar en empresas, son un paso esencial para ello. Los fondos permiten a una capa social cada vez más amplia participar en diferentes empresas de manera relativamente segura.


  Lo que falta es un capitalismo informado. Una política de la información que no esté gestionada únicamente por comunidades de intereses, sino que informe por el simple hecho de informar. Información para proporcionar a las personas de este planeta una existencia más digna. Una vida en la que el capital sea una energía motivadora.


  Con este libro quiero contribuir a ello. Y tú también puedes contribuir a ello alcanzando la prosperidad a nivel personal y convirtiéndote en un ejemplo.


  LAS IDEAS CLAVE PUNTO POR PUNTO


  
    	Con respecto al dinero, se aplica el principio de la responsabilidad. Quien hace crecer su dinero, se enriquece. Quien ignora las leyes del aumento de capital, volverá a perderlo.


    	Es muestra de una ignorancia irresponsable conocer la fuerza del interés compuesto y no ponerla en práctica para alcanzar la libertad financiera.


    	Solamente hay tres factores importantes para el interés compuesto: el tiempo, el rendimiento y las aportaciones.


    	Cuanto antes empieces, con más tranquilidad podrás tomártelo.


    	Si logras un rendimiento tres veces mayor, ¡obtendrás casi treinta veces más dinero!


    	Si no dejas que el capital y las inversiones trabajen por ti, el capitalismo pasará de largo ante ti.


    	El dinero está reservado a aquellos que conocen y respetan sus leyes.


    	El capitalismo fortalece a los fuertes y les quita lo que tienen a aquellos que ignoran su legitimidad.


    	Es hora de hacer accesible a todos el «capitalismo de unos pocos». Puedes contribuir a ello alcanzando la prosperidad a nivel personal y convirtiéndote en un ejemplo.
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  Por qué debes cultivar dinero


  Los alemanes son campeones mundiales del ahorro. En cambio, en las auténticas y lucrativas inversiones de capital siempre ocupan los últimos puestos.


  FFRANZ RAPF,


  Alles über Aktien


  A mi coach le encantaba contarme historias de la Biblia. Aprovechaba estas historias para transmitirme lecciones importantes. A menudo me hablaba del famoso sueño del faraón:


  El faraón tuvo un sueño que lo inquietó. Vio siete hermosas vacas bien alimentadas saliendo del Nilo. Después de ellas salieron del agua siete vacas feas. Estaban tan flacas que podían contarse todos sus huesos. De pronto las vacas delgadas se abalanzaron sobre las gordas y las devoraron. A pesar de todo, después seguían teniendo el mismo aspecto.


  José fue conducido hasta el faraón porque se decía que sabía interpretar los sueños. Dijo: «Las siete vacas gordas significan que durante siete años la cosecha será abundante y habrá suficiente comida para todos. Las siete vacas flacas anuncian los siete años posteriores, en los que habrá hambre.»


  El faraón preguntó con el rostro serio: «¿No puede hacerse nada para evitarlo?» José respondió: «No puedes cambiarlo, pero puedes prepararte para ello. Nombra a un ministro que se ocupe de que durante los años buenos todo el mundo guarde una quinta parte de su cosecha en los silos. Entonces tendremos suficientes provisiones para los años malos y no pasaremos hambre.»


  El plan se puso en práctica. Durante siete años los egipcios recogieron cosechas abundantes. Y a nadie le dolió ceder un quinto de su cosecha.


  LOS AÑOS DE VACAS FLACAS


  Mi coach añadía: «La mayoría de las personas vive como si los años de vacas flacas no fueran a llegar nunca. Pero seguro que llegarán.»


  Él fue uno de los primeros en darse cuenta de que se produciría un cambio en el sistema. Antes las personas tenían el futuro asegurado si tenían un empleo con un buen sueldo para toda la vida. La empresa y el Estado se ocupaban de estas personas cuando se jubilaban.


  Las pensiones debía garantizarlas el así llamado contrato generacional. Este contrato consiste en que la población trabajadora mantiene a la generación mayor que se ha jubilado. Y cuando la generación joven se haga mayor, la siguiente generación joven garantizará sus pensiones.


  Hoy sabemos que este contrato dejará de funcionar en el futuro. A partir de 2020 habrá demasiados jubilados que tendrían que ser mantenidos por demasiados pocos trabajadores. Por desgracia hoy en día hemos constatado lo siguiente: érase una vez un pequeño hombre que les decía a todas las personas del país que su pensión estaba asegurada... Así es como suelen comenzar los cuentos: érase una vez. Cuentos inventados. Mentiras que nos gusta escuchar, pero que a pesar de todo no son ciertas. Y en este caso también se trata de un cuento.


  Los egipcios pusieron en práctica una receta simple para protegerse de los años de vacas flacas: un ministro reunió un 20 % de la cosecha total. Hoy en día también tenemos ministros de Hacienda que recaudan bastante más de un 20 % de la mayoría de los trabajadores remunerados. Pero existe una gran diferencia: los ministros de Hacienda recaudan y enseguida lo gastan. Así que no queda nada para los años de vacas flacas. Nada de nada.


  Así que no tienes otra opción que convertirte en tu propio ministro y ahorrar como mínimo un 10 % de tus ingresos. Lo mejor sería que siguieras incluso el ejemplo de los egipcios y ahorraras el 20 %.


  NO TE DEJES ENGAÑAR


  Quizás estés pensando ahora en algunos jubilados a los que les va muy bien. Y es posible que consideres mi versión demasiado negativa. Pero no te dejes engañar. A partir de 2020 más o menos viviremos una época completamente diferente. Con un par de sencillos cálculos es claramente demostrable que no podemos confiar en la pensión del Estado.


  El sistema de pensiones no podrá permitirse realizar los pagos que correspondan entonces. Las personas cada vez viven más, los seguros médicos cada vez son más caros... ¿quién debe pagar todo esto?


  No existe ningún José que vaya a abrir entonces un gran almacén de provisiones para abastecer a todos. Tampoco existe ningún almacén de provisiones. Hemos pasado de la era industrial a la era de la información. Una de las consecuencias que no acaba de concretarse es que hoy en día debemos preocuparnos nosotros mismos de nuestra pensión. Quien vaya a jubilarse dentro de veinte años o más, debe ocuparse ahora de que los años de la jubilación no sean años de vacas flacas. Podría haberse sabido antes y podría haberse dicho antes, pero eso no nos ayuda ahora. Debemos crear almacenes de provisiones nosotros mismos y ser nuestros propios ministros de Hacienda. Debemos asumir la responsabilidad.


  GANADORES Y PERDEDORES


  ¿Las injusticias de este mundo te resultan insoportables a ti también? Es fácil darle vueltas a esto y plantearnos nuestra pregunta favorita: «¿Por qué.» Como ya se ha explicado en el capítulo 2, preguntarse por qué no siempre es útil. Nos conduce a buscar explicaciones. Las explicaciones se convierten a menudo en excusas. Además, darle vueltas a esta pregunta muchas veces nos impide actuar.


  Cuando se producen grandes cambios siempre hay ganadores y perdedores. Siempre surgen grandes desigualdades. Pero no sirve de nada darle vueltas. Pensar en ello no cambiará la situación.


  Los perdedores en esta era de la información son aquellos que siguen confiando en el Estado y en la empresa. Los ganadores asumen la responsabilidad. Existe una sociedad-víctima y una sociedad responsable. Aquellos que se consideran víctimas siguen confiando en promesas del pasado que ya nadie puede cumplir. Confían en el Estado y en su empresa.


  Los que asumen la responsabilidad no quieren permitir que el destino de su vida dependa de que otros cumplan sus promesas. Están de acuerdo con Goethe: espera siempre lo inesperado. Estas personas consideran que prepararse es su responsabilidad.


  A MENUDO EL DILEMA SE PLANTEA


  MUCHO ANTES DE LA PENSIÓN


  Otra de las consecuencias de estas circunstancias cambiantes la experimentamos mucho antes: hoy en día apenas hay ya empleos garantizados de por vida. Actualmente muchas personas viven sus «siete años de vacas flacas» mucho antes de la jubilación, ya que no apartaron el 20 % durante los años buenos.


  ¿Por qué les pasa esto? Todos tendemos a caer en dos ilusiones:


  En primer lugar pensamos que cuando la economía experimenta un auge, seguirá así para siempre. Y cuando llevamos un tiempo ganando mucho dinero, creemos que pronto ganaremos más. Pero como subrayaba mi coach una y otra vez, las vacas flacas a menudo llegan antes de lo esperado.


  En segundo lugar no solemos reconocer los años buenos. Hasta que no llegan los malos no nos damos cuenta de lo bien que nos iba en realidad. Muchas personas posponen el ahorro y la inversión porque creen que los años buenos aún están por llegar.


  LA REALIDAD


  La mayoría de las personas no ahorra lo suficiente. Viven en casas y pisos bonitos, conducen buenos coches, tienen lo último en televisores y aparatos de música. No tienen nada aparte de una cuenta-vivienda, un pequeño seguro de vida y una libreta de ahorro en los huesos. Y aquellos que ahorran, no invierten. No son auténticos inversores. Inmovilizan su dinero en una inversión cualquiera en la que no puede multiplicarse como es debido. Otros confunden especulación con inversión. Sin embargo, existe una gran diferencia entre estos dos términos. Aprenderás más sobre esto en el capítulo 11.


  Esta diferencia es increíblemente importante. Quien especula no puede estar absolutamente seguro de estar criando una gallina. Y sobre todo no obtendrá huevos de oro regularmente. Y es que los especuladores no obtienen ingresos pasivos de ningún tipo. Los especuladores solamente ganan dinero cuando venden sus inversiones.


  Quien quiera cultivar dinero, sobre todo debe invertir y no especular. Ahorrar e invertir no te convierte directamente en un inversor. Mi coach decía: «Un inversor obtiene sus beneficios cuando compra, no cuando vende.» Por desgracia tardé mucho tiempo en seguir este consejo, y eso me costó mucho dinero. El error de planteamiento es el siguiente: aquel que solo obtendrá beneficios cuando venda, no está invirtiendo, está especulando. Y un especulador a veces tiene buena suerte y otras veces mala suerte. En cualquier caso tendrá una influencia muy limitada sobre el resultado de sus empresas. Y podrá pronosticarlo también de manera muy limitada.


  2000, 2001 y 2002


  Muchas personas perdieron mucho dinero en bolsa durante los años 2000, 2001 y 2002. El motivo principal es que, más que invertir, especularon.


  En el capítulo 11 analizaremos una segunda diferencia importante: la que existe entre una inversión y una obligación. Probablemente estés pensando: «Bueno, esa diferencia es clara como el agua.» Pero verás que en este caso la mayoría comete un gran error. Un error gravísimo. Muchas personas creen por ejemplo que una casa propia es una inversión. Y suponen erróneamente que son inversores, cuando en realidad únicamente están gastando dinero.


  Mi coach siempre decía: «Una inversión consigue que el dinero fluya hacia tu bolsillo; una obligación hace que tu dinero fluya desde tu bolsillo.» Así que el recorrido del flujo de fondos determina si se trata de una inversión o una obligación.


  El grave problema es el siguiente: muchas personas creen haber invertido cuando en realidad han contraído una obligación. Así que no se hacen más ricos, sino más pobres. Gastan dinero en lugar de cobrarlo. Cada mes tienen menos dinero, a pesar de que creen que han seguido los pasos correctamente. Por desgracia lo que hace todo el mundo no siempre es lo correcto. Y a pesar de que todos dicen que una casa propia es una inversión inteligente, esta idea es falsa. Es un lujo. Es bonito vivir dentro de tus propias cuatro paredes. Yo también tengo una casa propia. Pero no es una inversión. No te proporciona dinero. No te prepara para los años de vacas flacas.


  ¿VIVIREMOS OTRO INVIERNO BURSÁTIL?


  Desde la Segunda Guerra Mundial se han producido pequeños crashes una y otra vez en los mercados bursátiles. A posteriori observamos que no fueron especialmente fuertes y que las cotizaciones se recuperaron rápidamente en todas las ocasiones. Podríamos decir que se trataba de pequeñas oscilaciones como el día y la noche.


  No se trataba de grandes ciclos como el verano y el invierno. Prácticamente nadie creía posible que se produjera otro invierno bursátil como la crisis mundial de 1929-1932.


  Durante años traté de advertir de que los ciclos no desaparecen sin más. A pesar de todo, durante las épocas de boom, era imposible abrir un periódico sin leer que esta vez todo era diferente. Se afirmaba que no viviríamos otra crisis económica mundial. Pero sir John Templeton, el viejo amo de los fondos de inversión, opinaba: «Las palabras más peligrosas en el negocio de la inversión de capital son: esta vez todo es diferente.»


  Hace poco observé en la playa a una familia que construía un castillo de arena. Todos estaban muy concentrados y trabajaban con empeño. Desgraciadamente la marea subía con fuerza. La familia intentó desesperada construir un muro de protección delante del castillo. Cavaron a toda prisa. Pero las olas avanzaban sin descanso. Finalmente atravesaron el muro y se lo llevaron todo por delante. Una vez que la marea llega, es imposible detenerla.


  Un gran crash puede producirse y se producirá de nuevo. El día y la noche no lo son todo. También existen las estaciones. A un largo verano le sigue el invierno, al igual que existen pequeñas tendencias y largas fases. Siempre ha sido así y siempre lo será. Es así en la naturaleza y también en la economía. La pleamar también volverá.


  Mientras siga habiendo personas movidas por la codicia por un lado y el miedo por otro, seguirá habiendo crisis como estas. Cuando muchos pensaban que estas motivaciones «infames» ya no podían influir en la economía, la nueva economía, la burbuja de internet y el sector de las nuevas tecnologías les demostraron que estaban equivocados. Y es que las personas no han cambiado.


  En los años 2000, 2001 y 2002 los inversores sufrieron cuantiosas pérdidas en las bolsas. Durante tres años consecutivos. Esto no sucedía desde el final de la Segunda Guerra Mundial. Casi nadie creía que una situación así fuera posible; yo tampoco. Yo no esperaba un cambio de tendencia y fuertes pérdidas en las cotizaciones hasta 2010. De pronto comenzamos de nuevo a reflexionar también sobre los grandes ciclos que experimentan la economía y las bolsas.


  Lo peor del crash fue que se destruyeron fondos de reserva pensados en realidad para los años de vacas flacas. Las pérdidas afectaron especialmente a muchas personas mayores que ya se habían jubilado. Pero también mucha gente joven había ahorrado y creía que había invertido de manera inteligente. De pronto se vieron sin trabajo y sin dinero. Una situación complicada. Es importante saber cómo inviertes. Y no puedes confundir las obligaciones y la especulación con las inversiones.


  En mi opinión tenemos por delante un invierno bursátil aún mayor, una depresión. Aunque no necesariamente muy cerca.


  Pero ¿quién puede tener la pretensión de predecir el futuro? Yo lo he intentado a menudo. Algunas veces lo he logrado, otras veces no. Me ha sucedido lo mismo que a otras personas que lo han intentado: si una predicción se cumple, nos sentimos satisfechos. Cuando no se cumple, recordamos que nadie puede calcular el futuro. De esta manera predecir el futuro nunca pierde su interés.


  Lo importante es que, como inversores, incluyamos la posibilidad de una crisis económica mundial en nuestras consideraciones. Pero no deberíamos permitir que esta posibilidad nos desanime. Un inversor inteligente podrá alimentar a su gallina a lo largo de todos los ciclos y obtener buenos rendimientos. Pero para ello tendrá que conocer un par de datos importantes. De hecho es precisamente en épocas de crisis cuando los inversores pueden obtener beneficios especialmente cuantiosos. Mientras la gente que se dedica a la pura especulación cae víctima de la crisis, los inversores ganan más dinero.


  NO ALTERES TUS PREPARATIVOS


  ¿Conoces la historia de Noé? Vivía en una región en la que no había llovido desde tiempos inmemoriales. De pronto Dios le ordenó construir una gran barca. Una barca para salvarse en caso de que se produjera un fuerte diluvio.


  ¿Te imaginas lo que la gente diría de Noé cuando comenzó a construir su arca en medio de una región desértica? Allí ni siquiera había pequeñas barcas, y Noé empezó a construir un arca gigantesca. Sus amigos y conocidos trataron de convencerle de lo absurdo que era su proyecto. Puedo imaginarme perfectamente lo que le decían: «¿Por qué pierdes el tiempo en este proyecto inútil? Solo se vive una vez.»


  Como Noé no se dejó influir, sus amigos se apartaron de él. Los sabios del lugar expusieron detalladamente por qué era imposible que se produjera un diluvio. A partir de entonces todos lo consideraron un chiflado testarudo. Y no es fácil aferrarse a un plan cuando todos lo consideran a uno loco. Pero la historia dio la razón a Noé: el diluvio llegó.


  No sé cuándo estás leyendo este libro. Sobre todo no sé cuál es la situación actual de la economía y la bolsa. Quizás en este momento reine la euforia; en tal caso advertir de una posible depresión no estará muy de moda. Por otra parte, será bueno pensar en Noé.


  Sin embargo, puede que en este momento el ambiente sea más bien sombrío; en tal caso puede que parezca inapropiado creer en grandes ganancias de inversiones. Muchas personas creen que es imposible acumular reservas durante una recesión. En momentos así, mi llamada a invertir será tan popular como construir un arca en mitad del desierto.


  Y, sin embargo, es importante que no te dejes confundir por los extremos. Mientras no estemos viviendo una crisis económica mundial real, siempre podremos ahorrar. Créeme. Una crisis mundial como la de 1929 es mucho peor de lo que podamos imaginar. La realidad supera incluso las expectativas de los peores pesimistas. Así que prepárate.


  Siempre habrá años buenos. Y también malos. No te dejes desanimar y tampoco creas en la falsa seguridad. Más bien deberías desarrollar inteligencia financiera. Toma decisiones importantes para ti mismo. Al hacerlo, ten en cuenta los principios del siguiente capítulo. Estos no harán que todas las decisiones sean buenas. Pero tampoco es necesario que lo sean, como verás más adelante. Un buen inversor multiplicará su dinero independientemente de los ciclos. Y multiplicará su dinero a pesar de tomar alguna mala decisión aquí o allá. Lo logrará si se atiene a ciertos principios.


  SIN EXCUSAS


  Mi coach decía a menudo: «Las excusas son palabras del fracasado que llevamos en nuestro interior.» Quiso saber cuáles eran mis objetivos. Y a mis respuestas replicó: «No es importante cuánto tendrás en el futuro. Lo importante es la personalidad que adquieras.» A sus ojos alguien con una personalidad auténtica era alguien honesto consigo mismo.


  ¿Recuerdas el capítulo 2? Si cargas la culpa, cedes poder. No nos sirve de nada decir: «La culpa es de la recesión. Soy demasiado joven o demasiado mayor. La culpa es del gobierno. Mis padres...» No se puede obtener riqueza rechazando la responsabilidad. No se puede alcanzar la prosperidad si no somos honestos con nosotros mismos, si dedicamos nuestra energía a buscar excusas en lugar de soluciones.


  Las excusas son mentiras que nos contamos a nosotros mismos. Cuanto más honestos seamos con nosotros mismos, más responsabilidad asumiremos. Muchos aseguran que no tienen tiempo para aprender a invertir bien. ¿Es eso cierto? ¿Es esa toda la verdad? ¿O quizás estas personas podrían ser más honestas consigo mismas? ¿No sería más honesto decir que no están dispuestas a dedicarle más tiempo? Una personalidad auténtica no utiliza las circunstancias de su vida como disculpas o excusas. Las excusas nos impiden salir de la pobreza.


  NUESTRAS DOS VOCES


  Dentro de todos nosotros dormitan diferentes seres. En nuestro interior tenemos la voz de un fracasado financiero y la de la inteligencia financiera. Tenemos la voz de la víctima y la de aquel que asume la responsabilidad. Algo dentro de nosotros quiere buscar excusas, otra fuerza en nuestro interior quiere obtener resultados. Dos fuerzas completamente opuestas. El motivo por el que existen estas dos fuerzas es que recibimos la influencia de muchas impresiones y personas diferentes.


  Lo que determina si alcanzaremos la libertad financiera o no es la decisión de a cuál de las dos voces escuchemos: a la de la víctima o a la de aquel que asume la responsabilidad.


  Nunca permitas que la persona más pequeña de tu interior derrote a la grande.


  Un comentario más acerca de las «predicciones» de este capítulo: no creo que exista ningún profeta que se alegre cuando sus predicciones negativas se cumplen. Lo mismo sucede conmigo. Mi intención no es que le des vueltas a mi predicción pensando en si se cumplirá. Mi intención es que estés preparado por si llegara a cumplirse. Así que no se trata de la predicción, sino de la previsión. Si de pronto aparecieran las vacas flacas, estarías preparado. Aún mejor: si sufrimos una crisis económica mundial y tú dispones de dinero, las oportunidades serán increíbles. En cambio, si las vacas flacas no aparecen, no te lamentarás de haberte convertido en un buen inversor.


  Warren Buffett, el inversor más rico del mundo, dijo: «Hasta que la marea no se retira, no vemos quién ha salido a nadar desnudo.»


  LAS IDEAS CLAVE PUNTO POR PUNTO


  Debes asumir la responsabilidad de tu futuro. Conviértete en tu propio ministro de Hacienda y ahorra como mínimo un 10 % de tus ingresos, o incluso un 20 % si es posible.


  
    	Quien quiera cultivar dinero deberá invertir su dinero de manera ventajosa.


    	Las fluctuaciones de la bolsa son siempre cíclicas. Es importante tener también en cuenta las crisis en nuestras consideraciones.


    	Mientras la gente que se dedica a la pura especulación cae víctima de la crisis, los inversores ganan más dinero.


    	No te dejes confundir por los extremos. Tampoco hagas caso de la masa. No cambies tu plan.


    	Atente a ciertos principios y toma las decisiones de acuerdo a ellos.


    	Las excusas son mentiras que nos contamos a nosotros mismos. Nos impiden salir de la pobreza.


    	En el interior de cada uno de nosotros existe la voz de un fracasado financiero y la de la inteligencia financiera. Lo que determina si alcanzaremos la libertad financiera o no es a cuál de las dos voces escuchamos.
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  Principios para inversores


  La diferencia entre el capitalismo y el socialismo es fácil de explicar: una gran tarta repartida injustamente o una tarta pequeña repartida justamente; el resultado es que los pedazos justos de la tarta pequeña son mucho más diminutos que los pedazos más pequeños de la gran tarta.


  ANDRÉ KOSTOLANY


  Muchos periodistas en mi país y fuera de él me consideran un gurú del dinero, pero desde luego no lo soy. Los gurús del dinero no cometen errores, y yo cometo muchos y los seguiré cometiendo. Mi intención es más bien ayudar a otros a alcanzar una mayor calidad de vida y una mayor dignidad. Y para ello es muy útil cierta prosperidad.


  En este capítulo aprenderás a criar a tu gallina y a obtener muy buenos rendimientos. Para ello tendrás que tener en cuenta los principios de este capítulo y estar dispuesto a tomar decisiones importantes.


  En la primera parte del capítulo encontrarás los principios que te convertirán en un inversor de éxito. En la segunda parte trataremos las decisiones importantes que tendrás que tomar.


  PARTE I: LOS PRINCIPIOS


  Los siguientes principios tienen un carácter general. El objetivo de este libro no puede ser darte consejos específicos para invertir. No solo sería imprudente, sino directamente peligroso. Los productos y las posibilidades cambian con demasiada rapidez en nuestra agitada época. Por eso me limitaré a exponer los principios y las decisiones más importantes.


  Aprende a diferenciar


  ¿Alguna vez has sufrido una intoxicación alimentaria? Hace años comí en México un plato de huevos «enriquecido» con insecticida. Más tarde averiguamos que el cocinero había confundido el veneno con la harina y lo había añadido a la masa. Si no hubiera habido un médico presente, no habría sobrevivido.


  En la naturaleza existen plantas y seres vivos inofensivos y útiles, y otros que son peligrosos para nosotros. Algunos suponen incluso un peligro mortal. Algunas setas son deliciosas, y otras, venenosas.


  Lo que se aplica a tu salud también puede aplicarse a tu dinero: algunos productos de inversión te harán rico, otros te empobrecerán. Una persona que no sepa diferenciar unos de otros vive en peligro. A menudo resulta difícil diferenciar lo útil de lo peligroso. Incluso el insecticida tenía una apariencia similar a la harina.


  Para sobrevivir debemos aprender. Para alcanzar la libertad financiera, debemos aprender. Incluso para conservar dicha libertad financiera, debemos aprender. Aprender significa percibir las diferencias. Hasta que no veas las diferencias, no podrás tomar decisiones inteligentes. Para ello es útil acordar unos criterios que cualquiera pueda memorizar fácilmente.


  En las siguientes páginas encontrarás algunas diferencias importantes. Interiorizándolas desarrollarás tu inteligencia financiera. Podrás decidir con rapidez y a menudo correctamente porque sabrás qué se adapta a tu plan y qué no.


  Aquí están las más importantes:


  
    	La diferencia entre inversión y especulación,


    	entre obligación e inversión,


    	entre los tres tipos de inversiones,


    	entre el inversor pasivo medio y un profesional activo de la inversión.

  


  El 1.er principio: Reconoce cuándo estás invirtiendo y cuándo especulando


  Ninguno de estos principios se ignora hoy en día tanto como este. Las personas ahorran e invierten lo ahorrado. Y ya se consideran inversores. En realidad siguen siendo ahorradores o se han convertido en especuladores. No son inversores.


  Lo primero salta a la vista enseguida: quien ahorra y coloca lo ahorrado en una libreta de ahorro no puede considerarse un inversor. Es un ahorrador. Ahorra, coloca su dinero en una libreta de ahorro y no hace nada más. Al fin y al cabo se llama libreta de ahorro y no libreta de inversión. Cuando hablemos sobre el tercer principio verás que no hay nada malo en ello. Al contrario: quien ahorra está en una posición mucho mejor que quien no ahorra. Pero el inversor es el único que hace crecer su dinero de verdad.


  Con relación a la especulación siguen existiendo hoy en día muchos malentendidos. Antes yo tampoco conocía la diferencia fundamental entre la inversión y la especulación. No había nada de raro en ello, ya que había crecido en una familia de clase media. En ellas lo habitual era considerarlo todo una inversión: nuestra casa se describía como una inversión. Las reformas de la casa adquirían un valor efectivo y se consideraban también una inversión necesaria. Las joyas, el coche... prácticamente todo se convertía en una «inversión».


  Hace años me compré un bonito reloj. Y estaba seguro de que su valor aumentaría y que unos años más tarde podría venderlo con unos buenos beneficios. Por supuesto creía haber invertido con inteligencia. Se lo conté orgulloso a mi coach.


  La reacción de mi coach me tomó completamente por sorpresa. Me informó de que ese reloj era especulación y no inversión. Dijo: «Un inversor obtiene beneficios cuando compra, no cuando vende.»


  Una inversión proporciona rendimientos regulares desde el primer momento. Mientras no obtengas dinero, puede que hayas aprovechado el gasto, pero no habrás realizado una inversión. Mi coach me dijo: «Los inversores cobran dinero regularmente de sus inversiones. Si no vuelves a ver dinero hasta que lo vendes, no eres un inversor sino un especulador.»


  La mayoría de las personas no ahorra suficiente. Y aquellos que ahorran a menudo colocan su dinero en productos con los que no recuperarán su dinero.


  Especulaciones


  Es cierto que no hay nada malo en especular. André Kostolany era un especulador. De mucho éxito además. Sus especulaciones lo hicieron muy rico. No solo se dedicaba a ello; era su pasión.


  Pero Kostolany advertía: «No podemos creer que mediante la especulación podemos “ganarnos” un sueldo regular. En la bolsa puedes ganar mucho y perder mucho, pero no puedes “ganarte” un sueldo.»


  Así que podríamos decir lo siguiente: un inversor «se gana» el dinero, y un especulador simplemente gana dinero. Lo repito: la especulación no es mala por sí misma. Pero sí es mala cuando crees que has invertido y en realidad estás especulando. Debes saber dónde has puesto realmente tu dinero. No puedes esperar unos ingresos regulares que no obtendrás.


  Con la especulación puedes tener éxito, pero también puedes fracasar. Y la mayoría de las veces una cosa u otra ocurren sin que tú puedas hacer nada para cambiarlo. Hay muy poco que esté en tu mano. Tampoco pasa nada por no ganar siempre. La mayor parte de las veces bastan una pocas ganancias para hacerte más adinerado. Yo mismo especulo desde hace años. No solo me divierte, también me proporciona un buen dinero. Pero no espero ingresos regulares, porque las especulaciones no pueden ofrecérmelos.


  Acciones y fondos de acciones


  Permíteme repetirlo. Hay algo que nunca puedes esperar de una especulación: ingresos regulares. Si lo haces, puedes llevarte sorpresas desagradables. Muchas personas lo han experimentado con las acciones y los fondos de acciones. Esperaban obtener de ellos ingresos regulares. Pasaron por alto el hecho de que las acciones son en su mayor parte especulaciones.


  Para evitar malentendidos aclararé que no estoy haciendo campaña en contra de las acciones y los fondos de acciones. Todo lo contrario, no podemos pasar sin acciones. Es más, las acciones son la base de todo nuestro sistema económico. Todo se construye sobre ellas.


  Si no hubiera inversores que ponen a disposición su dinero para que las empresas puedan contratar nueva mano de obra y llevar a cabo inversiones que le permitan crecer, el mundo tal y como lo conocemos se desmoronaría. La mayoría de los puestos de trabajo no existiría y nada funcionaría.


  Yo mismo especulo con fondos de acciones desde hace años. A pesar de muchos errores, en general he obtenido incrementos de valor considerables. Durante los últimos años los fondos de acciones han constituido una oportunidad excelente para multiplicar el dinero. Pero las acciones y los fondos de acciones son y seguirán siendo especulaciones. No son inversiones.


  Aparte de los dividendos, con las acciones no ganarás dinero hasta que las vendas. Y al hacerlo puedes ganar, pero también perder.


  ¿Qué debes hacer?


  Por esta razón solamente deberías dedicar una parte concreta de tu dinero a las especulaciones. La mayor parte de las veces basta con la mitad, ya que nadie puede predecir exactamente qué deparará el futuro. Y mientras no vendas, con las especulaciones no obtendrás beneficio alguno. Para ser exactos, hasta que no vendas no tendrás nada.


  Aquí existe una restricción importante: si inviertes en acciones y fondos que reparten dividendos aceptables, puedes excluir en gran medida el factor azar. Los dividendos son pagos regulares, es decir, ingresos. Las acciones que conserves por los dividendos que obtienes se convierten en inversiones.


  Por lo demás solamente existen dos casos típicos de inversión: la adquisición de bienes inmobiliarios de rendimiento y la creación de una empresa. Si escoges bien, desde el principio obtendrás ingresos regulares. Y una empresa en funcionamiento también te proporcionará rendimientos regulares. En cualquier caso deberás saber exactamente qué estás haciendo. Quien quiera aprender a invertir con habilidad tendrá que dedicar mucho tiempo a ello. Si tienes miedo del esfuerzo, solo te quedará repartir bien las inversiones en diferentes fondos. Pero en este caso tendrás que conservar suficientes reservas de efectivo.


  Los especuladores son comerciantes


  Estrictamente hablando, un especulador es un comerciante. Muchas personas se consideran inversores y en realidad son especuladores. El inversor compra para conservar, gana dinero desde el principio. El comerciante compra al mejor precio posible y espera vender por un precio mayor. Puedes comprar un pollo por dos motivos: para obtener huevos o para venderlo más caro a un carnicero.


  Ambas opciones requieren conocimientos. El comerciante debe saber cuándo es el mejor momento para comprar y para vender. Eso no está necesariamente relacionado con el valor real del objeto. Basta con saber venderlo a un precio mayor del que se ha pagado. Así que debe saber analizar el mercado. En cambio el inversor debe saber analizar un bien inmueble o una empresa y calcular los posibles rendimientos.


  La conclusión obvia es que está bien conocer ambas: saber cuándo comprar y vender y saber calcular el valor real y las posibilidades de rendimiento. Un buen inversor debería saber hacer ambas cosas.


  Por eso un buen inversor también especula. En parte porque le ayuda a invertir: es bueno aprender a analizar los mercados y las tendencias. Pero también para conservar una cierta cartera que no necesite gestionar activamente. Esto aporta seguridad adicional y es fácil de mantener.


  El 2.º principio: Diferencia entre las obligaciones


  y las inversiones


  En el capítulo anterior ya he indicado cuál es la diferencia entre las obligaciones y las inversiones. La diferencia estará más clara si te haces la siguiente pregunta: ¿En qué dirección fluye el dinero? ¿Fluye hacia ti o de ti? Si fluye de ti hacia otro lugar, es una obligación; si fluye hacia ti, es una inversión.


  Muchas personas no avanzan con sus finanzas. No porque no ganen lo suficiente, sino porque gastan demasiado y no invierten suficiente. Cuantas más obligaciones adquiramos, menos podremos invertir. Mi coach quería que criara dinero-gallina. La gallina era el símbolo de las inversiones. Como símbolo para las obligaciones escogió un coche caro. La representación gráfica de las obligaciones es la siguiente:
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  En cambio la representación gráfica de una inversión tiene un aspecto totalmente diferente:
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  El camino que recorre tu flujo de caja es por lo tanto lo determinante en esta historia. Si en última instancia tu dinero se aleja definitivamente de ti, se trata de una obligación; en cambio las inversiones multiplican tus ingresos.


  ¿Qué sucede con tu casa propia?


  ¿Recuerdas que mis padres consideraban su casa una inversión? Sin embargo, una casa o un piso en el que vivimos no es una inversión. Es una obligación.


  Soy consciente de que probablemente hayas oído algo completamente diferente. De hecho muchas personas afirman que una casa propia es la mejor inversión. Pero piensa en quién lo afirma. ¿Quién extiende este rumor por el mundo? Principalmente las cajas de ahorros y los bancos. Cuando expliqué esto a los asistentes a uno de mis seminarios, una señora mayor me preguntó: «¿Y por qué afirman los bancos que una casa propia es una inversión?» Mi respuesta la sorprendió: «Porque es cierto.»


  Algo confusa, me dijo: «Acaba de decir que una casa propia es una obligación y no una inversión. Ahora dice que una casa propia es una inversión. ¿Entonces cuál es la verdad?»


  Yo le expliqué: «Las dos cosas son verdad. La pregunta decisiva es la siguiente: ¿para quién es una inversión? Una inversión consigue que el dinero fluya regularmente hacia su bolsillo. Una obligación consigue que el dinero fluya de su bolsillo a otro lado. Cuando compra una casa y pide un préstamo para ello, tendrá que pagar intereses por él todos los meses. Así que el dinero sale de su bolsillo. Por lo tanto para usted su casa no es una inversión, sino una obligación.»


  La amable mujer asintió: «Eso lo entiendo.» Proseguí: «Los mismos intereses que salen de su bolsillo fluyen hacia el bolsillo del banquero. Para el banco se trata de un negocio excelente: le presta dinero, recibe intereses por ello y además cuenta con su casa y todo su patrimonio como garantía.


  Así que el banco tiene razón cuando afirma que una casa es una inversión, pero no dice para quién es una inversión; desde luego para usted no lo es. Para usted es una obligación. Pero para el banco su casa es una inversión. Recibe intereses desde el principio (ingresos) y le pertenece hasta que no termine usted de pagarla.»


  ¿Y si tu casa está libre de deudas?


  Explico esta diferencia tan claramente porque quiero dejar claro que invertimos cuando actuamos exactamente igual que nuestro banco. Nuestros gastos son los ingresos de otras personas. Nuestras obligaciones son las inversiones de otras personas.


  La señora mayor tenía una pregunta más: «Pero la casa en algún momento se terminará de pagar y será mía. ¿Será entonces una inversión?»


  Yo respondí: «Le hice la misma pregunta a mi coach cuando me explicó esta diferencia por primera vez. Él me dijo entonces: “‘En algún momento’ es para la mayoría de las personas 25 o 30 años. Pero incluso cuando termines de pagar el crédito, el dinero seguirá sin fluir hacia tu bolsillo. Solo obtendrás dinero cuando la vendas.”»


  La señora preguntó: «Bien, entiendo que mi casa seguirá sin ser una inversión. Pero ¿qué será entonces?»


  Yo le dije: «Su casa seguirá siendo una obligación cuando haya terminado de pagarla. Al fin y al cabo seguirá pagando algo: impuestos, cuotas del seguro, gastos de reparación, embellecimiento, nuevas adquisiciones... Lo mejor será que no clasifique su casa como patrimonio de inversión, sino como patrimonio de lujo. Si considera su casa patrimonio de inversión, estarás embelleciendo tus cálculos. El patrimonio de lujo le costará dinero.»


  Primero las inversiones


  No estoy en contra de comprar una casa. Todo lo contrario. Una casa o un piso ofrecen un estado de ánimo muy concreto. Se trata de un lujo, pero lo considero un lujo importante. La cuestión es la siguiente: ¿cuándo nos compramos una casa? ¿Invertimos primero o adquirimos primero obligaciones?


  Cuando compras una casa sin haber invertido antes es posible que no te quede dinero suficiente para invertir. En cambio si has invertido primero, los ingresos adicionales te permitirán comprar una casa con más facilidad.


  Mi coach me explicó por aquel entonces que muchas familias llevan una vida muy poco digna por no haber respetado ese orden. Muchos se compran una casa tan cara como lo permiten sus ingresos, de manera que apenas les queda dinero para invertir. Mi coach llamaba a estas personas «pobres de casa». Es cierto que trabajan duro y ganan bastante dinero. Pero trabajan en gran medida únicamente para el banco. Creen que están dejándose la piel por su casa, pero en realidad se la están dejando por el banco. Los intereses que pagan son los ingresos del banco.


  Sin embargo lo peor es no conocer siquiera la diferencia entre una obligación y una inversión. Como ya hemos dicho, muchas personas se compran una casa propia como «inversión». Entonces creen haberlo hecho todo bien... y no se explican cómo es posible que les vaya tan mal en términos financieros.


  El 3.er principio: Determina qué tipo de inversión


  tienes ante ti


  Debes tener claro qué tipo de producto te están ofreciendo. Únicamente así podrás asegurarte de que colocas tu dinero de acuerdo a tus principios. Solo existen tres categorías en las que podrás clasificar todas las inversiones de capital:


  
    	Activos monetarios


    	Activos reales


    	Apuestas

  


  Con los activos monetarios inviertes tu dinero en dinero. La desventaja: la inflación y los impuestos se comen la mayoría de tus escasos beneficios. La ventaja: estas inversiones son relativamente seguras. No puedes renunciar a ellas.


  Con las inversiones en activos reales cambias tu dinero por valores reales, como por ejemplo bienes inmobiliarios, participaciones en empresas y acciones, o fondos de acciones. Los activos reales son más arriesgados, requieren más conocimientos, pero también pueden proporcionarte mayor rendimiento.


  En el caso de las apuestas estás jugando con tu dinero. Mi coach me decía: «Puedes jugar tranquilamente, pero por diversión. Nunca deberías confundir los juegos de azar con inversiones.» Mi consejo: mantente alejado de las apuestas, a no ser que sepas exactamente lo que estás haciendo.


  ¿Por qué necesitas conocer esta diferencia? La respuesta: para desarrollar una forma de invertir sistemática. Nunca deberías invertir al azar.


  Deberías determinar cuánto de tu dinero quieres invertir en activos monetarios y cuánto en activos reales. Es decir, la cuestión no es si son mejores los activos monetarios o los activos reales.


  La pregunta correcta es la siguiente: ¿cuánto invierto en activos monetarios y cuánto en activos reales?


  Aquí no puedo darte una respuesta general. Esto depende al menos de cuatro factores:


  
    	¿Cuáles son tus objetivos? (Podrás determinar tus objetivos financieros en el próximo capítulo.)


    	¿Cuánto dinero tienes ya?


    	¿Cuánto riesgo estás dispuesto a correr?


    	¿Qué edad tienes, o cuándo quieres disponer de cuánto dinero?

  


  El 4.º principio: Activos reales


  frente a activos monetarios


  A largo plazo las inversiones en activos reales siempre han sido superiores a las inversiones en activos monetarios y siempre lo serán. El motivo de esto es principalmente la inflación. Cuando inviertes una cierta cantidad en dinero, la inflación resta valor a dicho dinero. Hoy en día no puedes comprar lo mismo con tu dinero que hace diez años, porque todo es más caro ahora. La inflación ha subido.


  Sin embargo, esto también significa que quien coloca su dinero en una libreta de ahorro, «ahorra para empobrecerse». Suponiendo que tienes 1.000 € en tu libreta de ahorro, con una inflación media del 3 %, en un año tu dinero solo valdrá 970 €. Por otro lado has recibido un 2 % de intereses, es decir 20 €. Esto significa que debido a la inflación has perdido más dinero del que has ganado por los intereses.


  Por lo tanto, la inflación acaba con tu dinero porque todo es más caro. Pero si todo se vuelve más caro, tus activos reales también. Si has invertido en bienes inmobiliarios, su valor aumentará. Algo similar sucede con las acciones. Si todo se encarece, el valor de tus activos reales subirá.


  Escuchamos una y otra vez que la inflación real (devaluación del dinero) asciende a un 3 % de media anual. Si esto es cierto, y en este caso suponemos que seguirá siendo así en el futuro, esto significa que tus 1.000 € en el futuro solamente valdrán lo siguiente:


  
    	En 10 años: 737,40 €


    	En 20 años: 543,80 €


    	En 24 años: 481,40 €

  


  La tasa de inflación real


  Todo esto no es muy alentador. Y en realidad es mucho más dramático. La tasa de inflación del 3 % no se corresponde con la realidad. Piensa por ejemplo en la implantación del euro. Con estadísticas es posible falsear una imagen muy hábilmente. Con la introducción del euro prácticamente todo se encareció. Todos lo experimentamos. Pero las estadísticas querían convencernos de que la inflación solamente ascendería ¡al 1 %! En realidad la inflación real se sitúa más bien en torno al 4 o 5 %.


  ¿Sabes lo que costaba un bollito de pan en Alemania en 1965? 10 céntimos de marco = 5 céntimos de euro. ¿Y un sello? 20 céntimos de marco = 10 céntimos de euro. El periódico Bild costaba 10 céntimos de marco, es decir, 5 céntimos de euro. Un corte de pelo de hombre, 3,80 marcos, es decir, 2 euros. Y un Mercedes 200 D costaba entonces el equivalente a 4.300 €.


  Como puedes ver en estos ejemplos, los precios han aumentado en realidad en torno a un 4 % o 5 % anual. Se han duplicado cada dieciocho años como mínimo. Esto significa que tu dinero reduce su valor a la mitad cada dieciocho años como mínimo. Pero al mismo tiempo significa que el valor de tus inversiones reales se duplica de media cada dieciocho.


  Existe una fórmula general con la que podrás calcular de memoria la inflación:


  72 : tasa de inflación = número de años en los que el valor del dinero se reduce a la mitad


  Por ejemplo, si la inflación asciende al 4 %, divide 72 entre 4. El resultado es 18. Eso significa que tu dinero ya solo valdrá la mitad dentro de dieciocho años. Con una inflación del 9 % solamente tendrían que pasar 8 años para que tu dinero valiera la mitad. Y ya hemos visto cifras de inflación así en alguna ocasión. De hecho no hace tanto de eso.


  La inflación es tu amiga


  En resumen, podemos decir que la inflación es enemiga de tu dinero y amiga de tus inversiones reales. La buena noticia es que tu dinero reduce su valor en la misma proporción en la que el valor de tus inversiones reales aumenta.


  Para simplificar podemos decir: aquello a lo que llamamos inflación con relación al dinero es un incremento de valor con relación a los valores reales. De manera que si inviertes en valores reales no debes tener miedo alguno a la inflación. Ya que la misma inflación que acaba con el valor del dinero aumentará el valor de tus inversiones reales. Así que no tenemos más remedio que invertir también en valores reales. El fantasma de la deflación...


  El 5.º principio: Debes correr riesgos


  ¿Quieres alcanzar la libertad financiera? ¿O prefieres tener la máxima seguridad? Muchas personas responden a estas preguntas así: «Quiero ambas.» Por desgracia no es posible. Nadie puede escoger el camino de la libertad financiera y el camino de la seguridad absoluta al mismo tiempo.


  El motivo es sencillo: la libertad y la seguridad se excluyen mutuamente. En cierta medida se trata de dos caminos que conducen en direcciones opuestas. Siempre que damos un paso en una dirección nos alejamos del otro objetivo.


  Muchas personas sueñan con la libertad financiera y avanzan un trecho en esta dirección. Pero al mismo tiempo no conciben renunciar a un gran nivel de seguridad y avanzan en dirección a la seguridad. En sentido figurado, dan un paso en una dirección y otro paso en la dirección contraria. El resultado es que apenas se mueven del sitio. Son como un hámster que corre en una rueda. Corre y corre, pero sigue en el mismo lugar.


  La libertad y la seguridad son opuestas. Las personas que buscan la libertad tienen una mentalidad completamente diferente a la de aquellos que quieren mucha seguridad. Estos últimos prefieren sacrificar la libertad en favor de más seguridad. Cuanta más seguridad buscan, menos libertad tienen.


  La seguridad no es segura y la libertad no es libre


  Quien busca seguridad no quiere perder. El miedo a perder es mayor que el deseo de ganar. En cambio quien busca libertad quiere ganar. Para estas personas el deseo de obtener riqueza es mayor que el miedo a las pérdidas. Mi coach siempre decía: «No juegues para no perder. Juega para ganar.» Traducido al tema que nos ocupa, esto significa: invierte dinero para multiplicarlo, no para ahorrar hasta empobrecerte.


  Preocuparse por la seguridad tiene grandes desventajas. Quien busca la seguridad absoluta encuentra temor. Las personas que buscan seguridad son las más temerosas de todas. Su mundo cada vez es más negro y presenta más peligros. Al obsesionarse demasiado con la seguridad, desarrollan una imagen del mundo cada vez más negativa. Una persona así descubre constantemente nuevos peligros.


  Estrictamente hablando, la seguridad nunca es segura. Ya que, incluso cuando inviertes solamente en productos seguros, solo hay una cosa que puedes saber con seguridad: que la inflación y los impuestos se comerán tu dinero. Una persona que solo escoja inversiones «seguras» con los años tendrá mucho menos dinero a su disposición que un inversor que corra riesgos.


  Sin embargo la libertad tampoco es libre. La libertad tiene un precio: valor, fuerza y disposición a cometer errores. El precio de la libertad es considerable: posibles miedos, dudas, escasa comprensión de los demás... Pero si consigues reunir el valor suficiente para arriesgarte, tener la fuerza para cometer errores y aprender a lidiar con las derrotas, experimentarás una libertad que muy pocas personas conocen.


  Derrotas


  Solo corre riesgos aquel que también está dispuesto a sufrir fracasos. Cuando alguien dice «es demasiado arriesgado para mí», al mismo tiempo está diciendo «no quiero cometer ningún error». Y dice también: «Por principio considero que los errores son malos.»


  Los auténticos inversores saben que perder forma parte de la experiencia de ganar. Nadie se ha enamorado de verdad sin haber tenido el corazón roto alguna vez. Asimismo, nadie se ha hecho nunca rico sin pérdidas. Aún no he conocido a ningún inversor que nunca haya perdido dinero. Pero conozco a muchos pobres que nunca han perdido dinero en una inversión.


  Es peligroso querer evitar los riesgos por completo. Si lo haces, se te escapará mucho más dinero del que puedes permitirte. A la larga solo ganaremos si nos atrevemos a probar lo nuevo. Y quien se atreve a probar lo nuevo comete errores. De todas formas los errores logran algo magnífico: nos hacen estar alerta y conservar la humildad. Las personas humildes aprenden más que las personas que creen conocer todas las respuestas.


  La cuestión es únicamente qué querremos ver en un error. ¿Veremos en él una hipoteca, una carga para nuestro futuro? ¿O reconoceremos en él una inversión para nuestro futuro?


  Conclusión:


  ¿Qué significa todo lo anterior a efectos prácticos? En principio deberías mantener parte de tu dinero en las inversiones en activos monetarios. Estos son los depósitos a plazo fijo, los fondos monetarios y los valores. Pero la otra mitad debería ir a parar a inversiones en activos reales. Si no tienes tiempo de invertir en acciones, invierte en fondos. Si quieres hacer el esfuerzo de convertirte en un inversor activo, invierte también en bienes inmobiliarios y empresas.


  El 6.º principio: Diversifica


  Este principio es el más importante de todos. No importa la decisión que tomes, tanto si quieres tomar el camino lento o el rápido: diversifica.


  Ninguno podemos prever el futuro. Y como no podemos hacerlo, no sabremos hasta dentro de muchos años qué inversiones habrían sido las mejores. Así que no nos queda más remedio que diversificar.


  No sabemos si los próximos diez años nos depararán una inflación o una deflación, un boom económico, una recesión o incluso una depresión; o quizás un movimiento lateral (sin avance alguno). Y como no lo sabemos, debemos invertir parte en activos monetarios y parte en activos reales. Diversifica en diferentes inversiones de activos monetarios. Tampoco sabemos qué activos reales experimentarán un mejor desarrollo. Y como no lo sabemos, diversificaremos en este caso también. Compra fondos de inversión con los que participes en todo el mercado mundial. Compra también (participaciones en) activos inmobiliarios. Si tienes poco dinero disponible, invierte la mitad en fondos de activos monetarios y reparte la otra mitad en varios fondos de acciones.


  El 7.º principio: Existen diferencias entre un inversor


  activo y un inversor pasivo medio


  El inversor pasivo medio se interesa por los términos medios. Pregunta por ejemplo: «¿Cómo ha evolucionado esta inversión en término medio durante los últimos cinco, diez o veinte años?» Los términos medios son para inversores pasivos medios. Los resultados medios son suficientes para el camino lento. Pero si quieres obtener riqueza rápidamente, tendrás que ser mejor que el término medio.


  El inversor pasivo medio normalmente solo obtiene beneficios en las épocas en las que las bolsas suben. Cuando bajan, no tiene más remedio que esperar hasta que vengan tiempos mejores. El inversor activo, sin embargo, no se dedica simplemente a esperar durante las fases peores. Actúa. Eso requiere mucho tiempo y conocimientos.


  Además, sus actuaciones desde luego no siempre tienen éxito. Pero aprende de sus errores y no se deja desanimar. El inversor activo acepta los errores como elemento esencial de cualquier éxito por encima de la media. En cambio al inversor pasivo medio no le gustan los errores, los interpreta como derrotas personales.


  El inversor medio confía simplemente en que el resultado de las subidas y bajadas de la bolsa dé lugar a un buen ascenso medio de las cotizaciones. En cierto sentido activa el piloto automático del avión y espera.


  Durante los últimos cincuenta años el resultado medio a largo plazo se ha situado siempre por encima del 12 %. A pesar de muchas crisis, a pesar de los crack y a pesar de varias guerras. Así que los términos medios no están mal. Los términos medios son términos medios, eso es todo. Es solo una cuestión de elección.


  Siempre pagamos un precio: si apuestas por los términos medios, durante las épocas peores estarás prácticamente indefenso. Solo podrás vender, y entonces no ganarás nada. O puedes aguantar y esperar tiempos mejores. Pero hasta que estos lleguen tampoco ganarás nada. En cualquier caso tendrás la enorme ventaja de que apenas tendrás que dedicar tiempo a tus inversiones. Y a pesar de todo en el pasado has obtenido un 12 % de media.


  En cambio, si decides convertirte en un inversor activo, tendrás que aprender mucho constantemente y dedicar mucho tiempo.


  Fondos de cobertura


  Como ya hemos comentado, los auténticos inversores activos no se conforman con ganar solo cuando los mercados suben, como los inversores pasivos. Por eso los inversores ricos a menudo invierten en fondos de cobertura o hedge funds. Al igual que un seto impide que las ovejas escapen, un hedge (seto) impide que las inversiones sufran fuertes pérdidas. Un fondo de cobertura trata de protegerse frente a las peores épocas mediante opciones. La cobertura es un seguro, una protección contra las pérdidas.


  Mientras el inversor pasivo no está protegido contra las pérdidas, el fondo de cobertura trata de protegerse. Un fondo de inversión también puede obtener beneficios cuando los mercados caen. Incluso grandes beneficios.


  Por supuesto, en estos casos tampoco hay garantías, a pesar de que durante mucho tiempo se pensó que los fondos de cobertura eran la solución ideal. En realidad las complicadas operaciones de apalancamiento pueden implicar un riesgo aún mayor. Un inversor pasivo considera muy peligrosas las opciones, y de hecho lo son. Pero un auténtico inversor activo replicaría que es aún más arriesgado no asegurar las inversiones.


  No se trata de lo que es «correcto». Siempre existen dos caras de la misma moneda. En este caso estoy hablando de un principio de auténticos inversores: no esperar sin más, sino actuar muy por encima de la media. No conformarse simplemente con una situación, sino buscar nuevas vías.


  Dos caminos...


  En la vida, y también en este libro, nos enfrentamos siempre a la elección entre dos caminos: el lento y el rápido. Si te basta con alcanzar la seguridad financiera en aproximadamente veinte años, escoge el camino lento. El camino del término medio. No hay nada malo en ello. Es una cuestión del proyecto vital que tengas, de tus valores y de tus prioridades. Es tu decisión y debes sentirte cómodo con ella.


  En cambio, si escoges el camino rápido tendrás que ser mejor que la media. Tendrás que ganar mucho más o fundar una empresa, u obtener éxitos extraordinarios como inversor. En cualquiera de los tres casos tendrás que invertir mucho tiempo y aprender, aprender y aprender. Recuerda: con un coach aprenderás mucho más rápido.


  Así hemos llegado a las decisiones más importantes que tendrás que tomar.


  PARTE II: DECISIONES IMPORTANTES


  Ahora que has leído los principios, es hora de tomar algunas decisiones importantes. La naturaleza de las decisiones implica no poder escoger ambas opciones al mismo tiempo. Debes descartar una de las dos posibilidades.


  Si has leído el libro hasta aquí, supongo que no quieres ahorrar hasta empobrecerte. Por lo tanto invertir solo activos monetarios no es una opción.


  Pregunta 1:


  ¿Cuándo deberías adquirir una obligación?


  ¿Qué es más importante para ti: vivir bien y lucirlo lo antes posible o alcanzar antes algunos objetivos financieros? Lee el capítulo 12 y vuelve a plantearte esta pregunta para responderla de manera definitiva. Alcanzarás la prosperidad lo más rápidamente posible si no adquieres obligaciones hasta después de haber obtenido seguridad financiera. Las personas más ricas son aquellas que alcanzan incluso la libertad financiera antes de adquirir una obligación.


  Pregunta 2:


  ¿Quieres invertir o especular?


  Como ya hemos mencionado, sin duda deberías invertir parte de tu dinero en acciones o fondos de acciones. Te recomiendo esta inversión aunque decidas ser inversor en lugar de especulador. Al fin y al cabo el principio más importante para los inversores es diversificar.


  La cuestión es por lo tanto: ¿Te basta con ser especulador o también quieres actuar como inversor? Plantéate las siguientes preguntas: ¿Cuánto tiempo quieres dedicar a esto? ¿Tus compromisos te permiten actuar también como inversor? ¿Quieres aspirar solo al promedio o quieres obtener ingresos de tus inversiones desde el principio?


  Permíteme argumentar con una razón más por qué el camino del inversor es el más rápido: si quieres comprar bienes inmobiliarios con rendimiento, tu banco te dará un préstamo para ello. En cambio ningún banco sensato te concedería un préstamo para comprar acciones.


  ¿Qué será más rápido: ahorrar 500.000 € propios para después invertirlos (especulación) o ahorrar 100.000 € de capital propio y pedir los otros 400.000 € para comprar un bien inmueble por un valor de 500.000 €?


  Sin embargo, no olvides que para esto necesitarás muchos conocimientos y experiencia. Si quieres conocer el camino del inversor, tendrás que seguir leyendo libros, acudiendo a seminarios y aprendiendo de personas de éxito.


  Pregunta 3:


  ¿Quieres invertir solo o quieres contar con un asesor?


  En el pasado la humanidad siempre ha mejorado sus condiciones de vida cuando cada uno se ha concentrado en lo que mejor se le daba. Los demás ámbitos se delegan entonces en aquellos a los que a su vez se les dan mejor. Una vez que me di cuenta de esto, siempre he confiado en un buen asesor. Y esto ha demostrado ser una buena decisión.


  Así que debes decidir si quieres escoger y administrar tus inversiones tú mismo o si quieres contratar a un asesor competente. La mejor manera de encontrar a un experto sigue siendo preguntar a tus conocidos adinerados por un buen asesor.


  Pregunta 4:


  ¿Cómo quieres repartir tu dinero entre los activos reales y monetarios?


  Como ya hemos mencionado, la respuesta a esta pregunta depende en gran medida de tus objetivos. Trabajaremos en ellos en el siguiente capítulo, donde también encontrarás propuestas para un posible reparto.


  También es decisiva tu actitud hacia el riesgo. Es difícil adivinar cuál es, ya que la situación y el estado de la bolsa provocan cambios en nuestras estimaciones.


  El reparto de tu dinero también dependerá del dinero que poseas ya.


  Por último será necesario tener en cuenta tu edad. La siguiente fórmula puede ser una buena pauta en este caso:


  100 menos la edad = máximo de acciones y fondos de acciones.


  Pregunta 5:


  ¿Qué productos deberías escoger?


  Para escoger productos adecuados tienes varias posibilidades: pregunta a un buen asesor o lee revistas especializadas actuales.


  ¿Sabías por ejemplo que con los seguros de vida también puedes obtener un rendimiento medio del 12 %?


  Cuentos e ilusiones


  En el próximo capítulo te invito a elaborar tres planes financieros. Pero planificar el futuro tiene su intríngulis. El futuro nunca será como lo imaginamos. Siempre termina siendo diferente de como lo pensábamos. A menudo completamente diferente, otras veces solo en parte. En ocasiones peor, en ocasiones mejor, pero siempre diferente. Por lo general nuestra idea del futuro es un cuento. Y nuestra idea del futuro que esperamos nunca se hará realidad con exactitud.


  De acuerdo con esto, todo lo que decimos sobre nuestro futuro es un cuento o una ilusión. No podemos predecir nuestro futuro. En realidad así podríamos poner en duda cualquier tipo de plan. ¿Realmente tiene sentido planificar cuando no sabemos lo que nos deparará el futuro?


  La respuesta es sí. De hecho, deberíamos planificar pase lo que pase. Ya que todo lo que pensamos y decimos tiende a cumplirse. Los cuentos e ilusiones que nos contamos a nosotros mismos sobre el futuro se convertirán de hecho en gran medida en nuestro futuro.


  Dar forma al futuro


  Además, lo cierto es que siempre se planifica. Si no planificas tú, planificará otro por ti. O diseñas tú el boceto de tu vida, u otro lo diseñará por ti. Quien sigue su propio plan comienza a dar forma al futuro, y hace así realidad sus sueños paso a paso.


  No podemos predecir el futuro, pero podemos darle forma. Esto no solo se aplica a los pensamientos y palabras positivas, sino también, y en la misma medida, a los negativos. Las ideas pesimistas tienden a hacerse realidad. Muchas personas se convencen de que sucederán muchas cosas negativas en su vida. Y el problema es que estas ideas se cumplen.


  Habla alguna vez con personas muy infelices que apenas logran éxitos y no experimentan satisfacción alguna. A menudo se trata de personas que imaginan escenarios horribles para su futuro. Dicen: «Nunca seré rico.» «La libertad financiera no es más que un cuento en mi caso.» «Mi futuro es muy oscuro.»


  Esto también son cuentos e ilusiones, escenarios irreales, pero escenarios que tienen potencial para hacerse realidad.


  Para ratificarse, estas personas hablan con otras que también auguran futuros desagradables para sí mismos. Las personas negativas se atraen unas a otras.


  Aquellos que profetizan constantemente un futuro negro acabarán viviendo dicho futuro negro. Y entonces dirán: «Yo tenía razón. Todos los optimistas viven fuera de la realidad.»


  Pero en realidad estas personas no han predicho correctamente su futuro, sino que lo han creado.


  Una gran oportunidad


  De todo esto surge una gran oportunidad: todo lo que decimos sobre el futuro es, por un lado, un cuento y una ilusión. Pero por otro lado tiende a cumplirse. Esto es tan válido para ideas negativas como para hermosos sueños.


  ¿Por qué entonces no imaginamos un escenario que nos guste? ¿Por qué no escogemos una variante del futuro en la que nos gustaría vivir? ¿Por qué demonios deberíamos elegir una variante del futuro en la que no querríamos vivir?


  Las reuniones de antiguos alumnos corroboran este hecho de manera muy representativa. Hace algún tiempo asistí a la reunión del 20.º aniversario de nuestra clase. Volví a ver a viejos amigos y compañeros. Y recordé lo que todos ellos decían muchos años atrás. Por ejemplo, uno de mis conocidos hablaba a menudo de convertirse en una persona rica algún día. Pintaba su brillante futuro de color de rosa. Fue interesante comprobar que se había convertido en un hombre muy adinerado.


  Otro decía: «Algún día me gustaría tener un pequeño negocio. Pero siempre tendré problemas con los números.» En el colegio ya se dedicaba a vender salchichas y dulces. Finalmente consiguió abrir un pequeño puesto en la sala de actividades del colegio. En nuestra reunión me dijo: «Tenía un negocio que iba muy bien. Pero como no me manejaba muy bien con los números, mi socio me engañó.»


  Ambos se habían contado a sí mismos y a los demás historias muy diferentes sobre sus futuros. Ninguno de los dos podría haber predicho realmente lo que les depararía el futuro. Pero los dos cuentos se habían hecho realidad.


  Pero ¿y si sencillamente tengo una


  idea negativa del futuro?


  Según mi experiencia, lo que he explicado convence a todo el mundo. Pero algunos asistentes me dicen antes de algún seminario: «Las ideas negativas simplemente me asaltan. Sé que no es lo más inteligente, pero no puedo hacer nada al respecto.»


  Efectivamente se trata de un problema grave, y me gustaría comentar dos cosas al respecto. Yo también tuve este problema en su día. A continuación explicaré a grandes rasgos cómo me ayudó mi coach a superarlo. Para explicar el proceso de manera detallada me harían falta muchos más libros como este.


  Nuestras palabras en las horas bajas


  ¿Qué te dices a ti mismo en tus horas bajas? ¿Qué cuento sobre tu futuro te cuentas a ti mismo y a los demás entonces? ¿Qué escenario te parece más probable?


  Con 26 años yo estaba arruinado. Mi situación era realmente mala. Mi madre decía: «¿Ves?, esto es lo que pasa por no haber terminado la carrera y no haber escogido una profesión como es debido.»


  Lo cierto es que por aquel entonces tendía a la melancolía. Me habría gustado acurrucarme en mi cama y no hacer nada más que dormir. Entonces no tenía ni una centésima parte de la energía que tengo hoy. Una energía que solo surge en las situaciones difíciles.


  Sin embargo, no quería permitir que mi madre tuviera razón con sus advertencias. Así que dije: «Un día seré realmente rico, puedes apostar por ello. Y algún día estarás muy orgullosa de mí. Te lo prometo.»


  Me encontraba en un dilema. Acababa de prometer a mi madre que me haría rico. Además ya había elaborado varios planes financieros con mi coach, similares a los que podrás elaborar tú en el siguiente capítulo. Además le había prometido a mi coach que me esforzaría y no me rendiría. También les había prometido a mis amigos y a mis escasos compañeros de trabajo que tendría éxito. No quería romper mis promesas. Pero por otro lado me surgían dudas una y otra vez.


  Es fácil ser positivos respecto a nuestro futuro cuando las cosas nos van bien. Pero ¿qué sucede en las horas bajas? Durante este tiempo con mi coach viví varias situaciones realmente difíciles. Él solía decir: «Ha llegado la hora de aspirar a objetivos mayores.» Yo respondía entonces: «En este momento sí que no es realista.»


  Mi coach contestaba a eso: «Todo lo que te dices a ti mismo y a los demás sobre el futuro es un cuento. Por eso es mejor que te cuentes un cuento bonito. Si el cuento se hace realidad vivirás un sueño y no una pesadilla.»


  A veces me preguntaba de manera espontánea: «¿Me cuentas el cuento de tu futuro?» No permitía escenarios negativos. Entonces yo le hablaba de un futuro grandioso en el que yo mismo no creía a veces. Así que le informaba de mis dudas.


  Él decía: «Las dudas son normales. No son más que una imagen negativa del futuro. Lo importante es lo siguiente: en primer lugar no puedes hablar de estas dudas con nadie más que conmigo. Y en segundo lugar llámame en cuanto surjan estas dudas. Así podremos comentar en ese mismo momento un cuento bonito.»


  Así lo hice. Mis dudas se fueron marchitando con el tiempo y mis imágenes positivas adquirieron cada vez más fuerza.


  Por eso repito una vez más mi consejo de la primera parte del libro: rodéate de personas positivas. Personas que quieran oír hablar de sueños hermosos, no de pesadillas.


  ¿Quién teme al lobo feroz?


  ¿De niño también cantabas la canción de «Quién teme al lobo feroz»? Durante mucho tiempo yo tuve miedo del lobo feroz. Miraba bajo la cama y en el armario. No quería bajar al sótano cuando ya había oscurecido.


  Muchas personas conservan el miedo al lobo feroz durante toda su vida, hasta mucho después de haberse hecho adultos. El lobo feroz se convierte entonces en el jefe malvado, el funcionario de Hacienda, la competencia... Y por eso no pueden dormir por las noches y dibujan imágenes terribles en colores sombríos. Pesadillas.


  La reacción de muchos es también infantil: salir corriendo. Pero quien escapa del futuro no solo escapa de la mala suerte, sino también de la buena. Y así estarás huyendo del futuro que te corresponde en realidad. Salir corriendo se convierte en tu plan. Un plan que sustituye a los útiles planes financieros optimistas.


  Piensa en los dos seres que se esconden en el interior de todos nosotros. Uno de los seres habla con la voz del fracasado en las finanzas, el otro con la voz de la inteligencia financiera. Uno de los seres ve pesadillas, el otro un futuro espléndido. Ambos cuentan cuentos. Pero los dos sueños tienden a cumplirse.


  Escucha a la voz que habla de un futuro fantástico. No escuches a la de las dudas y las imágenes negativas. Escucha a la voz de los sueños hermosos. Escoge el cuento que un día se hará realidad. Y después planifícalo con ayuda del próximo capítulo.


  Si sigues este plan paso por paso, tu cuento se hará realidad.


  LAS IDEAS CLAVE PUNTO POR PUNTO


  
    	Aprende a diferenciar entre inversiones, especulaciones y obligaciones.


    	Un inversor obtiene beneficios cuando compra, no cuando vende.


    	No adquieras obligaciones demasiado pronto. Deberías ahorrar cierta suma antes de comprar una casa propia.


    	Una casa propia no es patrimonio de inversión, sino patrimonio de lujo.


    	Un especulador puede ganar dinero, un inversor «se gana» el dinero.


    	Los activos reales ganan a los activos monetarios.


    	Si quieres alcanzar la libertad financiera, tendrás que correr riesgos.


    	Diversifica: invierte una parte de tu dinero en activos monetarios y otra parte en activos reales.


    	Los inversores deben estar dispuestos a aprender constantemente y dedicar mucho tiempo.


    	Toma decisiones: ¿Te basta con alcanzar la seguridad financiera dentro de quince o veinte años o quieres tomar la vía rápida? ¿Te basta con ser especulador o quieres actuar como un inversor?


    	No podemos predecir el futuro, pero podemos darle forma.


    	Sigue la voz de tu interior que augura un futuro fantástico. Los sueños tienden a cumplirse.
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  Protección financiera, seguridad financiera y libertad financiera


  Hay dos maneras de ser feliz: o reducimos nuestros deseos o aumentamos nuestros medios... Si eres sabio, harás ambas cosas al mismo tiempo.


  BENJAMIN FRANKLIN


  Todos tenemos derecho a perseguir nuestros propios sueños financieros. ¡Tú también! Pero para que estos sueños se hagan realidad, tendrás que identificarlos primero.


  ¿Cuándo alcanzarás protección financiera, seguridad financiera o libertad financiera? ¿Cuánto dinero necesitas para cumplir estos objetivos y cuánto tardarás en hacerlo?


  EL PRIMER PLAN: PROTECCIÓN FINANCIERA


  Probablemente ya habrás oído hablar de lo importante que es plantearse los objetivos correctos. ¿Alguna vez has pensado en aplicar esto con relación a tus finanzas?


  Responde a esta pregunta: suponiendo que tus fuentes de ingresos se secaran de pronto y que todas las personas que te deben dinero dejaran de pagar, que tu empresa se arruinara, que te despidieran o cayeras enfermo, ¿durante cuánto tiempo podrías seguir pagando tus facturas y viviendo?


  Esto es exactamente la protección financiera. Se trata de que, a pesar de circunstancias inesperadas, seas capaz de seguir llevando un buen nivel de vida gracias a tus ahorros. El doctor Murphy afirmaba: «Gran parte de lo que puede salir mal saldrá mal.»


  Determinemos primero cuánto necesitarías al mes en caso de emergencia. Anota todos los gastos fijos que también tendrían que pagarse en caso de enfermedad. Si eres un empleado, rellena solamente la parte «personal». Si eres un trabajador por cuenta propia, rellena también la parte «profesional».
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  Por lo tanto, ¿qué ingresos mensuales necesitas para asegurar tu protección financiera?


  [image: t8]


  ¿CUÁNTO TIEMPO DE PROTECCIÓN FINANCIERA NECESITAS?


  La cantidad de meses para la que necesitas esta protección financiera depende de tu necesidad de seguridad y de tu optimismo.


  Suponiendo que caes enfermo y pierdes tu puesto de trabajo, ¿cuántos meses tardarás en estar sano otra vez y encontrar un nuevo puesto de trabajo que también te satisfaga? Para sentirse protegida, la mayoría de las personas necesita reservas de seis a doce meses.


  ¿Cuánto tiempo crees que tardarás en tener ingresos de nuevo?


  ______ meses.


  Ahora toma la cantidad que necesitas para tener protección financiera y multiplícala por el número de meses para los que quieres dicha protección.


  ______ € x ______ meses = ______ €


  El número que has escrito es el mínimo absoluto de protección que necesitas. Te debes a ti mismo, a tu salud y a tu bienestar emocional poseer esta cantidad. También se lo debes a tu familia.


  Solo cuando dispongas de la cantidad mencionada podrás tomarte un tiempo para buscar una nueva actividad con la que te sientas realizado. Solo entonces podrás marcharte tranquilamente y descansar. Incluso aunque no pase nada en mucho tiempo: solo con esta reserva te sentirás protegido. Y todas las personas tenemos la necesidad de sentirnos protegidos. No importa lo firme que seas; siempre negociarás mejor desde una posición de fuerza. La protección financiera te dará esa posición de fuerza.


  Nadie está a salvo de las eventualidades, los accidentes o los golpes del destino. Pero todos podemos tomar precauciones para enfrentarnos a ellos con estilo. La situación es aún más indigna cuando a los golpes del destino se une la pobreza, cuando los problemas financieros te obligan a ceder.


  PROTECCIÓN FINANCIERA


  PARA TU EMPRESA


  El 80 % de las nuevas empresas en Alemania fracasa durante los primeros cinco años. Cuatro de cada cinco. El principal motivo es la falta de capital.


  Otro motivo igual de importante es el mal comportamiento de los clientes con relación a los pagos, como declaran dos tercios de los empresarios encuestados. Según esto, la insolvencia y los pagos atrasados son los mayores problemas.


  Por eso necesitas protección financiera no solo en el ámbito privado, sino también para tu empresa. Así que piensa cuánto tiempo de protección financiera necesitarías si tu empresa de pronto dejara de recibir dinero. Algunos clientes pagan tarde, otros no pagan hasta que tu abogado así lo requiere. Algunos solo pagan tras un litigio que en un principio tendrás que financiar tú. A veces pierdes un litigio debido a circunstancias inesperadas, otras veces ganas y tienes que cargar con todos los gastos porque tu oponente se ha declarado insolvente.


  Por lo tanto consigue protección financiera para tu empresa y no toques esa cantidad.


  PERO DE TODAS FORMAS QUIERO INVERTIR...


  Es probable que, en la fase inicial y de crecimiento, a tu alma de empresario le duela especialmente no dedicar todo el dinero al desarrollo de tu empresa. Pero piensa en las circunstancias inesperadas. Nunca hagas cuentas sin el doctor Murphy. Invertir es bueno, pero invertir en el momento adecuado es mejor.


  Nuestra economía es cíclica. Al próximo auge le seguirá una recesión, y así sucesivamente. Supongamos que ves que se acerca una hondonada. Es posible que tu empresa se hunda en ella. Pero es posible que en la hondonada tengas suficiente liquidez para aprovechar las oportunidades. Las mayores oportunidades de inversión se presentan en tiempos de grave recesión, pero solo si dispones de liquidez. Necesitaríamos miles de libros para elaborar un listado de todas las empresas que tuvieron que cerrar porque no tenían solvencia financiera. Y también para describir las empresas que se convirtieron en gigantes empresariales en tiempos de crisis gracias a la liquidez.


  Por lo tanto, y especialmente si en tu pecho late un auténtico corazón de empresario, deberías obtener protección financiera. Si la inviertes bien, se multiplicará rápidamente. Y en tiempos de crisis te protegerá de la bancarrota y supondrá una oportunidad financiera.


  ¿CUÁNTO TIEMPO TE LLEVARÁ


  OBTENER LA PROTECCIÓN FINANCIERA


  QUE NECESITAS?


  Existe una regla sencilla: cuanto menor sea el objetivo, antes lo habrás logrado. Esto no se contradice con lo que se comenta en el capítulo 4. En él nos referíamos a los objetivos a largo plazo. Cuanto mayor sea un objetivo a largo plazo, más «realista» es cumplirlo.


  La protección financiera es un objetivo a corto plazo: debería ser tu próximo objetivo. Un objetivo que cumplas lo antes posible (en caso de que no lo hayas cumplido ya).


  Existen tres motivos por los que es preferible un primer objetivo pequeño. Pongamos un ejemplo:


  Pablo Manirroto gana 2.500 € netos y de ellos necesita 2.375 €. Así que solo puede ahorrar 125 € al mes. Para sentirse protegido le gustaría tener protección financiera para diez meses. Así que necesita 23.750 €. Para alcanzar esta suma con una tasa de ahorro mensual de 125 €, necesitaría quince años y diez meses (sin intereses). Como la protección financiera es un objetivo inicial mínimo, Pablo Manirroto pierde el interés enseguida y se rinde. Y el doctor Murphy está agazapado a la vuelta de la esquina.


  Lucía Hucha también gana 2.500 € netos, y también quiere protección financiera para diez meses. Pero ella se las arregla con 1.750 € mensuales. Por eso su objetivo es menor: solamente necesita 17.500 €. Además ahorra más y cumplirá el objetivo pequeño más rápidamente: ¡lo logrará en solo dos años!


  Así que los tres motivos por los que es preferible un objetivo pequeño para la protección financiera son los siguientes:


  
    	Si tu primer objetivo es pequeño, lo cumplirás más rápidamente.


    	Si te las arreglas con menos, podrás ahorrar más y obtendrás la protección financiera rápidamente.


    	Aguantarás porque casi podrás «acariciar» tu primer objetivo.

  


  EL PLAN PRESUPUESTARIO


  No soy muy amigo de los presupuestos estrictos. Pero todo el mundo tiene que enfrentarse a ello de vez en cuando. Por un lado para ser consciente de cuánto gastas realmente al mes, y por otro para ver en qué gastas tu dinero. En cualquier caso si aún no has obtenido protección financiera, tendrás que reflexionar acerca de tu presupuesto.


  Si lo haces a conciencia, te sorprenderás. A continuación tienes un modelo de plan presupuestario. Primero tendrás que apuntar todos tus ingresos y gastos.


  La lista no constituye un plan en sí misma. Sin embargo, gracias a ella conocerás datos valiosos. También verás que demasiado dinero se va en las siguientes categorías: impuestos, automóvil y teléfono.


  Naturalmente un plan presupuestario va más allá de una simple lista. La planificación comienza una vez que hayas apuntado todos los gastos. Tienes dos posibilidades:


  
    	Escribe junto a cada partida cuánto quieres gastar en realidad en esta categoría. No pienses en si es realista o en cuánto tendrías que limitarte. A menudo el plan sale adelante a pesar de que al principio nos parezca imposible.


    	Apunta primero cuánto quieres gastar en total como máximo al mes. Y después busca en qué categorías quieres recortar para no superar esta cantidad.
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  ¿QUÉ HACER SI LOS PRESUPUESTOS


  NO SON TU FUERTE?


  En el caso de los presupuestos esta afirmación es especialmente útil: busca un coach para tus puntos fuerte y una solución para los débiles. Para muchas personas elaborar presupuestos es un punto débil. Si también es tu caso, necesitas una solución.


  Si hasta ahora no se te ha dado bien, es probable que nunca se convierta en uno de tus puntos fuertes. Podrías comprar tres helados al mes en lugar de diez, o comprar polos en lugar de helados. Todo esto tiene sentido si se trata de uno de tus puntos fuertes. Pero en caso de que no lo sea, como hemos dicho, necesitas una solución.


  Haremos caso de la siguiente frase: no te conviertas en especialista en cuestiones irrelevantes. O también: no conviertas las minucias en tu tarea principal. Busca soluciones para las categorías de tu presupuesto que cuentan realmente, en mi opinión: impuestos, automóvil y teléfono. Si elaborar presupuestos es una de tus fortalezas, podrás dedicarte a pleno rendimiento a estos tres ámbitos y lograr verdaderos milagros...


  1. Impuestos


  El empleado medio alemán trabaja medio año largo para sí mismo. El resto del año todo su dinero es para el Estado (que utiliza la mayor parte de estos ingresos para pagar los intereses de sus deudas). Cada vez pagamos más impuestos. Cada vez nos quedamos menos.


  La mayor partida de gastos en su vida son los impuestos. Si a lo largo de tu vida laboral ganas 1,25 millones, más de 500.000 € van a parar al Estado.


  Hay bastantes personas en nuestro país que ganan mucho y pagan pocos impuestos. En parte gracias a las dotaciones por pérdidas, en parte mediante estructuras legales de sociedades en el extranjero.


  Si escoges Alemania como emplazamiento para obtener grandes ingresos, en mi opinión también deberías pagar impuestos en Alemania. Pero siempre dentro de los límites razonables que conoce el experto y que ofrecen las leyes tributarias. También existen otros emplazamientos donde podrías ganar dinero.


  Por lo tanto mi propuesta es que busques buenos asesores. Con asesores no me refiero a «asesores» fiscales que limitan su actividad más bien a tareas contables, sino a alguien que realmente te ahorre impuestos. Este tipo de asesores merece la pena normalmente a partir de unos ingresos anuales de 125.000 €. A partir de 150.000 € se convierten en una obligación. O, como decía Aristóteles Onassis: «Volvería a hacerlo todo como lo he hecho. Con una excepción: buscaría mejores asesores antes.»


  2. Automóvil


  La mayoría de los alemanes gasta demasiado dinero en su coche. Un coche no es una inversión. Es un artículo de uso.


  Si miras las tablas de intereses, verás tu coche con otros ojos. Si durante los próximos diez años condujeras un coche que costara solo la mitad de lo que cuesta tu coche actual, en veinticinco años probablemente serías de medio a un millón de euros más rico, ya que cada 5.000 € que ahorras al año en gastos de compra, gasolina, seguros, impuestos, reparaciones y revisiones valdrán mucho más dentro de veinte años gracias al efecto del interés compuesto (con un rendimiento del 12 % estos 5.000 € crecerían en veinte años hasta unos 50.000 € aproximadamente). Por eso quiero transmitirte la «norma» que me transmitió en su día mi coach: a la hora de comprar un coche, nunca gastes en él más de dos sueldos mensuales medios.


  Es posible que lo primero que digas sea: «¿Qué pensarán los demás entonces?» Piensen lo que piensen, puedes estar seguro de una cosa: no afectará a tu negocio tanto como puedas pensar. Pero tendrá una gran influencia sobre tu prosperidad personal.


  Y al fin y al cabo la diferencia entre un utilitario y un coche de primera categoría no es tan grande como para justificar un gasto de medio a un millón. Y desde luego no lo justifica en absoluto cuando aún no posees dicha cantidad.


  3. Teléfono


  Pasamos demasiado tiempo al teléfono y por este motivo gastamos demasiado dinero. Hace algunos años adopté una costumbre útil que redujo súbitamente mis gastos de teléfono a la mitad: antes de llamar a alguien, anoto brevemente el motivo de la conversación. No dedico mucho tiempo a parlotear y voy directo al grano. Una vez que he cumplido mi objetivo, finalizo la llamada enseguida.


  Averigua cuáles son las mayores partidas de gastos en tu vida. Además de las mencionadas aquí, puedes empezar por ellas: viajes, ropa, deportes, aficiones...


  Planifica


  Ya sabes cuánto capital necesitas para la protección financiera. También sabes de dónde lo obtendrás. Ojalá estés dispuesto incluso a elaborar un presupuesto para alcanzar tu primer objetivo financiero.


  Ahora necesitas un plan. Decide cuánto dinero quieres ahorrar para obtener suficiente protección financiera:


  Quiero ahorrar __________ € mensuales.


  Así obtendré protección financiera en __________.


  Claves


  Obtén protección financiera lo más rápido posible.


  
    	No puede ser que una persona ni siquiera alcance este objetivo mínimo.


    	Te lo debes a ti mismo, a tu salud, a tu familia y a tu propia autoestima.


    	No importa lo que pase: estarás protegido en términos financieros.


    	Guarda este dinero de manera segura y fácilmente disponible.


    	Así también habrás construido la base para tu prosperidad.


    	Así tendrás por fin un mínimo de verdadera libertad.

  


  O GANAR MÁS O GASTAR MENOS


  ¿Preferirías ganar más o gastar menos? En principio, además de estas dos, tienes una opción más. Benjamin Franklin lo expresó con mucha precisión:


  «Hay dos maneras de ser feliz. O reducimos nuestros deseos o aumentamos nuestros medios. Ambas conducen al mismo objetivo, el resultado es el mismo. Y depende de cada uno tomar esa decisión y adquirir el hábito que le resulte más sencillo.


  »Si estás enfermo o eres pobre, no importa lo difícil que sea reducir tus deseos; aumentar los medios lo será aún más.


  »Si eres activo y adinerado, o joven, sano y fuerte, puede ser más fácil aumentar tus medios que reducir tus deseos. Pero si eres sabio, harás ambas al mismo tiempo, seas joven o viejo, rico o pobre, enfermo o sano; y si eres muy sabio, harás ambas de tal manera que contribuyas a la felicidad de la sociedad.»


  Así que haz lo que te resulte más fácil, y mejor haz ambas. Al menos hasta que logres protección financiera. Entonces habrás recorrido la mitad de tu camino. Lo que viene después es relativamente sencillo. Todos los comienzos son difíciles. Tendrás que cambiar tus convicciones y tus hábitos.


  Lo fácil resulta difícil al principio, y lo difícil resulta fácil después. Ahorrar no es difícil. Pero como es posible que se trate de algo nuevo para ti, al principio será cuando menos extraño.


  Invertir tus ahorros de manera inteligente ya será algo más complicado. Pero te resultará sencillo porque existen tipos de inversión que te lo harán fácil, y porque tendrás buenos asesores, conocidos más experimentados y hábitos diferentes.


  ¿QUÉ HARÁS CON EL CAPITAL DE


  TU PROTECCIÓN FINANCIERA?


  Necesitas un plan, una filosofía para la gestión de tu capital. Al final de este capítulo determinarás tu filosofía de inversión definitiva, después de elaborar los dos planes financieros restantes.


  Sin embargo, hagamos por ahora algunas reflexiones básicas. Recuerda lo que dijimos en el capítulo 6 sobre las deudas. Necesitas unos 25.000 € de los que nadie sepa nada. Además, al menos una parte de dicha cantidad debe estar rápidamente disponible. Por ejemplo, podrías guardar parte de tu capital de protección financiera en una caja de seguridad de un banco. Podrías invertir otra parte de manera que estuviese rápidamente disponible en caso de que lo necesitaras.


  En cualquier caso deberías invertir este dinero de manera muy segura. Si quieres correr pocos riesgos, solo obtendrás beneficios moderados. Pero en este caso se trata sobre todo de que estés protegido. Por eso no deberías tocar nunca este dinero, a no ser que se trate de una emergencia. Aquí no hay lugar para las especulaciones.


  El objetivo de las inversiones es obtener un rendimiento anual. En cambio las especulaciones tienen un carácter diferente. En este caso estarás comprando algo para venderlo después con beneficios. Entretanto las especulaciones no te reportan ganancia alguna. Una casa propia o un reloj caro no son por lo tanto una inversión, sino una especulación.


  LA HISTORIA DE COCA-COLA


  Antes era un delito no poder devolver un crédito. En la antigua Babilonia podía uno ser incluso vendido como esclavo y más tarde acabar en la así llamada «torre de la culpa».


  Sin embargo hoy en día vemos también una y otra vez que la vida castiga a aquellos que no tienen protección financiera. La historia de la fundación de Coca-Cola lo demuestra.


  El doctor John Styth Pemberton creó una exótica mezcla de azúcar, agua, hojas de coca, un tipo de nuez y cafeína. Aseguraba que la bebida podría curar todas las enfermedades nerviosas, así como los dolores de cabeza, la histeria y la melancolía. Pero por encima de todo dejaría a los clientes en un estado inmejorable.


  Durante el primer año que intentó vender su producto, el doctor Pemberton gastó 73,96 dólares en publicidad. Sin embargo solo vendió mercancía por valor de 50 dólares. Esta proporción apenas mejoró durante los siguientes cinco años. Debido a la falta de capital, el doctor Pemberton se rindió y vendió la receta a Assa Candler, un droguero de Atlanta, por 2.300 dólares.


  Candler tenía suficiente dinero para impulsar como es debido la comercialización. Solo once años más tarde vendió su empresa de Coca-Cola y la receta a Ernest Woodruff por 25 millones de dólares. Woodruff era banquero y transformó la empresa en una sociedad anónima. Durante el primer año vendió acciones por 40 millones. De modo que recuperó el dinero de la compra y obtuvo un bonito beneficio de 15 millones de dólares.


  La gran crisis económica mundial duró de 1929 a 1937. A pesar de todo algunas personas invertían capital. Quien compró acciones de Coca-Cola en 1932 a un precio unitario de 20 dólares pudo venderlas en 1937 a 160 dólares. En un tiempo en que todo el mundo hablaba del fin del mundo, ¡hubo personas que multiplicaron por ocho su dinero en un plazo de cinco años!


  ¿Y cuál fue la diferencia? ¡Que poseían dinero! Así que no permitas que el dinero se te siga escurriendo entre los dedos. Retén al menos una parte. Sin duda te verás recompensado, y no solo en el ámbito financiero.


  Puede que te parezca difícil comenzar ya a obtener protección financiera. Pero créeme cuando te digo que será más difícil no tenerla.


  Con la protección financiera habrás logrado la condición necesaria para cumplir tus grandes objetivos financieros. Si por ejemplo necesitas 75.999 € como protección financiera, e inviertes esta suma veinte años a un 15 %, obtendrás aproximadamente 1,2 millones de euros. Antes hemos visto que es posible alcanzar estos tipos porcentuales.


  Si además durante esos veinte años ahorras 750 € al mes y los inviertes al 12 % anual, obtendrás otros 650.000 €. Así que en total tendrías 1,85 millones de euros (un millón ochocientos cincuenta mil), una bonita suma.


  La cuestión es si será suficiente para ti. ¿Realmente podrás cumplir tus sueños con esta cantidad? ¿Qué significa la libertad financiera y cuánto dinero necesitas para alcanzarla? Antes de responder a esta pregunta, necesitarás seguridad financiera.


  EL SEGUNDO PLAN: SEGURIDAD FINANCIERA


  Tu primer objetivo, la protección financiera, ofrece muchas ventajas. Podrás superar una crisis, tendrás la sensación de estar protegido, estarás preparado para todo lo inesperado. Pero la protección financiera tiene una desventaja decisiva: en caso de emergencia tienes que hacer uso de tu dinero. Entonces habrás superado una situación de crisis a nivel financiero, pero tu capital habrá desaparecido. No estarás realmente seguro hasta que no hayas acumulado suficiente capital como para poder vivir de los intereses.


  Apunta de nuevo los gastos que tendrás que pagar en cualquier situación. No se trata de que puedas hacer virguerías. Más adelante elaboraremos un plan para la libertad financiera que te permitirá ocuparte de tus sueños. En este punto solo crearemos una situación de seguridad. Ocurra lo que ocurra, podrás vivir bien sin tener que preocuparte de dónde sacar el dinero. Así que ya tendrás tu máquina de hacer dinero. Habrás criado una gallina que pone huevos de oro para ti.


  Haz una lista de todos tus gastos y costes mensuales indispensables:


  
    	Hipoteca/Alquiler:


    	Comida/Gastos domésticos:


    	Coche:


    	Seguros:


    	Impuestos:


    	Pensión alimenticia:


    	Teléfono:


    	Créditos:


    	Otros:


    	Ahorro (vacaciones, grandes adquisiciones):


    	Formación continua:


    	Donaciones y ayuda a los necesitados:


    	TOTAL MENSUAL:

  


  QUÉ CAPITAL NECESITAS


  Has determinado cuál es la cantidad mínima que necesitas mensualmente para vivir de manera más o menos razonable. Ya sabes qué tamaño deben tener los huevos de oro que necesitas todos los meses. Así es fácil averiguar el tamaño de la gallina que necesitas.


  En otras palabras: necesitas capital suficiente para que, invertido como es debido, te proporcione intereses suficientes para pagar los gastos que has anotado antes. La cuestión es a cuánto rendimiento puedes invertir esta cantidad. Seamos muy precavidos y partamos «solo» de un 8 % neto. Al fin y al cabo se trata de tu seguridad. La regla general es sencilla:


  Cantidad que necesitas mensualmente


  x 150 = Cantidad de capital


  Un ejemplo: supongamos que Lucía Hucha necesita 2.000 € al mes para pagar todos sus gastos. Hace el cálculo con la fórmula:


  2.000 € x 150 = 300.000 €


  Por lo tanto necesita solamente 300.000 € para tener todos los meses a su disposición los 2.000 € que quiere tener. No tendrá que atacar a su gallina nunca más. Los 300.000 € producirán los huevos de oro sin que ella tenga que usar un solo euro de dicha cantidad. Podrá pagar tranquilamente todas sus facturas y además apartar dinero para compras y vacaciones. Por lo tanto, con 300.000 € habrá obtenido seguridad financiera, podrá vivir de su capital y en teoría no necesitará trabajar nunca más.


  Calcula la cantidad que necesitas para obtener seguridad financiera:


  Cantidad mensual ________ x 150 = ________ €


  Piensa un momento en todo lo que podrías hacer si ya tuvieras esta cantidad de capital. Quiero ayudarte para que puedas responder a esta cuestión más fácilmente:


  Imagina que solo te quedaran seis meses de vida. ¿Qué te gustaría hacer? ¿Qué lugares visitarías, con qué personas querrías estar y qué cosas querrías crear que perduraran?


  Es probable que vivas mucho más de seis meses, pero no vivirás eternamente. Así que, ¿qué te impide llevar a cabo aquello que es realmente importante para ti, si no es el dinero? ¿Ves cuán peligroso es no prestar al dinero la atención que se merece? Sencillamente, te debes a ti mismo llevar la vida que deseas.


  La cantidad que acabas de escribir supondría una diferencia decisiva en tu vida. Así que pregúntate: ¿en qué medida cambiaría este dinero tu vida diaria? ¿Seguirías dedicándote al trabajo que realizas actualmente?


  Cuando Francisco de Asís segaba la hierba un día, otro monje le preguntó: «¿Qué harías si fueras a morir en una hora?» Francisco de Asís respondió: «Seguiría segando.» Eso fue todo lo que dijo. Seguiría segando la hierba porque lo que más le apetecía hacer en ese momento era exactamente eso. Fíjate en que no dijo «segar más rápido» ni «terminar de segar», sino simplemente «seguir segando».


  Si no has escogido precisamente la protección de los muros de un monasterio para lograr seguridad financiera, entonces deberías considerar seriamente obtener el capital necesario lo antes posible.


  TE DEBES LA PROSPERIDAD A TI MISMO


  En siete años puede que tu situación financiera no haya cambiado o puede que hayas obtenido seguridad al menos parcialmente. En siete años comenzará el futuro que ahora estás preparando.


  El principal motivo por el que las personas no se dedican a la actividad con la que realmente se lo pasan bien es la falta de dinero. Es una pena y un derroche de energía. Es especialmente trágico porque solo somos realmente buenos cuando nos dedicamos a algo que nos encanta. Quien nunca ha trabajado durante un tiempo considerable en un proyecto que le llenara de alegría y le hiciera sentirse realizado no conoce su verdadero potencial.


  Y el dinero es siempre el motivo por el que las personas no dan el paso decisivo y no se dedican a las actividades que realmente les divertirían.


  Claves


  Consigue seguridad financiera lo antes posible.


  
    	En cuanto hayas obtenido protección financiera, invierte todo el dinero disponible para alcanzar la seguridad financiera.


    	Una vez que hayas logrado seguridad financiera, nunca más necesitarás echar mano de tu capital.


    	Podrás vivir donde quieras, hacer lo que quieras y, a pesar de todo, pagar todas tus facturas.


    	Podrás dedicarte exclusivamente a las cosas que te proporcionan alegría y que se corresponden con tus talentos.


    	Sigue la creencia de W. Clement Stone: «Una persona que no es capaz de ahorrar no merece ser considerada sensata e inteligente.»


    	Tienes dos opciones:


    	
      
        	Haces que el tiempo trabaje para ti y cumples tu objetivo cómodamente en veinte años.


        	Trabajas una y otra vez con el capítulo 7 y duplicas tus ingresos repetidas veces. Entonces cumplirás tu objetivo en siete años.

      

    

  


  En la siguiente tabla verás de un vistazo cuánto capital necesitas al 8 % anual (eso supone un 0,67 % al mes) para cubrir tus gastos mensuales. En cualquier caso todas estas cifras presuponen que comiences a ahorrar a tiempo.


  En el capítulo 5 has aprendido que existen estrategias profesionales y de aficionado. Las estrategias de aficionado solo se construyen en base a la felicidad a corto plazo. Las estrategias profesionales en cambio se centran también en la felicidad a largo plazo ya que, como sabes, las finanzas también tienen efecto sobre los demás ámbitos de tu vida.


  Los aficionados se concentran solo en el presente y pasan por alto el hecho de que en algún momento vivirán en el futuro. Y por eso deben enfrentarse a los mismos problemas una y otra vez. Porque no han utilizado el ahorro inteligente para crear una situación en la que ya no existan problemas financieros.


  Los profesionales actúan de manera totalmente diferente. Viven ahora y preparan su futuro. Por eso se pagan primero a sí mismos. Conviértete tú también en un profesional del dinero.


  Como has leído hasta aquí, sabes que no existen las excusas. Tú eres el responsable. Tienes poder sobre tu vida. Y puedes cambiar tus creencias en cualquier momento. Puedes adoptar nuevas actitudes. Y ahora es el turno de tus sueños.
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  EL TERCER PLAN:


  LIBERTAD FINANCIERA


  Es posible que la seguridad financiera sea tu máximo objetivo. Pero es posible que quieras más, es decir, ser auténticamente libre. Pondremos en práctica el mismo procedimiento para elaborar tu plan para la libertad financiera. En este caso se trata de tus sueños.


  ¿Sabías que la mayoría de las personas no cumplen nunca sus sueños porque nunca han pensado en qué tendrían que hacer para lograrlo? No saben cuánto les costarían sus sueños. Y exactamente a eso nos dedicaremos ahora.


  NUNCA MÁS TOQUES TU CAPITAL


  Sin embargo, antes tendremos que aclarar un principio fundamental: no quieres tener que sacrificar a tu gallina nunca más. Tampoco quieres tener que cortarla en pedacitos. Nunca más tocarás tu capital. Harás realidad tus sueños gracias a los huevos de oro. Eso también significa que los huevos de oro tendrán que ser lo bastante grandes para pagar tus sueños.


  Si por ejemplo quisieras comprar una casa, seguramente podrías pagarla con tu patrimonio si has alcanzado la libertad financiera. Pero entonces tendrías que reducir tu patrimonio, y no quieres hacerlo. Por eso pagarás a plazos todas las grandes adquisiciones que puedas permitirte pagar con los intereses que obtengas cada mes.


  CÓMO CALCULAR CUÁNTO COSTARÁN


  TUS SUEÑOS


  
    	En primer lugar haz una lista con todos tus deseos. No tengas en cuenta si son realistas o no. Por ahora solo queremos conocer tus deseos y averiguar lo que costarían.


    	Después de haber anotado las diferentes partidas, apunta tras ellas cuál sería el precio de compra aproximado.


    	Sin embargo recuerda que no queremos tocar tu dinero-gallina. Por eso pagarás todas las grandes adquisiciones a plazos. Así que calcula a cuánto ascienden los plazos mensuales de cada compra. Para simplificarlo te propongo emplear el 120 como divisor para bienes inmobiliarios. Para todas las demás compras, un divisor de 50.

  


  Quieres comprar una casa por 1,3 millones. Si divides esta cantidad entre 120 obtendrás una tasa mensual de 10.833 € para intereses y de un 4 a un 6 % de liquidación.


  Además quieres comprar un barco por valor de 240.000 €. Divides esta cantidad entre 50 y obtienes una tasa mensual de 4.800 € para intereses y una liquidación en 5 años.


  Supongamos que te gusta viajar y que todos los años quieres hacer varios viajes que en total costarán 35.000 €. Divides estos 35.000 € entre 12 y calculas que la cantidad que tendrás que apartar mensualmente para poder hacer estos viajes es de 2.916 €.


  
    	Apunta todos los gastos corrientes que seguirás teniendo cuando seas libre en términos financieros. Esto también querrás pagarlo con los rendimientos continuos del capital. Toma como referencia los costes que has apuntado para planificar tu protección financiera. Pero ten en cuenta que con un nivel de vida más alto tus gastos podrían aumentar considerablemente.

  


  Apúntalo todo. Y finalmente calcula cuántos rendimientos necesitarías al mes para poder pagarlo todo.
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  Ahora calcula tus gastos corrientes mensuales
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  Ahora ya conoces la cantidad que necesitas para una buena vida. Así que sabes qué tamaño tendrán que alcanzar los huevos de oro para poder financiar tu nivel de vida soñado. Aún debemos calcular el tamaño de la gallina. Al fin y al cabo necesitas suficiente capital que, bien invertido, te reporte mensualmente los rendimientos que necesitas para poder pagar todos los gastos anotados. Partamos de nuevo de un 8 % neto al año (es decir, 0,67 % al mes). Tendrás que multiplicar por 150 la cantidad de la que quieres disponer mensualmente:


  ____________ € x 150 = ____________ €


  Ya conoces la cantidad que necesitas para poder cumplir todos tus sueños. Ahora debes pensar cuál será la mejor manera de invertir tu dinero para cumplir tus objetivos.


  TU ESTRATEGIA DE INVERSIÓN


  A continuación tienes tres planes financieros diferentes basados unos en otros. Para cada plan necesitarás una estrategia de inversión diferente.


  Sin riesgos para tu protección financiera


  El criterio más importante es la disponibilidad. Debes poder acceder a tu dinero todos los días. Por eso lo mejor será que guardes tu dinero en una caja fuerte o en un fondo monetario. No deberías correr ningún riesgo hasta que alcances tu protección financiera. Por este motivo elegirás, dado el caso, inversiones de bajo riesgo. Pero en este caso también deberías preocuparte de distribuir el riesgo. Nunca coloques todo tu dinero en una única inversión, incluso aunque «todo tu dinero» sean solo 1.000 €. Recuerda que distribuir el riesgo también significa incrementar las posibilidades de obtener beneficios.


  Recordemos que, en lo que respecta a tu protección financiera, la prioridad es la seguridad. Así que deberías aceptar rendimientos bajos y guardar parte de tu dinero en una caja de seguridad en el banco. Si a pesar de todo quieres invertir ya en fondos, te recomiendo un plan de ahorro.


  40-40-20 para tu seguridad financiera


  Para obtener seguridad financiera tendrás que distribuir tu dinero de manera algo diferente. Gran parte de tu dinero permanecerá en inversiones de bajo riesgo, pero ahora podrás colocar el 40 % de tu dinero en inversiones de riesgo moderado. El hecho de que no toques tu dinero durante un largo plazo de tiempo y el efecto cost-average reducen el riesgo de manera considerable. El 20 % restante podrás colocarlo en inversiones de riesgo mayor. Para ello existen fondos especulativos, como por ejemplo fondos de mercados emergentes o fondos nacionales; es decir, todos los fondos especiales y participaciones en empresas. En este caso el riesgo también se reduce gracias al tiempo y el efecto cost-average, aunque por otro lado tendrás enormes posibilidades de beneficios.


  Es importante que nunca inviertas el dinero de tu seguridad financiera en productos de riesgo muy alto o incluso especulativos. Nunca toques este dinero. Inviértelo de manera que tu seguridad nunca se vea amenazada.


  50 % a riesgo medio, 50 % a riesgo alto


  para tu libertad financiera


  Una vez que hayas obtenido seguridad financiera, toma parte de tu dinero e inviértelo en desarrollar tu libertad financiera. Ahora podrás correr mayores riesgos. Buscarás inversiones con rendimiento muy superior al 12 %, e incluso aunque pierdas con alguna que otra inversión, otra inversión que obtenga grandes beneficios enseguida mitigará esta pérdida. En este ámbito también existen fondos conocidos y de gran tradición que en los últimos años han obtenido un rendimiento muy superior al 12 % anual. Atención: cuanto mayor sea el incremento de valor que quieras obtener, más activamente tendrás que ocuparte de tus inversiones.


  E incluso cuando todo parezca confabularse en tu contra, solo habrás arriesgado una parte de tu capital que no necesitas para conservar tu seguridad financiera.


  En resumen podemos representar esto mediante tres calderos:


  Nota: Llena siempre el primer caldero y después el segundo. Utiliza solo el sobrante del segundo caldero (dinero que no necesitas para tu seguridad financiera) para llenar el tercer caldero. Así nunca pondrás en peligro tu seguridad financiera.
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  Si sigues esta filosofía de inversión, nada podrá salir mal. Irás siempre sobre seguro y a pesar de ello tendrás la posibilidad de cumplir todos tus sueños.


  DECIDIR UN OBJETIVO ES LA MITAD


  DEL CAMINO


  Ahora se trata de dar el paso decisivo: debes tomar una decisión consciente. ¿Realmente quieres alcanzar la libertad financiera? ¿Quieres comprometerte con ello por encima de todo?


  ¿Estás dispuesto a visualizar una y otra vez el escenario que acabas de describir hasta que se convierta en una obligación absoluta para ti?


  No sigas leyendo hasta que hayas tomado una decisión consciente. Esta decisión implica que harás todo lo que ahora sabes que es necesario. Sabes que debes empezar por tus creencias. Debes asociar un gran dolor con la idea de no cumplir tus objetivos, y una gran alegría con la idea de cumplirlos.


  Debes concienciarte de los motivos por los que es imprescindible que lleves una vida así. Recuerda: debes esforzarte y dar lo mejor de ti todos los días. Debes dar el 110 %. Debes darlo todo para ser lo mejor que puedas ser.


  ¿Realmente quieres hacerlo? ¿De verdad estás dispuesto a pagar el precio que todos tenemos que pagar para ser ricos y felices? Si decides hacerlo (y yo te animo a ello), comprométete: prométete que nunca más te conformarás con menos de lo mejor.


  Cuando escuché esta idea por primera vez hace años, apenas podía creerlo. Pero efectivamente es cierto. Si escoges un objetivo y elaboras un plan por escrito, ya has logrado el 50 %. Hay varios motivos para ello:


  1. Los objetivos amplían tu percepción


  de las posibilidades


  Al comprometerte, verás a todas las personas que se crucen en tu vida con otros ojos. Todas las situaciones tendrán algún significado para ti. Te preguntarás constantemente: ¿Cómo puede ayudarme esto a cumplir mi objetivo? ¿Y cómo puedo llevarlo a la práctica de inmediato?


  Cuanto mayor sea la claridad con la que has formulado tu objetivo y cuanto mayor sea la fuerza con la que te has comprometido, más uso podrás hacer de las dos preguntas decisivas: ¿cómo me afecta esto? ¿Cómo puedo actuar de inmediato?


  2. Los objetivos te orientan hacia las soluciones


  La mayoría de las personas malgasta su tiempo pensando demasiado en los problemas. Las personas con un objetivo sencillamente no tienen tiempo para ello. Quieren avanzar hacia su objetivo y por eso buscan continuamente soluciones y métodos para lograrlo. Se concentran en el objetivo. Y mientras una persona mantenga su mirada fija en un objetivo, es imposible que el miedo aparezca.


  3. Los objetivos te permiten jugar para ganar


  Existe una gran diferencia entre jugar para no perder y jugar para ganar. Cuando conoces a una persona, enseguida notas si únicamente no quiere perder, o quiere ganar. Lo ves en sus ojos, en sus andares, lo oyes en sus palabras.


  Los grandes objetivos no permiten que llevemos una vida mínima sin dignidad. Tienes que esforzarte al máximo. Tienes que vivir para ganar.


  4. Cuando tienes un objetivo,


  todo se vuelve importante


  Las personas sin objetivos viven según el siguiente lema: un poco de algo malo no me hará daño. Para quien tiene un objetivo todos los detalles son importantes.


  Piensa en un ciclista de carreras. ¿Crees que diría «un kilo de sobrepeso no me hará daño»? Los profesionales nunca pensarían así, porque saben que cada kilo de sobrepeso les hace ser un minuto decisivo más lentos en la montaña.


  En cuanto tienes un objetivo, todo se vuelve importante. Todo lo que hagas te acercará o alejará de tu objetivo. No existe lo neutral.


  Como ya hemos dicho, la decisión consciente es el requisito previo. Y quien piense que podrá decidir más tarde está engañándose a sí mismo, ya que si no tomas una decisión (ahora), habrás decidido. Habrás decidido dejarlo todo como estaba y no cambiar nada. Habrás decidido alejarte aún más de tu objetivo. ¡Así que decide ya!


  ¿ES DURO ALCANZAR LA LIBERTAD


  FINANCIERA?


  Creo que ya conoces la respuesta. Sí, es duro. Pero es mucho más duro no alcanzarla. Es duro activarse. Pero es mucho más duro morir lentamente. No está bien vivir en este mundo sin saber de lo que somos capaces. Ya que hasta que no nos esforzamos al máximo, no sentimos lo que realmente significa la vida. Es entonces cuando cumplimos nuestro cometido, cuando nuestra vida tiene sentido.


  Como ya he dicho, no quiero afirmar que será fácil. Pero sí afirmo que no tenemos alternativa si queremos vivir una vida plena.


  Heinz Körner escribe en su libro Johannes: «En lo más profundo todos sentimos que existe la posibilidad de abandonar el pantano y vivir al sol. Pero el miedo al sol, a la libertad, sí, el miedo a las propias posibilidades nos obliga a permanecer en nuestro entorno habitual. Consigue que nos resulten aceptables el hedor y la inmovilidad, la oscuridad y el lodo. Y así todos nos hundimos día a día un poco más en este pantano. Con cada día que pasamos en él es más difícil salir. Sí, y así todos nos dedicamos a averiguar cómo expulsar el hedor lo mejor posible, cómo soportar lo mejor posible el sucio lodo viscoso y cómo hacer más agradable el paulatino hundimiento. Pero todas las personas que quieran algo mejor deben asumir la responsabilidad y buscar el mejor camino hacia el sol.»


  Lo que diferencia a las personas, y en última instancia las separa, es la satisfacción y la comodidad. No podemos sucumbir a la satisfacción.


  Nunca veremos un mundo mejor mientras sigamos soñando con él. Nada de lo que soñamos sucederá hasta que todos comencemos a actuar en el marco de nuestras posibilidades. No hablo de intentarlo o de esperar a que algo suceda. Hablo de que asumas la responsabilidad de tus talentos y posibilidades y lleves tus sueños a la práctica.


  Nuestra tarea no es hablar y soñar con un mundo sin pantano, sino hacerlo realidad. Necesitamos personas íntegras. Personas que cumplan lo que dicen. Personas que hagan realidad sus sueños.


  EL MIEDO ES MAL CONSEJERO


  ¿Sabes qué impide a la mayoría de las personas vivir la vida que sueñan? El miedo. El miedo a los errores. El miedo a fracasar, a ponerse en ridículo, a decepcionar a otros y a sí mismos, el miedo a tomar decisiones equivocadas.


  No puedes permitir que el miedo se convierta en tu consejero, porque el fracaso no existe. Sí, has leído bien: el fracaso no existe. La presentadora estadounidense Oprah Winfrey da en el clavo: «No creo en el fracaso, ya que nunca será un fracaso si disfrutas del proceso.»


  No existe el fracaso, solamente los resultados. Al menos en un 70 % de los asesoramientos que llevo a cabo, el miedo al fracaso es la mayor traba. Y sin embargo podemos afirmar sin vacilar que prácticamente todos los grandes éxitos de este mundo han tenido lugar después de fracasos iniciales.


  Es hora de que cambiemos nuestra actitud hacia el fracaso y los errores. Ya que es esto lo que impide que muchísimas personas caminen por la vida como ganadores.


  LOS ERRORES SON BUENOS


  Debemos actuar sin miedo a los errores. No debemos convertirnos en personas que no cometen errores, sino en personas que no se rinden.


  A Watson Senior, fundador de IBM, le preguntaron una vez qué había que hacer para progresar en su empresa, así como en las demás. Respondió: «Duplicar la cantidad de errores.»


  Si estudias la vida de personas de éxito, verás que en todos los casos se trata de una historia con muchos errores.


  Como es sabido, Thomas Edison inventó la bombilla. Después de llevar a cabo sin éxito unos nueve mil intentos, algunos amigos le preguntaron: «¿Acaso quieres fracasar diez mil veces?» Edison respondió: «No he fracasado. Solo he descubierto una manera más de cómo no inventar la bombilla. Cada experimento me acerca al descubrimiento.»


  Gerd Müller pasó a la historia como el hombre que más goles ha metido con una selección nacional. Pero también aparece en otra estadística: ningún jugador de ninguna selección nacional ha fallado más goles que él.


  Aquel que se rinde es recordado como fracasado, y aquel que persevera es conservado en la memoria como una personalidad notoria. Así que no se trata de evitar los errores, sino de que nada ni nadie te desvíen de tu camino. Otros pueden detenerte momentáneamente, pero solo tú puedes detenerte a ti mismo para siempre.


  ¿REALMENTE QUIERES LIBERTAD FINANCIERA?


  Para responder a esta pregunta deberíamos considerar la posibilidad de convertirse en millonario. En Alemania los millonarios se dividen como sigue:


  
    	74 % de empresarios,


    	10 % de dirigentes de alto nivel (especialmente a nivel directivo),


    	10 % de profesionales liberales (principalmente médicos, arquitectos y abogados),


    	5 % de vendedores,


    	5 % de otras actividades.

  


  Puedes ver dos cosas: en primer lugar tienes pocas posibilidades de hacerte millonario si no trabajas por cuenta propia o si, como empleado, no te nombran miembro de la directiva.


  Y en segundo lugar tienes más posibilidades de lograr la independencia financiera si eres empresario. Puede que existan muchos inconvenientes y riesgos en contra de ser autónomo, pero tres de cada cuatro millonarios son empresarios.


  Por eso Paul Getty, que en su día fue el hombre más rico del mundo, decía: «Solamente existe una vía, con un par de excepciones, de acumular un verdadero patrimonio: es necesario fundar una empresa propia.»


  Aquí es donde difieren las opiniones. Al fin y al cabo hace falta algo más que ahorrar un poco o invertir. No basta con ir en la dirección correcta, debes dar un gran salto en esa dirección.


  Además el miedo a los errores y los riesgos nunca debería conducirte a llevar una existencia de mínimos. Ya que solamente nos sentimos satisfechos cuando nos esforzamos al máximo.


  QUIEN NO HACE NADA NO COMETE ERRORES


  Mi último mentor decía: «Si no cometes errores regularmente, solo es señal de que no estás arriesgando lo suficiente y no estás dando lo mejor de ti.»


  Los mentores sacan lo mejor de nosotros. Nos animan a correr riesgos. Nos dicen cosas como: quien no arriesga no logra nada, no tiene nada y no es nada. Las palabras de los mentores nos afectan. Y deberíamos alegrarnos de que nos afecten, ya que es señal de que estamos vivos.


  El camino al éxito pasa por el error. Cuando avanzamos sin miedo a los errores, la vida se abre ante nosotros en todo su esplendor. Entonces vemos que existe una suerte de providencia en nuestra vida. Todo lo que hemos vivido tiene un sentido. Todas nuestras experiencias y vivencias desembocan en la tarea que debemos llevar a cabo. Todo tiene un significado; solo debemos identificarlo. Todos los errores que hemos cometido nos ayudan. Todas las personas que hemos conocido en el pasado nos conducen hacia nuevas personas y nuevas posibilidades. Pero depende de nosotros reconocer las conexiones. Y esto requiere que, a pesar de todos los posibles miedos, aprendamos y crezcamos constantemente.


  Las recompensas por adoptar esta actitud superarán todas tus expectativas.


  Claves


  Toma ahora la decisión de si quieres alcanzar la libertad financiera en tu vida.


  
    	Nunca te conformarás con menos de lo mejor.


    	Ampliarás tu percepción de las posibilidades.


    	Jugarás para ganar.


    	Todos los detalles cobrarán importancia para ti. Todo se volverá importante.


    	Vivirás según el principio de convertirte en la mejor persona que puedas ser.


    	Para hacerte muy rico tendrás que establecerte por tu cuenta.

  


  Una vez que hayas tomado tu decisión, en el siguiente capítulo te mostraré cómo garantizar que no te des por vencido nunca más. Verás que puedes crear un entorno que te ayude y te apoye de manera óptima.


  LAS IDEAS CLAVE PUNTO POR PUNTO


  
    	Si hay algo que podamos esperar son las circunstancias inesperadas.


    	Te debes a ti mismo, a tu salud, a tu bienestar emocional y a tu familia alcanzar la protección financiera lo antes posible.


    	La protección financiera te situará en una posición de fuerza.


    	Nadie está a salvo de accidentes y golpes del destino, pero puedes prepararte y enfrentarte a ellos con estilo.


    	Si aún no has obtenido protección financiera, tendrás que reflexionar acerca de tu presupuesto.


    	Onassis decía: «Volvería a hacerlo todo como lo he hecho. Con una excepción: buscaría mejores asesores antes.»


    	Existen dos maneras de ser feliz: reducir tus deseos o aumentar tus medios. Si eres inteligente, llevarás a cabo ambas al mismo tiempo.


    	Estarás seguro a nivel financiero cuando tengas suficiente capital para poder pagar todos tus gastos mensuales con los rendimientos que obtengas.


    	Solo somos realmente buenos cuando nos dedicamos a algo que nos encanta.


    	Para averiguar cuánto potencial tienes en realidad, tendrás que haber trabajado durante un tiempo considerable en un proyecto que te satisfaga y te haga sentir realizado.


    	Conviértete en un profesional del dinero: vive ahora y prepárate para el futuro.


    	Para obtener protección financiera deberás invertir tu dinero con el menor riesgo posible. Para la seguridad financiera buscarás inversiones seguras que a largo plazo te reporten rendimientos de un 12 % de media. Para alcanzar la libertad financiera, toma el dinero que no necesites para tu seguridad financiera e invierte parte en productos de riesgo medio y el resto con riesgo alto.


    	El primer paso importante para alcanzar la libertad financiera es tomar una decisión consciente. Si no tomas una decisión ahora, habrás decidido dejarlo todo como estaba.


    	Si apuntas tu objetivo y decides alcanzarlo a toda costa, habrás recorrido el 50 % del camino, ya que:


    	
      
        	Los objetivos amplían tu percepción de las posibilidades,


        	los objetivos te orientan hacia las soluciones,


        	los objetivos te permiten jugar para ganar y


        	cuando tienes un objetivo, todo se vuelve importante.

      

    


    	Nunca debemos sucumbir a la satisfacción.


    	No debemos convertirnos en personas que no cometan errores, sino en personas que no se rindan.


    	Otros pueden detenerte momentáneamente, pero solo tú puedes detenerte a ti mismo para siempre.


    	Si no cometes errores regularmente, es señal de que no estás arriesgando lo suficiente y no estás dando lo mejor de ti.
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  El coach y la red de expertos


  Millones de personas permanecen quietas; es su propia decisión.


  Si te rodeas de personas pobres, tú también te empobrecerás.


  Y entonces pasarás el resto de tu vida lamentándote de ello.


  RICHARD DE VOS


  Únicamente leer este libro no te enriquecerá. Debes actuar, y lo antes posible. Sin embargo, lo más importante es lo siguiente: debes crear una situación que fuerce tu éxito.


  El día a día absorbe a la mayoría de las personas con demasiada rapidez. Saber que los problemas son una oportunidad para el crecimiento es una cosa. Pero aplicarlo cuando los problemas aparecen realmente es otra. De hecho la mayor parte de las veces surgen en los momentos menos apropiados y desde donde más duele. Y cuando los problemas se acumulan, a menudo olvidamos los más nobles propósitos.


  NUESTRO ENTORNO NOS CONDICIONA


  Necesitas un entorno que te recuerde constantemente tus buenos propósitos. Ya imaginarás que este entorno deseable no estará formado necesariamente por las personas que te rodean actualmente.


  Ya conoces el viejo dicho: dime con quién andas y te diré quién eres. Tendemos a sobrevalorarnos. Creemos que somos lo bastante fuertes como para no dejarnos influir por nuestro círculo social. Pero desde niños aprendemos por imitación, y la mayor parte de las veces es un proceso inconsciente. Nuestros amigos y conocidos tienen sobre nosotros una influencia mucho mayor de la que imaginamos, y no somos conscientes de ello.


  Súbete a una mesa. Pide a una persona más débil que se coloque delante de la mesa para medir vuestras fuerzas. Intenta subir a la otra persona a la mesa mientras la otra persona trata de tirar de ti hacia abajo. ¿Quién ganará?
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  Según las leyes de la física, es más fácil tirar de alguien hacia abajo que hacia arriba. A la larga no podrás ganar, ya que la otra persona únicamente tendrá que «quedarse colgado» y esperar a que tus fuerzas flaqueen.


  En otras palabras: si te rodeas de gente más pobre que tú, permanecerás en el mismo lugar. Si te rodeas de personas más ricas, tú también te enriquecerás.


  Nuestra vida siempre sirve de algo a los demás. Para ellos somos un ejemplo o una advertencia. ¿Qué prefieres?


  TRES GRUPOS QUE TE AYUDARÁN ESPECIALMENTE


  Necesitas ejemplos, personas cuyo éxito puedas observar, analizar e imitar. Comprobarás que las personas de éxito siempre han tenido modelos así. A la técnica que utilizaron para «copiar» el éxito la llamamos modeling of excellence, un término del mundo del deporte. Es fácil encontrar modelos. Averigua quién es el mejor en tu ámbito. Obtén toda la información posible acerca de esta persona, como por ejemplo libros o artículos de prensa. Consigue su número de teléfono y concierta una cita. Es más fácil de lo que piensas.


  Como mínimo necesitas un coach o un mentor. El 99 % de las personas de éxito extraordinario tiene un coach. En este capítulo quiero explicarte cómo puede cambiar tu vida un coach. Mi último coach era multimillonario. En seis meses aprenderás más de estas personas de lo que normalmente aprendes en una década. En el capítulo 4 ya he explicado la importancia del coach. En este capítulo aprenderás cómo trabajar con él y cómo trabajará él contigo.


  Necesitas un entorno de expertos. Personas que tiren de ti. Personas que comprendan el concepto de responsabilidad y lo hayan dominado en su ámbito. Necesitas una red de expertos. En este capítulo también hablaremos de ello, y aprenderás a crear dicha red.


  HAZ CASO ÚNICAMENTE DE LAS PERSONAS QUE TENGAN MÁS ÉXITO QUE TÚ


  De esta manera, tu entorno debería estar compuesto por un coach y, más adelante, por modelos así como por una red de expertos. Pero ¿qué sucede con las demás personas que te rodean?


  En mi opinión no deberías dejarte influir por personas que no tengan más éxito que tú. Si lo haces, el riesgo de no acercarte a tus objetivos será demasiado grande. Aleguen lo que aleguen estas personas contra tus planes e ideas, será mejor que las ignores.


  Las personas de éxito tienen siempre en cuenta las siguientes afirmaciones:


  
    	Las personas que no lo han logrado no tienen derecho a dar consejos. Y tú no tienes ningún motivo para hacerles caso.


    	Es fácil tener éxito si te rodeas de personas de éxito.


    	Para ser rico primero tendrás que sentirte cómodo con la riqueza. La manera más sencilla de lograrlo es rodearte de personas de éxito.


    	«El mejor método para medir la inteligencia de un regente es observar a las personas de las que se rodea» (Nicolás Maquiavelo).


    	Busca buenos consejeros mucho antes de necesitarlos.


    	Si lo que piensen los demás no te importa en absoluto, nada podrá detenerte.


    	Consulta solo a personas que sean como tú quieres ser.

  


  Quizá te preguntes si estas afirmaciones no son algo radicales. ¿Qué sucede con tu familia y tu responsabilidad para con las personas que necesitan ayuda?


  Naturalmente también existen personas que necesitan tu ayuda y que dependen de ti. Desde luego es tu responsabilidad ocuparte de estas personas y ayudarlas.


  Si crees reconocer una oposición entre el concepto de la ayuda y la idea del trato con personas de más éxito, tienes razón: esta oposición existe. En la naturaleza también existen oposiciones así: el día y la noche, el verano y el invierno, la lluvia y el sol. Pero unidos forman el todo. Los opuestos no se excluyen mutuamente, sino que se complementan.


  Piénsalo: cuanto más éxito logres en tu vida, más podrás ayudar. Y al fin y al cabo no existe mayor satisfacción que compartir el éxito y la riqueza obtenidos con los que menos tienen. Pero no confundas los papeles. Cuando ayudes, no debes hacer caso de los consejos de aquellos a quienes estás ayudando.


  MI COACH, EL MULTIMILLONARIO


  Me había tomado una pausa creativa de más de un año. Aproveché esta época para dedicarme a los temas para los que no había tenido tiempo en el día a día. Cuanto más descansaba, mayor era el deseo de encontrar una tarea que me llenara de pasión y entusiasmo.


  Finalmente encontré lo que buscaba en la idea de despertar el interés de otras personas por el tema del dinero. Debía averiguar cuál era la mejor oportunidad de divulgar mi mensaje de la manera más efectiva posible. En otras palabras, debía crecer para alcanzar yo mismo un nivel superior. Así que comencé a buscar un coach.


  Participar en seminarios siempre ha sido para mí una buena oportunidad de conocer a personas impactantes. Un día acudí a un acto en Londres en el que un multimillonario estadounidense iba a pronunciar un discurso. Había fundado una empresa petrolera con menos de mil dólares y en solo ocho años alcanzó un valor de capitalización de 800 millones de dólares.


  Ante aquel grupo de empresarios ingleses habló de que todas las ideas pueden alcanzar una gran escala gracias a otras personas y al dinero de otras personas. Él mismo, en una época en la que el barril de petróleo había caído de los 40 dólares por debajo de los ocho dólares, había obtenido un crédito de más de mil millones de dólares para su empresa petrolera. Desde entonces había logrado aplicar su sistema una y mil veces en los sectores más diversos.


  Mientras lo escuchaba, decidí conseguir que se convirtiera en mi coach. Al mediodía comí con él y finalmente obtuve una cita telefónica. Cuando lo llamé en la fecha acordada, no me pasaron con él. Lo intenté varias veces, pero solo conseguía hablar con su secretaria o su mayordomo. No fue hasta la séptima llamada cuando logré hablar con él personalmente. Me invitó dos días a su castillo en Escocia: debía llegar un domingo a las seis de la tarde.


  En el castillo me recibió en primer lugar su secretaria personal y me condujeron a mi habitación. Dos horas más tarde por fin me saludó él en persona. Estaba de mal humor y no trataba de disimularlo en modo alguno. En lugar de un saludo cordial, lo que me dijo fue: «¿Por qué debería desperdiciar mi tarde de domingo con usted?»


  Mi primer impulso fue marcharme de nuevo. Pero había ido allí por un motivo muy concreto. Quería aprender. Y por eso traté de adivinar por qué ese hombre se comportaba así. Era posible que solo quisiera ponerme a prueba. Quizá quería averiguar cómo de perseverante era.


  Y efectivamente necesité mucha perseverancia y mucho aguante. Me hizo preguntas ofensivas y me insultó durante varias horas. Por ejemplo quería saber por qué había desperdiciado mi vida durante el último año.


  Finalmente me contó algo de su vida. Hacia las tres de la mañana de pronto me señaló con el dedo y exigió: «Vale, Bodo, ahora véndeme en pocas palabras lo que puedes hacer por mí y lo que esperas exactamente de mí. Tienes diez minutos justos. Si me convences, bien. Si no, puedes dormir aquí y abandonar mi castillo en silencio de madrugada.»


  Lo convencí y fundamos juntos una empresa. Pero si no hubiera tenido muy claro de antemano lo que quería obtener, jamás lo habría logrado. Había apuntado mi objetivo y lo había visualizado. Durante los siguientes seis meses aprendí más sobre altas finanzas que en toda mi vida anterior. Después nuestros caminos se separaron porque yo únicamente quería dedicarme a mi propósito.


  La mayor parte de lo que he aprendido acerca del dinero debo agradecérselo a un puñado de personas de éxito que han sido mis coach. Mi primer coach sentó las bases enseñándome a ahorrar y transmitiéndome los principios del éxito. Antes de conocerle, mis ingresos anuales apenas llegaban a los 50.000 €. Solo dos años y medio después, siguiendo sus indicaciones, gané por primera vez más de 50.000 € en solo un mes. Les estoy muy agradecido a todos ellos.


  CÓMO ENCONTRAR UN MENTOR


  Y CÓMO TRATAR CON ÉL


  El 99 % de todas las personas de éxito ha tenido un coach. Tomemos como ejemplo mi último coach. ¿Cómo crees que es posible que en ocho años levantara una empresa petrolera con un valor de 800 millones de dólares y la vendiera sin tener previamente la menor idea sobre petróleo? Probablemente lo hayas adivinado. Tuvo mentores extraordinarios. Aprendió de Constantin Gratsos, el antiguo amigo y presidente de la junta directiva de su empresa de transportes de Aristóteles Onassis.


  Si quieres obtener en pocos años el éxito y la experiencia de una o incluso varias vidas, necesitas un coach.


  A continuación quiero darte diecisiete consejos prácticos que te facilitarán en gran medida la labor de encontrar un mentor y trabajar con él.


  1. Apunta los motivos por los que


  quieres un mentor


  Búscalo cuidadosamente. Necesitas a alguien con un éxito considerablemente mayor al tuyo, y una persona que haya perfeccionado las habilidades que buscas. Busca a esta persona con esmero. Pregúntate si confías en esta persona y si podrás trabajar con ella intensivamente.


  Tener un coaches significa tener confianza total, y puede ser duro. Pero piénsalo: si no arriesgas, no ganas. Solo lograrás ponerte en contacto con esta persona si eres creativo y perseverante.


  Piensa que los mejores coaches tienen los alumnos de más talento. Eso también significa que los mejores alumnos consiguen los mejores coaches. Así que no te rindas si no consigues al mejor mentor del mundo en tu ámbito. Para tener un mentor de primera categoría debes estar cualificado. Primero necesitarás algunos éxitos iniciales que puedas presentar o una actitud muy convincente. De hecho, mejor ambas. Si tú mismo mejoras, también tendrás mentores cada vez mejores.


  2. Reflexiona acerca de lo que puedes


  aportar a tu coach


  Encuentra la respuesta a la pregunta que lo decidirá todo: ¿Qué puedes aportar a tu mentor? ¿Qué puedes hacer por él? Para esto también es necesaria la creatividad. Todos tenemos puntos fuertes y la posibilidad de ponerlos al servicio de otros. En cualquier caso tendrás que concienciarte de estos puntos fuertes. La mejor manera de lograrlo es llevar un diario de éxitos.


  3. Necesitas buenos argumentos y entusiasmo


  Presenta tu idea con pasión y gran entusiasmo. Lo que digas no es tan importante. De todas formas la influencia de tu mentor cambiará la manera en la que quieras y logres alcanzar tu objetivo. Precisamente por eso lo necesitas. El mentor sabe que quieres aprender de él la mejor forma de poner en práctica tus ideas.


  Sin embargo, tu mentor quiere ver tu resolución. Quiere averiguar por qué quieres hacerlo. Quiere convencerse de que la idea es buena y de que no te rendirás. Quiere constatar que estás dispuesto a hacer lo que sea necesario. Quiere reconocer en ti algo del espíritu que le ha proporcionado tanto éxito a él. Lo convencerás dependiendo de cómo lo digas.


  4. Demuestra perseverancia


  Puede llevarte meses ganarte el corazón de tu mentor. En ocasiones puede que necesites algunos meses incluso para lograr siquiera la primera cita con él. Pero si no te rindes y sigues llamando o escribiéndole de manera creativa y simpática (y le envías también algún regalo que otro), lograrás ganarte a tu mentor.


  5. Los mentores altamente cualificados


  te pondrán a prueba primero


  Recuerda mi «bienvenida» al castillo de Escocia. Todo fue una prueba. Quizá pienses que tu mentor es maleducado y cruel. Pero ¿por qué iba a dedicar su valioso tiempo sin saber si mereces la inversión? No puede esperar a que se produzca la primera crisis.


  Tu mentor quiere estar convencido de tus cualidades antes de comenzar a ser tu coach. Así que te pondrá bajo una presión artificial, ya que la mejor manera de conocer a alguien es en una situación así.


  Si tienes objetivos ambiciosos (y solo entonces estarás interesado en un coach de primera línea), necesitarás aguante, entusiasmo y seguridad en ti mismo. Tendrás que estar dispuesto a todo lo que sea necesario. Y el coach debe estar seguro de esto. Por eso te pondrá a prueba.


  6. El coach debe potenciar tus puntos fuertes,


  no solucionar tus problemas


  No contamines con tus problemas la relación con tu mentor. Encárgate de que vuestra relación le divierta. Aprovecharás el tiempo con él mucho mejor si trabajáis juntos en desarrollar y mejorar tus puntos fuertes.


  Él sabe que tienes problemas, ya que los problemas son una constante en las vidas de las personas que quieren lograr algo especial. Por eso deberás convencerlo de que tienes la fortaleza suficiente para resolver por ti mismo tus problemas personales.


  Sobre todo no muestres nunca dudas en tu proyecto. Si tu actitud es insegura, tu mentor pensará que no eres la persona adecuada para este proyecto. Si quieres discutir los problemas relacionados con tu proyecto, ofrece siempre varias soluciones posibles. Pregúntale por la mejor de ellas.


  7. Mantén un contacto regular con tu mentor


  Ofrece a tu mentor una participación en tu empresa. Eso significa que quizá tengas que ceder parte de tu empresa, algo que seguramente no te resultará fácil. Quizá te ayude la idea de que es mejor poseer el 50 % de 10 millones que el 100 % de 50.000 €.


  No importa lo buena que sea la relación personal con tu mentor; la colaboración profesional aportará un vínculo adicional a la relación.


  La colaboración profesional con una persona de renombre como tu mentor te dará otra ventaja: tu currículo se revalorizará gracias a ella. Un nombre atractivo en el membrete de tu empresa te abrirá muchas puertas, por ejemplo en los bancos. Te considerarán digno de confianza automáticamente porque has logrado poner de tu lado a dicha persona.


  8. Respeta el tiempo de tu mentor


  El tiempo de tu mentor es más valioso y caro que el tuyo. Por lo tanto al principio de una conversación deberás verificar que es un buen momento para hablar con él. Infórmale también de cuánto tiempo necesitas. Aclara cuánto debería durar la reunión en tu opinión y respeta el horario.


  Agradécele su tiempo tan a menudo como sea posible. Probablemente sea bastante más consciente del tiempo que tú. Recuerda que su tiempo es considerablemente más caro que el tuyo.


  9. Piensa qué quieres preguntar exactamente


  Plantéate siempre si eres capaz de encontrar la respuesta a tu pregunta por ti mismo. Después pregúntate qué respondería tu mentor. La mayor parte de las veces lo resolverás y no tendrás que acudir a tu mentor. Mediante este proceso te convertirás en tu propio mentor. Y este es el resultado al que aspiras en última instancia. Acostúmbrate además a presentar cualquier problema con tres posibles soluciones.


  10. Muéstrate abierto a todo


  Escucha con espíritu abierto y sin escepticismo. Confía en tu mentor y en sus ideas. El coaching no funciona sin confianza. Puede que las ideas y los métodos de tu coach te resulten extraños e ilógicos. Pero no olvides que es precisamente su forma de pensar la que le ha permitido tener mucho más éxito que tú.


  Por esta razón deberías aprovechar cada oportunidad que tengas de tomar la medida más eficaz: aprende a pensar como tu mentor. Cuanto más rápido lo consigas, antes podrás pasar de una relación de mentor a una auténtica colaboración profesional.


  11. Gánate el corazón de tu mentor


  Haz regalos a tu mentor tan a menudo como sea posible. Escribe tarjetas de agradecimiento y correos electrónicos en los que le transmitas lo valiosa que te ha resultado la conversación. Ganarte el afecto de tu mentor depende de ti. Eres responsable de conseguirlo.


  Asegúrate de que vuestra relación se desarrolle como tú quieres. Por ejemplo, paga siempre la cuenta cuando vayas a comer con tu mentor. Muchas personas no lo hacen con el sensato argumento de que al fin y al cabo su mentor tiene más dinero. Sin embargo, estarás sentando un precedente que demostrará a tu mentor cuánto valoras su tiempo.


  En lo que respecta a los regalos, sé creativo. Observa las aficiones de tu coach e investiga disimuladamente lo que le gusta. Encuentra cosas únicas. Puede que tu coach tenga mucho dinero, pero es probable que no tenga tiempo para buscar cosas así.


  12. Reacciona siempre inmediatamente


  a los mensajes de tu coach


  Cuántas veces has dejado un mensaje importante en el contestador de alguien sin saber en realidad si lo ha recibido o no. Cuando envías un correo electrónico, no sabes si el receptor ha leído realmente el mensaje. Por eso debes responder siempre lo antes posible. Sorprende a tu mentor con la velocidad de tu respuesta.


  Responde también cuando en realidad no haya nada que decir. Por ejemplo: propones a tu mentor acudir a su oficina el lunes a las 10. Él te responde que las 10 está bien y que está deseando verte. Responde también a su respuesta. Agradécele la confirmación de la cita.


  13. Comenta tu opinión a tu mentor


  Naturalmente tu mentor quiere saber cuál es el resultado de sus consejos. Por esta razón debes informarle regularmente de la situación actual. Hazle la mayor cantidad de comentarios posible. Así lo animarás a que te ayude aún más. Infórmale también cuando algo no funcione. Al fin y al cabo él quiere estar convencido de que efectivamente pones todo en práctica.


  Informa a tu coach, también de vez en cuando, sobre si sigues creyendo en tu objetivo. Demuéstrale una y otra vez tu entusiasmo. Demuéstrale que ha apostado por un ganador.


  14. Agradéceselo alcanzando el éxito


  La mejor manera de expresar tu agradecimiento es superar todas las expectativas de tu coach y alcanzar un éxito extraordinario. Asegúrate de que llenas de dinero tanto los bolsillos de tu coach como los tuyos propios.


  Sorprende a tu mentor siendo más rápido y obteniendo más éxito del que él crea posible.


  15. Imita a tu coach y al mismo tiempo


  mantente fiel a ti mismo


  Aprender también implica emular a tu coach. Por lo tanto estate alerta, pero relajado al mismo tiempo. Absórbelo todo como una esponja, pero al mismo tiempo entretén a tu mentor. Asegúrate de que colaborar contigo le divierta. Recuerda: él se hizo rico porque le encanta lo que hace.


  Elogia a tu mentor tan a menudo como sea posible, pero no le adules. Los elogios deben ser de corazón. Sin embargo, no te reprimas porque pienses que tu mentor sabe de todas formas que es bueno. Créeme, siempre le gustará escuchar un elogio sincero.


  Imita a tu coach. Si te das cuenta de que andas, hablas y te vistes como tu coach, es bueno. Ya que te ayudará a pensar y a sentir como él. Cuando adoptamos las expresiones y el lenguaje corporal de otra persona, podemos ponernos en su lugar. Nos sentimos como el otro. Las emociones vienen de las mociones, es decir, los movimientos.


  Solo a través de la imitación aprenderás a valerte por ti mismo más adelante. Pero al poner en práctica todo esto no olvides mantenerte fiel a ti mismo.


  16. No metas el dedo en la llaga


  Nadie ha dicho que tu coach tenga que ser perfecto. Muchas relaciones de coaching fracasan porque el alumno tiene demasiadas expectativas respecto a su maestro. No esperes perfección. No la encontrarás. Espera una persona con errores y fortaleza.


  Concéntrate en los puntos fuertes de tu coach y no en sus debilidades. Al fin y al cabo quieres aprender de él, y no derribar su imagen. Lo único importante es que puede desarrollar tus habilidades.


  Muchas personas de éxito tienden a tergiversar la verdad en su favor. Pero piensa que lo que quieres es aprender, y no demostrarle que tienes razón.


  También te sorprenderá la velocidad con la que la mayoría de las personas de éxito cambia de opinión. Ayer aún decían que A era el mejor método, y hoy afirman que es B. Un buen mentor se aferra mucho menos a un método que no conduce al éxito que la mayoría de las personas. Lo que no funciona, se cambia de inmediato. Esto no significa que falte a su palabra, sino que apunta hacia el éxito y es flexible. Por otro lado las personas de éxito mantienen los sistemas que producen éxitos comprobados durante más tiempo que los demás. Entre todo esto debes encontrar tu propio camino. Y es que al fin y al cabo tú eres el único responsable de tu vida.


  17. Da lo que has recibido


  No es necesario que esperes a tener un éxito extraordinario y a ser prácticamente perfecto para ayudar a otros de la misma manera que tu mentor te ha ayudado a ti. Los mejores alumnos se convierten a menudo en los mejores mentores.


  Si la idea del mentor te ha convertido en una persona de éxito, no olvides a quién debes agradecérselo. Devuelve el favor siendo el coach de otros.


  ¿Cuánto debería durar la relación coach?


  Con el tiempo la relación será tan cercana que en lugar de ser coach y alumno, os convertiréis en amigos. En algún momento desearás sencillamente convertirte en un socio al mismo nivel. De todas formas aprende tanto como puedas mientras dure la relación con tu mentor. Es la mejor manera de aprender.


  En algún momento tu coach te animará a independizarte. En ese momento deberás sustituir a tu coach por una red de expertos.


  ¿CÓMO CONSTRUIR UNA RED DE EXPERTOS?


  Desde hace algunos años he adquirido el hábito de conocer a una persona de éxito cada mes. He logrado mantenerme en contacto con la mayoría de estas personas. Todos son expertos en su campo. A veces existen incluso puntos en común para una posible cooperación. Otras veces únicamente se trata de conversaciones constructivas y motivadoras.


  Hay un consejo muy sencillo para mantener vivas estas relaciones: antes de cada cita, piensa cómo puedes serle útil a la otra persona. Ponte en su lugar mentalmente. ¿Qué harías si fueras él o ella? ¿Cuáles de tus posibilidades o contactos podrían ayudarle? Si la otra persona hace lo mismo, las citas resultarán siempre muy productivas.


  Piensa siempre primero en el provecho de los demás. Estos contactos obviamente solo se conservan si esta actitud es recíproca. Todas las personas de éxito dominan el arte de crear redes de expertos afines a ellos.


  Claves


  Crea una red de expertos conociendo a una nueva persona de éxito todos los meses.


  
    	Comienza preguntando a todas las personas de éxito que conozcas por sus conocidos de mayor éxito.


    	Pide recomendaciones y simplemente concierta una cita.


    	Piensa siempre primero en el provecho que puedas ofrecerle a la otra persona.


    	Prácticamente nada te motivará más para mejorar cada día que el contacto con estos expertos. Ante ellos no hay excusas. Solo cuenta el éxito.


    	A través de estas personas conocerás asimismo a otras personas de éxito.


    	Pregúntate: ¿Qué podrías ofrecer a una red de expertos? Haz todo lo posible para capacitarte para ello.


    	En las redes de expertos es donde tiene lugar la acción.

  


  RODÉATE DE PERSONAS QUE


  ESPEREN EL ÉXITO


  Hace algún tiempo acudí a una fiesta de un empresario de la construcción de éxito. Por lo que vi, todos los invitados trabajaban por cuenta propia y tenían un gran éxito en su sector. Algunos de nosotros nos conocíamos ya desde hacía años.


  Estábamos reunidos en un grupo cuando uno de mis viejos conocidos se unió a nosotros. Era imposible pasar por alto que había engordado bastante. Nos extrañó especialmente porque esta persona años atrás había sido un apóstol de la vida sana y siempre había querido convertir también a todas las personas de su entorno. Alguien de nuestro grupo le mencionó el tema de su peso.


  Él respondió que no podía evitarlo, ya que su pareja cocinaba constantemente platos deliciosos. Al principio se había resistido y le había pedido que cocinara comida vegetariana. Pero en algún momento había desistido de toda resistencia. Según él debíamos alegrarnos de que nuestras parejas fueran más sensatas.


  En otras reuniones se habría librado así. Pero de nosotros recibió una buena reprimenda. Alguien del grupo dijo: «No soporto escuchar semejante imbecilidad. ¿No estarás diciendo en serio que tu pareja tiene el poder sobre tu vida, verdad? Dinos que has redescubierto el placer de la comida. Pero no cargues a otro con las culpas. Esperaba más de ti.»


  Necesitamos gente en nuestro entorno que espere más de nosotros. Personas que nos obliguen a ser sinceros con nosotros mismos y dar lo mejor de nosotros mismos.


  MODELING OF EXCELLENCE


  Antes de poder imitar a alguien, tienes que investigarlo y analizarlo al detalle. Debes dividir a tu modelo en partes diferenciadas. Por supuesto también sería útil conocer personalmente a tu modelo, pero no es estrictamente necesario. Puedes grabar y analizar entrevistas en televisión. Puedes analizar el lenguaje corporal, la forma de hablar, los patrones del lenguaje, la retórica en general, los patrones de pensamiento, la gestión de las emociones, las convicciones dominantes y los valores, para después adoptarlos.


  La mayor parte de las veces nuestro aprendizaje por imitación es un proceso inconsciente. Por eso comenzamos a hablar y a movernos como las personas de nuestro entorno. Hemos asumido sus valores y creencias. Hemos adoptado su manera de hablar, sus costumbres alimenticias, su forma de respirar y muchas otras características.


  Cambiar tu vida de verdad significa ser consciente de todo esto para poder asumir toda la responsabilidad de los futuros cambios.


  Ser adultos no significa otra cosa que controlar este proceso nosotros mismos, escoger a quién permitimos que nos influya, imitar a las personas que son como nos gustaría ser a nosotros. Harás lo que hacemos todos: imitar. Pero lo harás de forma consciente y selectiva.


  Averigua qué convicciones y valores tiene tu modelo en relación al dinero. ¿Qué siente esta persona cuando piensa acerca del dinero y el patrimonio? ¿Cómo planea su día? ¿Qué hace para ganar mucho dinero, qué amigos tiene, qué hábitos de trabajo?


  Jamás pienses que no puedes tener tanto éxito como otras personas. La mayoría de las personas piensan que nunca podrán obtener ingresos altos únicamente porque nunca han estado lo bastante cerca de alguien que los tuviera y no han observado cómo hacerlo.


  Por algo pronunció Ella Williams, nombrada «Empresaria del año» en Estados Unidos en 1993, la siguiente frase: «Cuanto más te acercas a tu jefe, más consciente eres de que podrías hacer su trabajo.»


  Claves


  Encuentra al menos un ejemplo que puedas seguir.


  
    	Averigua todo lo que puedas acerca de esta persona y obsérvala lo más detalladamente posible.


    	Toma notas de tus análisis y fija por escrito tu estrategia para seguir el modelo.


    	Intenta averiguar cómo actúa tu modelo con relación a cada uno de los cinco ámbitos de la vida: salud, relaciones, finanzas, sentido de la vida y emociones.


    	Encuentra un modelo para cada ámbito importante de tu vida.


    	Modeling of Excellence significa controlar a partir de ahora tus procesos de aprendizaje de manera consciente. Así te convertirás en el diseñador de tu futuro.

  


  ESTE CAPÍTULO ES LA CLAVE PARA


  PONER TODO EN PRÁCTICA


  En los primeros capítulos has aprendido lo necesario para alcanzar la prosperidad. Después de reflexionar acerca de tus creencias en el capítulo 5, has podido empezar a obtener la libertad financiera. Con disciplina pondrás en marcha nuevos comportamientos. Con nuevos hábitos mantendrás estos nuevos comportamientos.


  Los hábitos te permitirán hacer lo importante y lo correcto automáticamente y sin esfuerzo. La clave de estos hábitos son las personas de las que te rodeas. Tu coach, tus modelos y la red de expertos serán tres apoyos decisivos para tus buenos hábitos y la disciplina necesaria.


  Realmente poderoso es aquel que tiene poder sobre sí mismo. O como decía Confucio: «Quien supera a otros es fuerte. Quien se supera a sí mismo es sabio.»


  LAS IDEAS CLAVE PUNTO POR PUNTO


  
    	Debes crear una situación que te obligue a lograr el éxito.


    	Escoge a quien permitirás que te influya: haz caso solo de las personas que tengan más éxito que tú.


    	Es fácil lograr el éxito cuando te rodeas de personas de éxito.


    	Para crear una red de expertos, piensa siempre en cómo puedes serles útil a los demás.


    	Necesitamos un entorno de personas que nos ayude a ser lo mejor que podamos ser.
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  Puedes sembrar dinero


  Al poseedor de las riquezas no le hace dichoso el tenerlas, sino el gastarlas, y no el gastarlas como quiera, sino el saberlas bien gastar.


  MIGUEL DE CERVANTES,


  Don Quijote


  ¿Quieres saber cómo puedes asegurarte de disponer de dinero a raudales? Al fin y al cabo todo en nuestra vida gira en torno a tener éxito y ser felices. Ahora ya sabes cómo cambiar tu actitud hacia el dinero y qué estrategias poner en práctica para obtener riqueza.


  El éxito significa obtener las cosas que amas, mientras que la felicidad significa disfrutar de las cosas que has obtenido.


  Tu objetivo es obtener riqueza y felicidad de manera conjunta. Es posible que el punto de partida de la estrategia que describiremos a continuación te sorprenda, pero el resultado te dejará perplejo.


  EL DINERO QUE GANAS NO TE PERTENECE


  SOLO A TI


  Si estudias la trayectoria vital de personas de éxito y felices constatarás que siempre han compartido su riqueza con otros. Estas personas sentían un profundo agradecimiento por aquello que habían logrado y eran conscientes de su responsabilidad.


  No quiero dar a entender que todos los ricos manejan su dinero responsablemente. Pero sí afirmo que todas las personas ricas y felices gestionan su dinero siendo muy conscientes de su responsabilidad.


  Alguien con el derecho y la oportunidad de ganar mucho dinero tiene también la obligación de preocuparse por los que tienen menos. Andrew Carnegie, el gran magnate del acero, lo expresó a la perfección: «La abundancia de riqueza es una bendición que obliga al que la posee a emplearla toda su vida al servicio de los demás.»


  Muchas personas están absolutamente dispuestas a ayudar a las personas que tienen menos que ellas. Sin embargo primero quieren alcanzar la prosperidad ellos mismos. Primero quieren ayudarse a sí mismos. Y no funciona así. No se puede recoger antes de sembrar.


  Había una vez un campesino avaro que compró un nuevo terreno. Antes de seguir invirtiendo quería estar seguro de que la inversión merecería la pena.


  Así que se sentó ante el terreno y lo observó. Se dijo a sí mismo: «Si en otoño el terreno da una buena cosecha, el año que viene también compraré semillas y sembraré. Pero el terreno tiene que demostrarme primero que lo merece.» Naturalmente, el campesino sufrió una gran decepción.


  En la agricultura es sabido que primero se siembra y después se cosecha. Pero no siempre ha sido así. Aprender que se debe sembrar antes de cosechar permitió el paso de cazadores a agricultores sedentarios.


  A lo largo de nuestro desarrollo todos nos enfrentamos a retos similares: debemos escoger entre consumir o ahorrar. Podemos utilizarlo todo para nosotros mismos y consumir las semillas o tomar una parte de nuestro dinero y sembrarla.


  No importa en qué situación te encuentres, para la mayor parte del mundo eres considerado rico. Dos tercios de la población se cambiarían por ti sin pensarlo.


  PERO ¿CÓMO PUEDES SEMBRAR DINERO?


  Napoleon Hill dedicó veinticinco años de su vida a investigar la vida de los megarricos. Deberíamos prestar atención a su consejo con relación al dinero: «Feliz es aquel que ha aprendido que el camino más seguro para recibir dinero es empezar dando dinero.»


  Comprobarás que las personas ricas y felices no solo han donado mucho dinero, sino que además han comenzado a hacerlo muy pronto. Empezaron en un momento de sus vidas en el que en principio ni siquiera podían permitírselo. Kellogs, Carnegie, Walton, Rockefeller, Templeton; si buscas información sobre ellos verás que ya desde sus inicios se sentían muy agradecidos por todo. Esta gratitud les llevó a comenzar a donar. Es interesante que ya sintieran gratitud cuando apenas poseían nada.


  LA DÉCIMA PARTE DE LOS INGRESOS


  En la época del Antiguo Testamento era costumbre entre el pueblo de Israel ceder una décima parte de los ingresos. Entre los agricultores también era habitual enterrar la décima parte de la cosecha de nuevo en la tierra para no extraer demasiada energía de ella. Además se conservaba una décima parte de la cosecha para tener semillas para la próxima cosecha.


  Sin embargo, las personas de éxito adquirieron especialmente el hábito de donar el 10 % de sus ingresos a aquellos que menos tenían. A menudo comprobarás que las personas de éxito son negociadores muy duros en la vida profesional, pero que en cambio se les «ablanda el corazón» con los necesitados.


  Está claro que a menudo el dinero se dona por motivos puramente egoístas. Puede que haya personas que prefieren donar el dinero públicamente porque quieren lograr algo con ello. Pero ¿no es egoísta en realidad todo lo que hace el ser humano? ¿No ayuda a otras personas siempre en parte porque se siente mejor al hacerlo?


  Sin embargo este debate puede resultarles relativamente indiferente a los necesitados. Mientras reciban dinero, no siempre es necesario que lleve la etiqueta de «donado por motivos nobles».


  QUIEN DONA TIENE MÁS DINERO


  Sorprendentemente las personas que donan la décima parte de sus ingresos nunca tienen problemas de dinero. No solo son más felices con su dinero, sino que además tienen más.


  A menudo me he preguntado a mí mismo y a otros por qué esto es así. ¿Cómo alguien que regularmente regala el 10 % de lo que gana acumula sustancialmente más dinero que alguien que conserva el 100 %? ¿Cómo puede el 90 % ser más que el 100 %?


  Seguramente se trata de un fenómeno para el que no existe explicación científica. No estoy seguro de que sea comprensible desde una perspectiva puramente lógica. Pero quiero transmitirte algunas ideas para que entiendas este milagro más fácilmente.


  Al donar nos sentimos bien


  Regalar algo a menudo reporta más alegría que recibir algo. Quien solo se preocupa por sí mismo acaba solo, infeliz y depresivo. Concentrarse solo en uno mismo conduce a la soledad. A la larga esto provoca que muchas personas únicamente puedan mostrar sus verdaderos sentimientos a sus mascotas.


  La mejor manera de «curar» el sentimiento de insignificancia y absurdidad es sencillamente preocuparse por otros. Las personas tristes y depresivas a menudo se centran demasiado en sí mismas. Al concentrarnos en ayudar a otros, nos distraemos de nuestra propia tristeza. Por eso cuando ayudamos a otros nos ayudamos también a nosotros mismos.


  Si llevas a alguien en una barca a la otra orilla, tú también habrás llegado a ella.


  Al donar demuestras


  que contigo el dinero está en buenas manos


  Así puedes demostrarte a ti mismo que puedes hacer el bien con el dinero. Puedes demostrarte que el dinero es bueno. Cuando facilitas y mejoras la vida de otras personas con tu dinero, refuerzas esta idea.


  De esta manera te demuestras a ti mismo que puedes gestionar el dinero responsablemente y que el dinero contigo está en buenas manos, porque haces el bien con él.


  Al donar das señal de abundancia


  Cuando donas, haces señales al universo: «Gracias, tengo más de lo que necesito. Por eso puedo donar.» Esta idea de la abundancia te ayudará a tener una relación más natural con el dinero. Lo disfrutarás más porque no le darás demasiada importancia.


  Serás más consciente de que el dinero es una suerte de energía que fluye por tu vida. Quien se aferra a ella obstaculiza este flujo natural de energía. Cuanto más des, más podrá fluir hacia tu vida, y más confiarás en el hecho de que cada vez fluirá más dinero hacia ella.


  Donar dinero es por lo tanto una muestra de tu confianza en ti mismo y en el flujo de energía del universo. Al reforzar así tu confianza en ti mismo y en el universo, esperas que llegue más dinero a tu vida. Esperas riqueza, y de esta manera la riqueza se convierte en una obviedad para ti. Recuerda: nuestras expectativas determinan lo que recibimos realmente.


  Al donar comprendemos que vivimos


  en un mundo conectado


  Desde luego no sería muy inteligente vivir como si estuviera uno solo en el mundo. Y seguramente esta actitud no ayudaría ni al individuo ni al conjunto. Para sacar lo mejor de nosotros mismos necesitamos a los demás. Y los demás nos necesitan a nosotros. De esto se derivan dos certezas sencillas pero profundas: en primer lugar, juntos conseguimos más. Y en segundo, al individuo le va mejor cuando al conjunto le va mejor.


  No podemos considerar nuestra felicidad personal de manera aislada e ignorar la situación de la humanidad que nos rodea. El Dalai Lama decía al respecto: «En el mundo conectado de hoy en día los individuos y las naciones ya no pueden resolver muchos de sus problemas en solitario. Nos necesitamos unos a otros. Por lo tanto debemos desarrollar un sentimiento de responsabilidad colectiva. Es nuestra obligación individual y colectiva proteger y mantener la familia humana en este planeta y dar apoyo a sus miembros débiles.»


  Sogyal Rinpoche toma el ejemplo de un árbol para explicar que en última instancia nadie lleva una existencia independiente: «Descubrimos que el árbol se descompone en una red extremadamente sutil de conexiones que comprende el universo al completo: la lluvia que cae sobre sus hojas, el viento que lo mece, la tierra que lo alimenta y lo sostiene, las estaciones y el clima, la luz del sol, la luna y las estrellas... todo es parte de este árbol. Todo contribuye a hacer del árbol lo que es. En ningún momento es posible separarlo de todo ello.»


  El bienestar del conjunto nos influye con más fuerza de la que podemos demostrar científicamente hoy en día. Pero no se puede negar que influimos en los demás y que el estado de los demás nos influye a nosotros.


  Todos sabemos que recibimos lo que irradiamos. Esto se aplica a cosas tan sencillas como una sonrisa o la amistad. El mundo ama a quien ama el mundo. Y esto también se aplica al dinero. El mundo devuelve el dinero a quien se lo da.


  Solo donando asumimos una verdadera


  responsabilidad


  La responsabilidad significa habilidad para responder. Como persona responsable, es imposible no querer saber nada de la miseria que sufren muchas personas y el contraste con lo bien que nos va a nosotros.


  La pena ensombrece el mundo. La desigualdad en el reparto amenaza la felicidad y la paz. Incluso las vías para lograr un reparto justo son oscuras y llevan al desencuentro. Por eso cualquier señal que ilumine el camino es importante. El mundo necesita personas que sean estas señales. Quizá por este motivo da a esas personas más medios para que puedan brillar con más fuerza.


  Al donar nos sentimos vivos


  Hay pocas cosas que proporcionen al ser humano una sensación tal de vitalidad y energía como el donar. Por eso no existe prácticamente mejor medicina que donar en señal de agradecimiento y responsabilidad. O sencillamente por amor a la vida y a las personas.


  La felicidad implica que disfrutemos de lo que tenemos. Y la mejor manera de lograrlo es actuar y responder con responsabilidad devolviendo una parte. Podemos sembrar felicidad donando. Y podemos sembrar dinero. La idea de la responsabilidad da pie al milagro de que al final tengamos más de lo que hemos dado.


  Seguramente esto no haga más que tocar de pasada la verdadera naturaleza del milagro. Pero como con todos los milagros, no necesitamos saber exactamente por qué ni cómo suceden. Podemos conformarnos con admirar los resultados. Y este es el resultado cuando donas un 10 % de tus ingresos:


  Serás rico y feliz. Recibirás lo que quieras y lo disfrutarás. Por eso te propongo probarlo. Al fin y al cabo ya lo sabes: «Muchos buscan las raíces mientras unos pocos recogen los frutos.» Quizá tú tampoco encuentres nunca la raíz de este milagro. Pero si actúas y donas este 10 %, cosecharás los frutos.


  Claves


  Dona una cantidad fija de tus ingresos.


  
    	Te convencerás a ti mismo de que el dinero es bueno y de que contigo está en buenas manos.


    	Si decides hacerlo, anota por escrito tu decisión y los argumentos que la apoyan.


    	Elabora un plan para emplear tu dinero responsablemente. Asegúrate de que el dinero realmente cumple su finalidad.


    	Sé consecuente con tu ayuda.


    	Comienza con ello cuando en realidad aún no puedas permitírtelo.

  


  EL DINERO DA LA FELICIDAD


  El dinero puede hacernos felices. Enriquecerá tu vida en el sentido más literal de la palabra. Pero eso solo ocurrirá si actúas. Debes hacer algo.


  Si hasta ahora solo has leído en diagonal y no has hecho los ejercicios, vuelve al principio y empieza de nuevo. Convéncete de que el dinero da la felicidad.


  LAS IDEAS CLAVE PUNTO POR PUNTO


  
    	El éxito significa obtener las cosas que amas. La felicidad significa disfrutar también de las cosas que has obtenido.


    	La abundancia de riqueza es una bendición que obliga al que la posee a emplearla toda su vida al servicio de la sociedad.


    	La mejor manera de «curar» el sentimiento de insignificancia y absurdidad es sencillamente preocuparse por otra persona.


    	Si donas dinero, te demostrarás a ti mismo que puedes gestionar el dinero de manera responsable y de que el dinero contigo está en buenas manos.


    	Donar dinero es señal de que confías en ti mismo.


    	Donar significa esperar riqueza. Y nuestras expectativas determinan lo que poseemos.


    	El mundo ama a quien ama el mundo. El mundo devuelve dinero a quien se lo da.


    	Donar proporciona al ser humano un sentimiento de vitalidad y energía.


    	Ser rico sin asumir responsabilidad significa ser infeliz.

  


  Perspectiva: y ahora, ¿cómo seguimos?


  El saber acaba con los dos enemigos que nos impiden avanzar hacia la prosperidad: el riesgo y el miedo.


  CHARLES GIVENS,


  Wealth Without Risk


  Ya conoces las técnicas y estrategias que te permitirán cambiar tu vida y la vida de las personas que te rodean. Cuando cierres el libro existen dos posibilidades: puede que tengas la sensación de haber aprendido algo interesante y seguir actuando como hasta ahora. Pero también puedes llevar a cabo un esfuerzo y concentrarte en cambiar tus finanzas y tu vida. Puedes aplicar los conceptos para hacer milagros y diseñarte una vida completamente nueva.


  CICERÓN O DEMÓSTENES


  En la antigüedad existieron dos excelentes oradores: Cicerón y Demóstenes. Cuando Cicerón terminaba un discurso, las personas se ponían en pie, aplaudían y exclamaban entusiasmadas: «Qué discurso tan maravilloso.» En cambio, cuando Demóstenes finalizaba su discurso, la gente gritaba: «¡Actuemos! ¡Comencemos cuanto antes!» Y así lo hacían.


  Si lees este libro y solo te dices a ti mismo: «Un buen libro, qué planteamiento y técnicas tan interesantes», pero no pones en práctica nada de ello, tanto tú como yo hemos malgastado el tiempo.


  Jim Rohn dijo una vez: «Existen dos tipos de personas. Ambas leen en un libro que las manzanas son buenas. Ambas conocen el dicho: “Una manzana al día es la mejor medicina.” Una de ellas dice: “Necesito más información al respecto.” La otra se acerca a la frutería más cercana y compra una manzana.»


  La afirmación «el saber es poder» es falsa. Lo correcto sería decir: «El saber aplicado es poder.» Por eso debes pensar cuáles de los objetivos clave que quieres adoptar hoy mismo.


  Comienza un nuevo viaje que hará sombra a los sueños más osados que quizá tuviste alguna vez. A mí me sucedió exactamente lo mismo cuando mis mentores entraron en mi vida y comencé a dirigirla según los principios descritos en este libro. Convierte tu vida en una obra maestra.


  Claves


  Conviértete en una persona adinerada. Haz todo lo que sea necesario.


  Porque el dinero da la felicidad. Y como te hará feliz, tu objetivo debe ser la prosperidad.


  
    	Al donar dinero te harás feliz a ti mismo y a los demás.


    	Poseer dinero te dará la sensación de estar protegido y seguro.


    	A medida que el dinero que fluye en tu vida crezca, verás que tú también creces como persona.


    	El dinero te dará la posibilidad de una vida en libertad. Podrás hacer aquello que te divierta, se corresponda con tus talentos y sea útil a los demás.


    	Con dinero podrás incentivar mejor las capacidades de los demás y las tuyas propias.


    	Solo cuando poseas dinero podrás evitar que el dinero tenga demasiada relevancia en tu vida. Presupondrás el dinero.


    	El dinero será un apoyo para ti, en lugar de convertirse en el objetivo principal.


    	Podrás concentrarte en lo que es importante para ti.


    	El dinero hará brillar con más fuerza tus cualidades positivas y potenciará tus ideas.


    	El equilibrio solo es posible con dinero. Con dinero podrás ocuparte tranquilamente de los demás ámbitos de tu vida.


    	El dinero hará tu vida más interesante y variada. Vivirás donde quieras y conocerás a quien quieras.


    	Con dinero podrás distribuir tu tiempo como quieras. Ya no tendrás que dejarte llevar por las necesidades, sino que podrás perseguir el sentido de tu vida.


    	Con dinero te resultará más fácil rodearte de personas que no permitirán que te conformes con menos de lo que podrías tener.

  


  Imagina la siguiente situación:


  En siete años aparecerá alguien en tu vida. Utilizará tu llave para entrar en tu casa. Y utilizará todas tus posesiones; posesiones por las que has trabajado duro y que realmente aprecias.


  Esta persona te seguirá a cada paso. Te observará mientras trabajes y verá el estado de tu cuenta. Leerá los planes que has hecho hoy y controlará si los llevas a cabo o los superas. Esta persona te mirará a los ojos cuando te observes en el espejo con mirada crítica.


  Esta persona eres tú, es la personalidad que has creado al ponerte manos a la obra. La única pregunta es: ¿Qué tipo de persona será? ¿Qué creerá, qué hará, qué creencias tendrá? ¿Qué amigos rodearán a esta persona, quién la querrá? ¿Dónde vivirá y de qué estará orgullosa?


  ¿En qué dirección avanzas en este momento? Al principio del libro te planteaste la siguiente pregunta: ¿Dónde estaré dentro de siete años si no cambio nada? ¿Realmente quieres ir a parar al lugar en el que sin duda acabarás si no cambias de dirección?


  John Naisbitt dijo una vez: «La mejor manera de predecir el futuro es tener una idea clara de lo que sucede en el presente.» Por lo tanto sé sincero contigo mismo. Una vez que hayas terminado el libro, tómate algo de tiempo para reflexionar acerca de la dirección en la que avanzas.


  ¿Quieres recorrer el camino del aprendizaje y el crecimiento constantes? Si este libro ha contribuido a ello estoy muy agradecido. Escríbeme, me encantaría leer tus propuestas. Quizás algún día puedas contarme tu historia de éxito. Las posibilidades de que nos encontremos en algún momento son altas. Puede que las personas que hacen milagros sean una minoría, pero se mueven con tanta rapidez que están por todas partes.


  FORMA UN EQUIPO PARA PERMANECER


  EN EL CAMINO A LA PROSPERIDAD


  Si has tomado una decisión, únete a un grupo de personas que saque lo mejor de ti. Personas que obren milagros porque hacen todo lo necesario para cumplir sus objetivos. Personas que obtengan resultados, que crezcan a diario y te apoyen. Personas que nunca permitan que te conformes con menos de lo que podrías llegar a ser. Solo la cercanía a estas personas ya hará que te sientas impulsado a desarrollarte y crecer. La cercanía a estas personas es el mayor regalo que podrías desear.


  Además, estar cerca de estas personas te divertirá. Si preguntas a alguien por sus mejores experiencias en la vida, a menudo escucharás historias de personas que hicieron algo en equipo. Ser parte de un equipo te permite ir más allá y crecer. Otras personas pueden suponer un apoyo y un desafío que difícilmente podrías lograr por ti mismo.


  TRANSMITE ESTA INFORMACIÓN


  Aquí está mi último reto para ti: transmite esta información. Asegúrate de que todo el mundo se entera de que la prosperidad se puede alcanzar.


  Existen dos buenos motivos para hacerlo: en primer lugar siempre enseñamos lo que hemos aprendido. Al compartir con otros nuestras ideas, tendremos que ahondar en ellas nosotros mismos. De esta manera recordaremos constantemente por qué son tan importantes para nosotros. En segundo lugar, es increíble experimentar la riqueza y la felicidad que reporta ayudar a otra persona a llevar a cabo un cambio realmente importante y positivo en su vida.


  Ahora ya sabes qué debes hacer y cómo puedes hacerlo. Ha llegado la hora de dar el paso más importante: actúa. Actúa lo más rápido posible. Hazlo por ti y por los demás. Haz más de lo que cualquiera podría esperar de ti. Así llegarás a ser lo mejor que puedas ser.


  Creo firmemente que todos tenemos una misión y que nuestra vida tiene un sentido. No importa cuál sea tu situación actual. Lo importante es la dirección en la que avances.


  La riqueza es tu derecho natural, ¡no lo olvides! Te mereces un lugar al sol. Convierte tu vida en una obra maestra. Demuéstrate a ti mismo y a los demás que puedes alcanzar la prosperidad en siete años.


  LO QUE TE DESEO PERSONALMENTE


  Me despido de ti por ahora, y quiero transmitirte lo que te deseo personalmente:


  Ojalá hagas uso de los derechos que posees desde tu nacimiento.


  Ojalá tengas éxito y riqueza a raudales, tanto en espíritu y en alma como en dinero.


  Ojalá vivas una vida con salud, felicidad, paz y relaciones que te fortalezcan.


  Ojalá lleves a cabo tu misión en la vida haciendo aquello que te divierta, que se corresponda con tus talentos y que sea útil a los demás.


  Ojalá trabajes en tus talentos y consigas así un lugar en el planeta.


  Ojalá aprendas y crezcas constantemente para convertirte en la mejor persona que puedas ser.


  Ojalá te sientas realizado cuando permitas a otras personas participar de tu felicidad y tu riqueza.


  Ojalá hagas uso de tus derechos naturales y hagas de tu vida una obra maestra.
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